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Europa con el genio de su trabajo crea obras 
mundiales para el beneficio de la Humanidad. 
Este rendimiento de su labor, en su suelo, costas, 
minas, fábricas y laboratorios asegura a  los 
Estados Europeos la  VIDA PROPIA de la
NUEVA EUROPA CONTINENTAL

;
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GUI A LITURGICA
para el mes de octubre
D IA  i .—JU E V E S

Santo Angel Custodio de España. Doble mayor. 
Ornamentos blancos. Por la fe sabemos que Dios creó 
una legión de ángeles y entre ellos nos ha escogido 
un protector; la festividad de hoy es la dedicada al 
custodio de nuestra Patria. El Asesor Religioso deberá 
explicar alguna lección sobre los ángeles. No es fiesta 
de precepto; pero sí nacional, porque se conmemora 
la exaltación de nuestro Caudillo.

D IA 2.— V IE R N E S
Empezando hoy la devoción de los primeros viernes 

de mes del amor al Sagrado Corazón, se termina para 
celebrar su festividad.

D IA 4.—DOM INGO
Decimonono después de Pentecostés. Semidoble. Co­

lor verde. Se celebra también la fiesta de San Fran­
cisco de Asís, y puede celebrarse la solemnidad externa 
del Santísimo Rosario; aun la misa puede ser de esta 
fiesta.

D IA 7.—M IE R C O L E S
La Virgen del Rosario. Doble de primera clase. Color 

blanco. No es de precepto; pero en algunas provincias 
la tienen por Patrona. El Asesor explicará el significado 
de la devoción al Rosario y recordará cómo bajo esta 
advocación la Santísima Virgen fué a la batalla de Le- 
panto. En la Escuela Naval Militar se conserva la ima­
gen, a la que se le dan los honores de Capitán General.

D IA  1 1 —DOM INGO
Vigésimo después de Pentecostés. Semidoble. Color 

verde.

D IA 12.—LU N ES
Nuestra Señora del Pilar. Clase segunda. Color blan­

co. Fiesta de la Raza. Es fiesta de precepto y oficial.

D IA 15.—JU E V E S  
Santa Teresa de Jesús, Doble. Color blanco. No es 

fiesta de precepto más que en Avila. Patrona de la Sec­
ción Femenina de Falange. Para celebrarla, la Delegada 
Nacional envía instrucciones con la debida antelación.

D IA 1 8 —DOM INGO
Vigésimoprimero después de Pentecostés. Semi­

doble. Se celebra también la fiesta de San Lucas Evan­
gelista. Doble de segunda clase. Ornamentos encarnados.

D IA  25.—DOM INGO
Vigésimosegundo después de Pentecostés. Fiesta de 

Cristo Rey. Liturgia de este día. Doble de primera. 
Color blanco.

D IA  29.—JU E V E S
Fiesta nacional. Fundación de la Falange en Madrid 

y día de los caídos. No es de precepto, pero sí oficial 
para todos los efectos.

D IA  3 1 —SA B A D O
Vigilia de Todos los Santos.
Festividad solemnísima que se celebra mañana; ya 

entendéis que vigilia no es abstinencia, sino vísperas 
de fiesta.

A R R IBA  ESPAÑA!
Madrid, 1942.

E L  A SESO R R ELIG IO SO  N ACIO N AL

SUMARIO
A R TE , L IT E R A T U R A  E  INFORM ACIO NES

Con los nuevos voluntarios de la División Azul...............................................  Ferrari Billoch.
De la vida de Fran co ................ ................................................................................................  ***
Lo que opinamos las amas de c a s a ........................................ ................................................Isern
Dos mujeres de Rum ania................. ............................................ ......................................... ***
Elisa o la tristeza.................................... ...  .................................................José Suárez Carreño.
La vuelta de Medina................................................................................................ Ferrari Billoch.
Canciones y danzas de E sp añ a............................................................................  José Altabella.
Las penas de am or;..................................................................................................................... ***
Testigos de la vida de Santa Teresa de Jesús. . . ............................................................  ***
Un «pocholo» ............................ .................................................... José Antonio L. Ripalda.
Epistolario abierto......................................... ................... .................................... Julio de Urrutia.
La magnífica residencia de Educación y Descanso en Aguilas (Murcia) ......................... ***

V A R IE D A D ES, D ECO RACIO N Y  MODAS

Conjuntos infantiles..................................................................................................................... ***
Labores de lana................................................................. .... . ................................................. ***
Los coches..................................................................................... ................................................ ***
Horario de belleza de la mujer que trabaja............................................................................  ***
Modismos.................................................................................... .................................................... ***
¿Queréis la solución gastronómica de una sem ana?............................................................  ***
El cuarto de tus h ijos................................................................................................................. ***
Tapete bordado................................ ........................................................................................  Ariel.
Modas.....................................................................................................................................  Baldrich.
¿Cómo está tu s a lu d ? .............................................................................' . ....................... ’ . . ***

CONSULTORIOS

Grafología........................................................... ...  Matilde Ras, «Leticia» y  «Ruy».
A picu ltura ........................................ .................................................  María Estremera de Cabezas.
Matrimonial............................................................. ............................................ Doctor Luis Fernández.
Higiene y belleza .............................................................. ...................................Ascensión Más-Guindal.
Libros.. .......................................................................................................................................................  ***
Correspondencia....................................................................................................................................  . ***

Dibujos de María Claret, Picó, Vicente Viudes, Cuesta, Pérez Durías.
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^  RIGO R DE L A S ' DESDICHAS NUM. i 
(Burguillos del Cerro).—Francamente, no creo 
en ese funesto destino... Lo que hay es que 
tienes un genio impaciente y aturrullado, ten­
dencia al aburrimiento, sueños y deseos de 
cosas lejanas y magníficas, y, ¡claro!, así no 
siempre sale la cuenta. Pero esto no es una 
anormalidad como tú dices: es -el caso de un 
sinfín de. chicas...
^  D ULCIN EA (Ciudad Real).—Buen senti­
do;, voluntad muy firme; le gusta pensar las cosas 
antes de emprenderlas, pero una vez resuelta 
no te gusta volverte atrás; amor propio suscep­
tible; cierta tendencia a los picaros celos. Tu 
verás si has variado mucho desde entonces...
^  NIÑA PEREZ.—Ingenio agudo y burlón' 
con tendencia a la crítica; espíritu receloso y 
desconfiado; súbitos cambios de humor: eres de 

'esas chicas que pasan desde la alegría más co­
municativa al más malhumorado silencio. 
Mucho amor al dinero, demasiado, niña Pérez, 
demasiado..,

^  M. D. F. L . (Barcelona) .—Imaginación 
soñadora y graciosa; deseo de- perfección; vo­
luntad firme; constancia en sentimientos y en 
ideas; carácter afectuoso y leal; generosidad 
bien entendida. Algo de timidez en el fondo, 
pero sabes vencerla. Muy buen gusto.
^  LUCAS (Barcélona) .—Juicio claro, aun­
que algo apasionado; carácter tímido, impa­
ciente, desigual, caviloso por cosas de escasa 
importancia, emotivo y celoso, aunque, no te 
gusta dejarlo traslucir, por cuestión de amor 
propio... Te gusta mucho hacer- programas y 
preparar el terreno con antelación, trátese de 
viajes, estudio o diversiones.

^  M ARUJA (Asturias) .—Espíritu deductivo 
y lógico; mucha fuerza de voluntad; carácter 
bastante uescónfiado, o por lo menos muy re­
servado: eres ac las pocas personas que saben 
guardar un secreto. Pronto enojo. Generosidad. 
Deseo de brillar.

^  R A TITA  i . a—Espíritu extraordinariamente 
observador, ¡lo que a ti se t  ̂ pase por alto!.:. 
Actividad, primor, cuidado en todo lo que 
haces; gusto exquisito; esplendidez, con buena 
distribución; paciencia,’ calma ante las adversi­
dades; un poco de depresión o de cansancio... 
¡Claro, pobre Ratita, si no paras!...

<$> BUEN HUMOR.—¡A ratos, chiquilla,; a_ 
ratos!, y que cuando te enfadas, ¡pillas cada' 
rabieta!...; en cambio, cuando estás de buen 
talante, eres encantadora: amable, comunicativa, 
indulgente, generosa... Posees gustos estéticos 
y originales, con predilección por los colores 
violentos y sonidos muy vibrantes.

^  BLANCO.—Rápida asimilación intelectual; 
agilísimo ingenio; voluntad desigual; viva sensi­
bilidad; desinterés; callada melancolía, espíritu 
desengañado...

o  ENAMORADA DE KO SCIUSZKO .—In­
teligencia despejada, aunque poco cultivada; 
viva sensibilidad; temperamento celoso; amor 
propio en extremo susceptible; tenacidad: cuando 
tienes un plan entre ceja y ceja, no lo sueltas 
ni a tres tirones...

^  CRISANTEM O.—Gustos estéticos; afición 
a la lectura, a los bellos espectáculos, a la mú­
sica; voluntad desigual, ya llena de ardor y 
de vehemencia, ya renunciando a todo lo que 
signifique esfuerzo. Precipitación, aturdimiento. 
Mucha generosidad.

LA ENAMORADA DE ALFREDO 
MAYO.—No me es posible acceder nunca a 
los ruegos—repetidos—de que salte el turno 
en favor de quien me escribe, no sólo porque 
sería una injusticia, sino porque voy abriendo 
las cartas por turno, con cachazudo orden, y, 
¡claro!, cuando leo el ruego, ya ha llovido... 
Tu grafismo revela, en efecto, buen carácter, 
timidez en el fondo, pero no falta de energía;' 
lealtad y esplendidez.

Comunicamos"a nuestras lectoras que 1(ls 
condiciones para cursar una consulta gra- 
fológica son: enviar cuatro cupones (uno se 
ofrece en cada número de «Y») ij de 15 a 20 
líneas escritas en papel sin rayar ij con tex­
to original, es decir, no copiado, advin ien ­
do que la carta a la que falte alguna de estas 
condiciones será destruida al momento, 
siendo, por tanto, inútil que nos envíen por 
separado los cupones o cumplan tardíamen­
te cualquier requisito que fallare.

L a  Sección Grafológica de «Y» está aten­
dida por las más prestigiosas autoridades 
enleslos estudios.

Tienen a su cargo esta Sección tres ilus­
tres grafólogos: «Leticia», M atilde R as y 
«R u y ».

Rogamos a nuestras lectoras d irija n  sus 
consultas a nuestras colaboradoras «Leticia» 
o M atilde Ras, ya que nuestro colaborador 
«R u y» tiene un exceso de cartas cuya contes­
tación lardará, por ahora, varios números.

^  R. L. Y . (Albacete).—¡Palabra, que me 
tiembla el pavimento! ¡Ya sólo me falta un o 
una consultante que me pregunte cómo alcan­
zará aceite de «estraperlo»! Pero... ¿es que un 
grafólogo es el Doctor Sábelotodo o la Señora 
Puédelotodol Estoy viendo qUe mi respuesta 
te enoja, pues eres propensa a la ira por leves 
motivos. Pero sé también que se te pasa pronto...

<$► ANTONIO VARGAS HEREDIA.—Tem­
peramento vehemente, apasionado e impulsivo; 
mediana sinceridad; ambición, deseo de llegar 
a un fin determinado; genio celoso y muy sus- 
ceptibe, de prontas iras.

SABOI AZUL.—Comprendo, hija mía, tu 
inmenso duelo; pero a tu edad no hay razón 
para la desesperanza, y aun... ¿quién sabe? Tu 
letra' revela imaginación soñadora, viva sensi­
bilidad, genio expansivo y franco, algo de va­
nidad disculpable y generosidad. No, tu letra 
no es masculina. Siento decirte que no se de­
vuelve carta alguna. No te pese, pues no te 
conviene el culto del recuerdo.

^  JORGE II.—Ideas confusas y tendencia a 
complicar y embrollar las^cosas, pues es de me­
diana sinceridad. Temperamento sensual, emo­
tivo y celoso; cuando se enoja—lo que fácilmente 
ocurre—, se exalta fácilmente; voluntad im­
pulsiva.
O «MY OWN» THE SONG L IK E  BEST 
(Oviedo) .—Clarísima inteligencia, gustos ele­
gantes y carácter encantador, algo tímido, afec­
tuoso, constante, cediendo de su derecho antes 
que causar un enojo y dotado de mucha gene­
rosidad. Primor, deseo de perfección, es decir, 
de hacer bien todo lo que haces, lo que fácil­
mente consigues... Celebro que mis páginas te 
sirviesen de tan grato solaz con tus amigas.

^  B U T T E R FL Y  (Puerto de Santa María) .— 
Deseas producir efecto despampanante, y, sin 
embargo, eres tímida; tu voluntad parece muy 
enérgica y no lo es... Temperamento impa­
ciente y dado al enojo, pero, por suerte, se te 
pasa pronto. ¡Esos nervios, esos nervios!...
^  DIANA 5.—Juicio claro e imparcial (cuali­
dad rara), gustos elegantes; carácter tímido y 
más bien reservado; delicadeza, temor de ofen­
der o molestar; mucha constancia. Ya ves que 
descubro en ti mejores cosas de las que, espe­
rabas...

O  IN TERESES CREADOS.—Carácter muy 
resuelto y decidido, al que no arredran fácil­
mente los obstáculos; afectos muy vivos y un 
tanto celosos; genio impaciente; algo de aburri­
miento y afán de viajes, cambios y variación 
de vida.

0  LA  M ELINCHE.—Asimilación intelec­
tual; gustos estéticos. Mucha firmeza; sentimien­
tos leales; desinterés..Timidez vencida. Tempe­
ramento un tanto autoritario.

<> S. R. C.—Excelente sentido práctico; ca­
rácter afectuoso, pero nada apasionado; genio 
muy pacífico; actividad; reserva; orden, cui­
dado, deseo—que logras seguramente—de hacer 
bien todo lo que haces; previsión; economía 
sin avaricia.

En el Congreso la c

P¡j95Ü ÉBm B>
Ha JÍdoproclamado el Torneo capilar jxorexcelencia

PALABRAS CRUZADAS núm. 1, por G . E. Ó.

Jeroglífico núm. 1.— Por Sanz.

E M B U S T E S

J
j  
K

HORIZONTALES.—A. Consonante. - Palo.- 
Combate. - Consonante.—B. Vocal. - Medida 
de tiempo. - Pueblo de Huesca. - Vocal.—
C. Expresión de risa. - Gran oasis del Sahara 
central. - Mes descompuesto.—D. Mamíferos 
desdentados.—E. Río de Alemania. - Vocal. - 
Natural de cierta nación europea.—F. Oxido 
de calcio. - Tan (descompuesto).—G. Provin­
cia de Francia. - Consonante. - Lía.—H. Tras­
pasada a balazos.—I. Río de Francia. - Gracia. - 
Distraído.—J. Consonante. - Sujetó. - Levantó. - 
Consonante.— K . Vocal. - Al nivel. - Masa de 
água. - Vocal.

V ERTICA LES.—i. Lago de Ucrania. -

Tercer rey de Israel.—2. Trabajé en la tierra. - 
Adverbio de lugar.—3. Consonante. - Al revés, 
compositor italiano (18.05-59). - Terminación 
de verbo.—4. Hombre perteneciente a cierta 
tribu de indios.—5. Poblado de Africa central,. - 

. Consonante. - Miembro de madera o de hierro 
que sujeta la cubierta de los buques,.—6. De­
lincuente. - Cantidad.—7. Nota. - Consonante. - 
Vocal. - Consonante. - Al . revés, nota.—8.-Hace 
perpetua una cosa.—9. Aparato para reparar 
minerales.—10. Mitológicamente, purificación 
de la aurora. - Al revés, composición poética.— 
1 1 .  Nota; - Preposición. - Al revés, partícula 
inseparable. - Nota.
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Fino Marismeño •  Amontillado N, P. U. 
Oloroso D O Ñ A  A N A  •  Coñac N. P. U. 
Coñac Viejísimo R O M A T E  •  C o ñ a c  
CA RD EN AL C ISN ERO S é  Anís RO M ATE

lA CASA DE FAMA MUNDIAt DESDE El SIGLO XVIII

bastante nerviosa e im pulsiva; pero tiene 
cierto dominio de sí m ism a, que en infi­
nidad de ocasiones la  contiene. Pequeños 
egoísmos y  vanidad. Deseos de mimos y  
halagos. Sensibilidad y  apasionam ientos 
que no quiere dem ostrar y  se reservan. 
C laridad de juicio cultivado. Voluntad 
bastante desigual. L a  contestación si­
guiente tam bién le interesa, pues es de...

O UN D IV IS IO N A R IO .— H e puesto 
este seudónimo, pues ha olvidado el ha­
cerlo; E l  análisis es el siguiente: C laridad 
de juicio. Voluntad decidida. Carácter 
cordial, prudente, con dominio de sí m is­
mo y  un poquito escéptico y  vanidoso. 
Ordenado y  minucioso. Cortés y  reserva­
do. Deseo com placerla. L a  ta r je ta  será 
rem itida a  las señas que fué enviada. 
R ecib a un afable saludo.

O L U C E R O .— E s de voluntad desigual 
y  carácter im pulsivo, nervioso, con alguna 
facilidad para alterarse y  desinteresado. 
Frecuentes depresiones y  pesimismos. 
Cariñoso, vehemente y  apasionado.

O M A R  Y  O LA .— Su grafism o dem ues­
tra  una m anera de ser tranquila, sose­
gada, cordial y  un poquito lenta e irre­
soluta. Gustos sencillos y  económicos. 
H abilidad  m anual y  tendencia al ais­
lam iento y  soledad. Voluntad seguida y  
constante.

^  ¿COMO SO Y ?— Eres, m uy sensible, 
cariñosa y  activa. Im paciente, reservada 
y  cortés. Tendencia a  toda cuestión im a­
ginativa. C laridad de juicio y  voluntad 
perseverante. Afectos apasionados. Siem ­
pre h ay que creer que nuestras esperan­
zas se verán conseguidas. Pero no se 
deben am argar los días que h ay  que 
aguardar h asta  su realización. E sp era  tu 
momento confiada y  alegre. Cariñosa­
mente te saludo.

^  L A  P R IN C E S A  P U E B L E R IN A .—  
T ú  tam bién eres mi buena am iga. Con 
sim patía te  dedico el inform e grafológico, 
que indica voluntad m uy desigual y  una 
m anera de ser nerviosa, sensible, con 
frecuentes decaimientos y  tristezas. P e­
simismos. A pasionada. F ran ca  y  veraz. 
Mi saludo cariñoso.

O IM P O R T A N T E — Equilibrio  de fa ­
cultades. Inteligencia cu ltivada. Carácter 
dinámico, nervioso, enérgico y  un po­
quito polem ista y  discutidor. Afectos 
m uy vivos. Susceptible, desinteresada y  
sensible. Voluntad variable.

0  M A N U E L  A CID O  S U L F U R IC O .—  
Su grafism o dem uestra que es m uy ac­
tivo , veraz, expansivo y  m uy sensible.

Tem peram ento nervioso. A fectos apasio­
nados. R áfagas de independencia, vehe­
m ente, cortés y  económico, sin llegar al 
exceso. Equilibrio  de facultades cu ltiva­
das. Voluntad desigual.

O  F L O R  T E M P R A N A .— E sp íritu  de­
ductivo. C u ltivada y  voluntad desigual, 
con inclinación a  constante. C arácter 
m oderado, am able, cariñoso y  sensible. 
Un poquito lenta e indolente. M uy soña­
dora. Im paciencias que se contienen y  
optimismos que decaen. D udas y  vac ila ­
ciones cuando tienes que resolverte; Ca­
riñosam ente te  saludo. E n cantada de que 
vuelvas a  escribirme.

O C O N Q U I S T A D O R .  —  ¡Qué 
enormidad! E n  las batallas del am or debe 
de ser usted como Napoleón en las guerras. 
Pero, ¡cuidado con las derrotas! Ahora 
le diré m uy b a jito  que desconfío un poco 
de sus éxitos. Se finge tanto... Su  aná­
lisis es de tem peram ento nervioso. Vehe­
mente, intranquilo y  con c ierta  facilidad 
para alterarse. Apasionado. G ran  sensi­
bilidad y  desinterés. Voluntad variab le  y  
claridad de ju icio. Y o  tam bién le saludo 
afectuosam ente.

O C H A C H A L A C A .— Qué pronto te he 
contestado, ¿verdad? T u  le tra  revela  que 
tienes una m anera de ser nerviosa, re­
servada e im paciente. G ran sensibilidad. 
Afectos vivos y  apasionados. M uy fre­
cuentes tristezas y  desalientos. Ligeros 
egoísmos y  coqueterías. Cortés y  un po­
quito polem ista. Ju ic io  claro y  voluntad 
constante y  seguida.

0  S P E R L IN G .— T u grafism o demues­
tra  que eres a ctiva , afectuosa, reservada 
y  sensible. Pequeñas vanidades, obsti­
naciones y  egoísmos. A fectos vehementes 
y  apasionados. Tem peram ento nervioso. 
C ortesía, exacto desinterés y  claridad  de 
juicio. Voluntad poco estable y  desigual.

<$> U N A  N IE T E C IT A .— No me h a m o­
lestado que consultaras. A l contrario, con

G O T A S  V IR A

Especifico contra vómitos, 
mareos y  demás moles- 
t i as  d e l  e m b a r a z o .

L A B O R A T O R I O  F O R E D A L

N A V A  DEL REY (V a lla d o lid ) .
Censura Sanitaria n.° 1.596.

a  RESIGNACION (Santander) . — Juicio 
muy claro; carácter dulce, afectuoso, sensible, 
muy leal y muy constante en sentimientos y en 
ideas; genio expansivo; rachas de melancolía; 
desinterés.
^  ÁNTINEA (Barcelona) .—Es cierto que tu 
letra expresa un deprimido estado de ánimo, 
sensibilidad que combate contra sí misma... 
Eres de juicio claro, de sentimientos leales, de 
temperamento impresionable y de. voluntad 
perseverante. Espero que tu pena pase y quizá 
tu crisis se .resuelva mejor y más pronto de lo 
que piensas. tAsí sea, hija mía!

UNA EN FERM ERA M UY FA LA N G IS­
TA (Barcelona) .—Imaginación soñadora; tem­
peramento apasionado, aliado a un carácter muy 
independiente; voluntad firme; gracia; buen 
gusto; genio muy expansivo cuando se ve en 
ambiente sentimental propicio; generosidad; 
actividad, don organizador; cuidado, deseo de 
perfección.

^  FLO REN CIA L . B.—Carácter franco y 
afectuoso, pero de amor propio susceptible y 
algo dado al pronto enojo; afán de dineiro, pero 
no por tacañería, sino por cumplir *gustos cos­
tosos, entre ellos el de los viajes y ocasiones 
de lucimiento... Voluntad impetuosa y resuelta.

<» SECRETARIA PA RTIC U LAR DE M  — 
No me sorprende el acierto de mi compañera 
Leticia, excelente grafóloga, así como mi com- 
pañerp Ruy. Tu pesimismo... creo que reaccio­
naría ante un amor feliz. Y  voy al grafismo que 
me envías, aunque por otra parte, debo decirte, 
no devuelvo nunca grafismo alguno, por lo 
que ruego a los consultantes en general que se 
abstengan de mandarme sobrecitos ni sellos, 
ni súplicas a este particular...

<?> INTROITO AD A LTA RE D EL—Asi­
milación intelectual, aficiones literarias; esplri­
tualismo sincero; voluntad, no de mucho arran­
qué, pero sí en extremo perseverante y seguida; 
carácter paciente; lealtad y  reserva; mucha eco­
nomía. Bastante timidez en el fondo, pero sabe 
vencerla cuando es preciso.

^  ALEGRIA.—Sí que tienes, en general, el 
genio'alegré, pero también te enfadas por moti­
vos nimios, pues tu temperamento, muy ner­
vioso, es dado a la ira... Espíritu débil y volu­
ble; no te gusta, o no puedes, mejor dicho, 
fijar la atención en nada; desorden; tendencia 
al derroche.

^  CARLITOS.—¿Eres hermano de la ante­
rior? Supongo que sí, porque te pareces muchí­
simo... La diferencia es que eres más resuelto y 
decidido y con cierta dosis de petulancia que no 
tiene tu hermana. Por lo demás, sois lo que se 
llama dos gotas de agua... Deduzco que os 
peleáis como dos fierecillas, aunque luego os 
reconciliéis y os queráis, como dos buenos 
chicos que sois en el fondo...

M A TILD E RAS

^  F L O R  D E  LO TO .— Su escritura de­
m uestra que es usted áciava, reservada, 
con deseos de ocultar la  verdadera m ane­
r a  de ser, debido a  su fondo tím ido. Em o­
tiva , con desalientos y  tristezas. Lige­
ros egoísmos y  vanidad. C laridad de juicio 
y  voluntad desigual, con obstinaciones.
0  A M A PO LA  (M atará) .— T e diré que 
la  actitud  del m uchacho es acertada. E l 
que acompañe, m uestre sim patía y  aten­
ción, no revela un inm ediato m atrim onio, 
aunque en infinidad de ocasiones sea 
éste el fin. M uéstrate afectuosa y  no te 
precipites. E l  tiem po te dirá si su acer­
cam iento fué am istoso o sentim ental. Tu 
le tra  dem uestra un tem peram ento nervio­
so, em otivo y  un poquito -versátil e im ­
presionable. Pequeños egoísmos e intran­
quilidad. Cortesía y  voluntad desigual, 
con im pulsividades. Mi saludo cariñoso.

O C A M A R A D A  D E S P IS T A D A — Sien­
to com unicarte que por venir tu  grafism o 
en lápiz no he podido analizarlo. Puedes 
enviar otro, observando las condiciones 
que se insertan al principio de esta sección 
y  con sumo gusto te complaceré.

^  C L A V E L IN A .— Su carta  no m e ha 
m olestado, y  encantada contesto. ¿Su 
edad? ¿Veintiún años? Y o , a  mi M adrid 
le encuentro delicioso. Su  inform e gra- 
fológíco indica voluntad variab le, con in­
clinación a  obstinada. N erviosa, m uy sen­
sible y  a  veces un poquito vanidosa. 
C ierta indecisión cuando tiene que resol­
verse; pero, una vez decidida, obstinada 
en lograrlo. Ligeros egoísmos y  economía.

O  L E A N D R O  D E  H E R O .- M e  agrada 
que el inform e grafológico de su prome­
tida  fuera acertado. Deseo que el suyo 
tam bién lo sea. E s  afectuoso, cordial, 
sensible y  ordenado. U n poquito vanidoso. 
Signos de independencia e indecisión. 
Apasionado. C laridad de juicio y  voluntad 
constante.

O E S F IN G E  D E  H IE L O .— Su aná­
lisis grafológico es el siguiente: Carácter 
expansivo, aunque no dado a la  confi­
dencia, pues se m antiene en un terreno 
bastante superficial. M uy em otivo, ner­
vioso y  un poquitín intranquilo. Sensi­
bilidad contenida. Ligeros egoísmos y  
am bición. C o rtés ,'d e  voluntad variable, 
con im pulsividades y  claridad de juicio.

0  T U S K IA .— E s  de voluntad constante 
y  seguida. E sp íritu  cultivado y  una m a­
nera de ser ordenada, cordial, sensible y  
a  veces un poquito lenta. Apasionam ien­
tos. Sentim ental y  soñadora. Distinguida. 
Signos de im pulsividad que se contienen. 
E x acto  desinterés monetario.

0  P O E S IA  A Z U L .— Con gran agrado 
recibo su am istad y  sim patía. L e  envío 
la  m ía afectuosa. Su  le tra  revela que es

HORIZONTALES.—A. Instrumento de ci­
rugía. - Una de las siete musas de la Mito­
logía.—B. Flor. - Consonante. - Consonante. - 
Juego.—C. Río de Francia. - Consonante. - Cosa 
de gran bulto y peso.—D. Consonante. - Locales 
dentro de un edificio que se destinan a bares. - 
Consonante.—E. Preposición inseparable. - 
Bala de menor Calibre que la del fusil. - Nota.— 
F. Oxido de calcio. - Repetido.—G. Contrac­
ción. - Abrid. - Negación.—H. Consonante. - 
Salidas o partidas de descargo. - Consonante.— 
I- Al revés, pintor italiano del siglo X V III. - 
Vocal. - Habitación.—J. Gran oasis del Sahara 
central. - Consonante. - Vocal. - Apellido.— 
K. Arbol de gran corpulencia. - Cementerio 
árabe.

I VERTICA LES.—1. Nombre de varón.
¡ Disponer alguna cosa para el viaje.—2. Ruido 

del cerrojo. - Consonante. - Consonante. - Me­
dida de tiempo.—3. Porción de tierra rodeada 
de agua. - Consonante. - Al revés, trama.— 
4. Consonante. - Retención judicial de los bie­
nes.,- Consonante.—5. Contracción.—  Lo hacen 
las ovejas. - Nota.—6. Río de España. - Tributo 
que pagaban los moros por traer género a Cas­
tilla.—7. Terminación de verbo. - Que tiene 
arrugas o curvas protuberantes. - Verbo. — 
8. Consonante. - Fortificados, defendidos. - 
Vocal.—9. Señores. - Consonante. - Planta 
tropical de la familia de las palmas.— 10. Tela 
tenue. - Consonante. - Consonante. - Comba­
te.—1 1 .  Cueva donde se ocultan los osos. - 
Interjección,

EN TODAS LAS 
CEREMONIAS...

PALABRAS CRUZADAS núm. 2, por G . E. O.
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BELLEZA Y 
¡FELICIDAD

encontradas por esta 
recién casada

“ Considerada com o 'a  ceni­
cienta de la familia, he encon­
trado un marido a los 30 años... 
Había perdido ya toda esperan­
za. Juan dijo que mi adorab’ e 
tez le atrajo. Esto lo debo a la 
Crema Tokalón (blanca, exenta 
de grasa), que empecé a usar 
solamente pocas semanas antes 
de mi boda. Ella ha transfor­
mado mi tez áspera y rugosa 
en otra clara, suave y encanta­
dora. El resultado de la Crema 
Tokalón sobre m i piel parece 
casi un milagro, dice IMrs. G .” 

Los productos Tokalón están 
fabricados en España.

sumo gusto te contesto. Tu letra  indica 
que eres de voluntad constante. Ju icio  
claro y  reservada. Deseos de disim ular 
la  personalidad, que logras. E m o tiva  e 
indecisa cuando tienes que resolverte. 
Tím ida, desinteresada y  nerviosa. Te sa­
ludo con cariño.

<> E N C IN A R E S .— Eres m uy am able y  
tienes toda mi sim patía. Me alegro mu­
cho que tu  veraneo se resolviera agrada­
blemente. ¿E l mío? H a  tenido un viento 
bastante favorable. E l m ar y  la  p laya 
también estuvieron deliciosos. A hora ha­
blaré de tu letra, que indica espíritu cul­
tivado. Voluntad desigual. Carácter or­
denado, expansivo y  nervioso, aunque 
con tendencia a  dominarse. Cariñosa y  
sensible, con apasionamientos. Te abrazo 
con cariño.

^  H O JA  V E R D E .— Por su grafism o 
he podido deducir que tiene una m anera 
de ser ordenada, con dominio de sí misma 
y algo escéptica y  rígida en los afectos. 
Cierta vanidad y  afán discutidor. E x p an ­
sión y  cortesía. C ultivada y  voluntad 
fuerte y  constante.

O ¿V E N D R A ? (Ceuta) .— 'Tiene que*re­
cobrar la  esperanza. E s  imprescindible 
vivir  con ilusiones. Pensar que en toda 
existencia brilla un sol... Su letra demues-

Jeroglífico n.° 2.— PorSanz.

i I
r u e g a ,

C R I M I N A L

6

tra  que desea disim ular la  personalidad, 
aunque no siempre lo logra, pues es veraz 
y  expansiva. Cordial, em otiva y  econó­
m ica, sin llegar al exceso. Deseos de ga­
nancias m onetarias. Decaim ientos, sobre 
los que se impone. Voluntad desigual, 
con afán de ser autoritaria, y  juicio ¿laro . 
M uy afectuosam ente le saludo.

^  1942 J .  L .— E sp íritu  deductivo y  
cultivado Carácter nervioso, con alguna 
facilidad para alterarse, susceptible y  
vehemente. Apasionamientos celosos. D e­
cidido y  enérgico. Gran desinterés mone­
tario  y  cortesía.
O S( H E R E Z A D E .— H ago el análisis de 
su escrito, que es el siguiente: Lógica, 
unida a  la  claridad de juicio. Carácter 
afable, prudente y  expansivo. Gustos 
ordenados y  minuciosos. Ligeros egoís­
mos y  vanidad. Económ icam ente, des­
interesado.

0  A M E L IA  R IS U E Ñ A .—:Con toda sim ­
patía te contesto. Agradezco mucho las 
amables palabras que me dedicas. Eres 
refinada, cordial y  escéptica. Tu gran 
personalidad hace que a  veces seas v a­
nidosa. A fán de via jes y  de cambios. 
Gran desinterés y  verdadero odio a  todo 
lo que signifique tacañería y  pobretería. 
E sp íritu  m uy cultivado y  voluntad fuerte, 
con deseos de imponerse.
O M AR 1A D E L  C A R  M EN E S  l E R A .—
Y  yo encantada de que h aya sido po­
quito lo que hayas tenido que aguardar. 
Tu letra revela que tienes 1111 tem pera­
mento nervioso. Voluntad bastante des­
igual y  una m anera de ser im pulsiva, 
impaciente e intranquila; aunque haces 
grandes esfuerzos por dom inarte, en m uy 
contadas ocasiones lo logras. Sensible y  
apasionada. E xp an siva, m uy am iga de 
conversar. Me ha gustado mucho tu  carta . 
Te envío mi cariño y  un abrazo.
<$> M A D R ID  E S  M I P U E B L O — Con 
sumo gusto te comunico que tu análisis 
grafológico indica voluntad desigual, con 
tendencia a  constante. Gustos nada ccm- 
plicados y  económicos. Sencilla, cariñosa 
y  sensible. A menudo desalientos y  tris­
tezas. H abilidad m anual y  cortesía. Ca­
riñosam ente te saludo.

O L A  D E  A N T E S .—T u  carta  me ha 
causado mucho placer. Agradezco tu  re­
cuerdo. Y o  siempre te contesto con la  
m ism a sim patía. T u  caso sentim ental no 
es terrible ni mucho menos. ¿Realm ente 
sabemos que no ha escrito? A pesar de 
todo lo que se dice, hay  cartas que se 
extravían . Tam bién puede ser un silen­
cio consciente. Sea  lo que sea hay que 
esperar, aunque el espíritu se m uera de 
tedio... Deseo una agradable solución y  
te abrazo.

Aíanuĵ actutai
- O .
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C E Q .V E R .A  (LER ID A )

C IN T U R O N .— E res m uy sim pática 
y  con todo cariño te dedico el análisis 
grafológico. Tienes una m anera de ser 
bastante nerviosa y  con alguna facilidad 
para alterarse. Im pulsiva, com unicativa 
y  desinteresada. V iv a  sensibilidad. A pa­
sionada y  celosa. Voluntad variable y  
claridad de juicio.

<> IL U SIO N A D A .— Con muého gusto 
recibo tu am istad. Y a  soy tu am iga. Eres 
m uy am able y  con todo agrado te dedico 
el inform e grafológico, que revela una vo­
luntad poco estable y  desigual. Carácter 
expansivo y  m uy vera \  A  veces dem a­
siado. O ptim ista, sensible y  apasionado. 
Sentido juvenil de la existencia. Cordial 
y  con cierta afición a  llevar la  contra­
ria. Claridad de juicio. Cariñosam ente te 
abrazo.
O U N A  D E  P A L E N C IA .— Tu letra de­
m uestra que tienes tem peram ento ner­
vioso. A ctiva , im pulsiva y  con ciertos 
deseos de dominarse, que no logra. En ér­
gico, 1111 poquito fa talista  y  m uy reser­
vado. Pequeños egoísmos y  vanidad. 
Apasionamientos celosos. C laridad de 
juicio. Voluntad constante.

^  A N A  M A R I ( B ilbao) .— T u carta  me 
ha resultado m uy grata. Mucho celebro 
que el análisis fuera acertado. Me parece 
m uy bien que vuelvas a  escribir. P ara  
una n ueva consulta debes dejar pasar 
un poco de tiem po. E n can tad a de que 
me trates con tan ta confianza y  de tu 
am istad. Y o  tam bién te saludo cariño­
samente.
^  UNA M U C H A CH A  M AS.— E q u ili­
brio de facultades cultivadas. Voluntad 
desigual, con inclinación a  constante. 
Carácter decidido, nervioso, con deseos 
de imponerse y  algo alterable. V iva  sen­
sibilidad. Afectos apasionados. Signos de 
decaimiento y  m elancolía. Desinterés y  
corrección.
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^  D IA  LU M IN O SO .—T u  le tra  revela 
que eres expansiva, afectuosa y  cordial. 
Frecuentes tristezas y  pesimismos. C ari­
ños con stantes' y  leales. Ciertos deseos 
de 110 pasar inadvertida y  de recibir ha­
lagos y  homenajes. C laridad de ideas y  
voluntad perseverante.

O Y O .— Encuentro m uy bien que hayas 
consultado, aunque pertenezcas a nues­
tros sim páticos «enemigos». Tu letra de­
m uestra que eres bastante activo, cor­
dial y  nervioso, con cierta tendencia a do­
m inarse. Expan sión  lim itada. Optimismos 
que no se m antienen y  a  veces term inan 
en desalientos. Sensibilidad. Ligeros egoís­
mos. C laridad de ju icio  y  voluntad des­
igual. Te saludo afectuosam ente.

O  U N A  C A M A R A D A  D E  M A D R ID .—  
Con toda sim patía te saludo y  dedico el 
análisis grafológico, que revela una volun­
tad constante y  seguida. Carácter franco, 
veraz, desinteresado y  afable. L igera v a­
nidad. Signos de independencia y  de fa­
talism o. Reflexión antes de determ inarte, 
que no te p riva  de dudar en el momento 
de realizarlo. E sp íritu  cultivado.

^  C IE L O  D E  M A R  (G ranada) .— Me 
alegro mucho que los análisis que les 
hice fueran acertados. E l inform e de hoy 
es el siguiente: Lógica cultivada. Volun­
tad  desigual, a  veces obstinada. Carácter 
m uy reservado, llegando en momentos 
a  ser reconcentrado. Susceptible, ner­
vioso y  m uy activo. Sensible. Apasionado 
y  celoso, bi desea que le devuelva la  
ta rjeta , envíeme las señas. M uy gustosa 
se la  rem itiré. Con sim patía y  afecto le 
saludo.

D O Ñ A P E P IT A  M A R T IN E Z .— C la­
ridad de juicio cultivado. Voluntad per­
severante. sensible, ' sim pático y  con 
cierto afán  de hacer sentir su presencia. 
A fable, indeciso y  desinteresado. M uy 
femenina. Corrección.

V. R . (Toledo) .— E s imprescindible, 
am iga, encontrar el sitio donde se reside 
agradable. Pues, créam e, todos los luga­
res tienen una parte g rata  que nada más 
espera ser descubierta. Su letra dem uestra 
una m anera de ser nerviosa, un poquito 
alterable. M uy em otiva, con cierto deseo 
de disim ular la  verdadera personalidad, 
y  cortés. D esalientos, sobre los que se 
impone. C laridad de juicio y  voluntad 
perseverante. Muy afectuosam ente le sa­
ludo.

HORIZONTALES.— 1. Que tiene la pro­
piedad de contraerse.—2. Levanté. - (Invertido), 
en los birretes.—3. Legua, medida de longitud 
en el Japón. - Está sin armas. - Letras de mata.—
4. (Invertido), percibí. - Especie de buitre, de 
cuerpo negro y cuello lampiño.—5. Pueblo de 
Canarias. - Letras de sonatina. - Igualdad en 
la superficie..—6. Vocal. - Apóstol. - Vocal.—
7. Negación. - Nombre de varón. - Letras de 
tina.—8. (Invertido), pimiento. - Repite (plu­
ral). - Ginebra (invertido).—9. Arbol de flores 
blanquecinas en las Indias orientales, de ma­
dera dura y elástica. - Dativo y acusativo. - 
Prohibición de comer o tocar algún objeto im­
puesta por algunas religiones de la Polinesia. 
En España lleva este nombre un perfume co­
nocido.—10. Decreto del sultán de Turquía. - 
Invertido), mamífero carnicero (femenino).— 
11 . Acción de saltar.

^  H E L E N A  D E  T R O YA .— Claridad de 
ideas. Voluntad desigual, con decisiones 
Carácter ordenado, veraz y  muy poco 
dado a la confidencia. Signos de inde­
pendencia. Afectuosa y  sensible. Cortés 
y  un poquito interesada monetariamente.

^  M ACA.— Con todo cariño y  simpatía 
te contesto. Tienes un carácter - reservado 
(en m uy contadas ocasiones te explayas) 
nervioso y  un poquito impresionable! 
Muy em otivo y  con gran tendencia ai 
decaim iento y  pesimismo. A ctivo, cor­
dial y  con inclinación a  dominarse y  ser 
prudente. E sp íritu  cultivado y  voluntad 
variable.

O J U L I T A  Y  NO J U L I A .— No es nada 
extraño que su ho ja sentim ental esté en 
blanco. Piense en la  cantidad de mucha­
chos que fa ltan  a  causa de la  guerra. De 
tod as las m aneras el a m or siempre ocupa 
— por lo menos una vez— el corazón. No 
lam ente el no ser irresistible... Su análi­
sis es de carácter afectuoso, sensible, 
com unicativo, aunque con bastantes re­
servas, y  cortés. A pasionada. Desalientos 
y  ligeros egoísmos. Tem peram ento ner­
vioso. Ju ic io  m uy claro y  voluntad des­
igual, con im pulsividades. Cariñosamente 
envío un saludo.

o  P R A D O  V E R D E .— T u grafismo re­
vela que eres m uy sensible, veraz y  de 
afectos vehementes y  un poco exclusi­
v ista . Tem peram ento nervioso, suscep­
tible e intranquilo y  alterable. Falta  de 
calm a y  constancia. Desinterés moneta­
rio. Voluntad variab le. Agradezco mucho 
la sim patía. Con todo cariño te abrazo.

V I N O S

J A F M E  
C X R B O N E L L  
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CERFVZR. A
( L E R I D A )  ■

^  G A T IT A  B L A N C A .— Con sumo gus­
to analizo su escritura. E s  una persona 
un poquito reservada, con dominio de 
sí m ism a, algo escéptica y  fría  en los 
afectos. Gustos distinguidos, con afán de 
hom enaje y  halagos. E sp íritu  cultivado 
y  voluntad perseverante.

^  P E R L A  N E G R A .— Tienes una inte­
ligencia clara  y  cu ltivad a. Carácter re­
concentrado, prudente, enérgico y  escép­
tico. C ierta rigidez sentim ental. Frecuen­
tes desalientos y  depresiones. Voluntad 
decidida. Corrección y  desinterés.

^  R A N C H E R IT xA .— Sum am ente agra­
decida a  las palabras cariñosas que me 
dedicas, y  encantada hago tu  análisis.

VERTICA LES.—i. Inflamación de la mem­
brana que cubre la superficie interior del Vien­
tre.—2. Pueblo de Alicante. - Sombrea una 
parte de la cara.—3. Letras de risa. - Deriva­
ción de un pronombre personal. - (Invertido), 
barniz.—A- Letras de efigie. - Pueblo de La 
Coruña. - Letras de «adelante».—5. Pájaro ame­
ricano semejante al. mirlo. - Vocal repetida.—
6. Consonante. - Vocal. - Ultimo piso. - Vocal.
7. Vocal. - Consonante. - Arbol con flor olo­
rosa y medicinal (plural). - Consonante.—8. Ti­
ráis láminas o planchas de metal. - Nombre que 
dan a un salmón en el Japón, muy abundante 
en sus ríos.—9. Letras de taller. - Juego del 
Japón; también significa cinco en dicho país. - 
Letras de teniente.— 10. Marchar. - (Invertido), 
grito de juego infantil. - Pueblo de la provincia 
de Oviedo.— 11 .  Juego de niñas. - Vasta región 
del Asia central.—12. Tiene un ángulo obtuso.

CRUCIGRAMA núm. 3, por Blanca Núñez de Prado.
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gres de voluntad desigual y  juicio claro. 
Carácter franco, con tendencia a  dom i­
narse y  reprim irse. M uy em otiva, senci­
lla y ordenada. H abilidad p ara  todo lo 
que se refiera a  cuestiones m anuales. 
Con todo cariño te saludo.

a  O P E R E T A .— Tam bién  me gustan a  
mí muchísimo estas piezas teatrales. 
Eres una persona m uy original. Tienes 
bastante personalidad y  te gusta llam ar 
mucho la  atención. E s te  mismo exceso 
hace (pie caigas en la  van idad  y  que a 
veces seas exagerada. Im pulsiva, afec­
tuosa y  generosa. Voluntad variab le.

^  M A R IA  R U B I A .— Por tu  grafismo’ 
he podido observar que tienes un carác­
ter reservado, algo alterable y  nervioso. 
Ligeros egoísmos y  desconfianzas. A r­
diente sensibilidad, con apasionam ientos. 
Deseas dom inarte, pero no lo logras. 
Juicio m uy claro y  de voluntad poco 
estable y  desigual.

^  L E M A  Y  T E M A .— No tienes razón 
para adoptar esa actitud . E se  m uchacho 
vive dinámicam ente y  no puede estar 
continuamente a  tu  lado o avisando por 
teléfono. P rocura corregirte, pues él 
puede cansarse, y  entonces... T u  le tra  de­
muestra que eres bastante im pulsiva e 
impaciente. Intranquila, apasionada y  ce­
losa. Tem peram ento nervioso. Genero­
sidad y  espíritu cultivado. Voluntad v a ­
riable. Muy cariñosam ente te saludo.

constante en iogrario. Esp íritu  culti­
vado y  voluntad variable.

B . S. G .— Voluntad im pulsiva. Cul­
tivada. Tem peram ento nervioso. D inám i­
co, susceptible, intranquilo, con cierta 
facilidad para alterarse y  algo irónico y  
mordaz.. Afectos vehementes y  apasio­
nados. V eracidad. Depresiones y  triste­
zas. Generosidad.

<$> F R E S A S  CON N ^ T A .-^ -L a alegría, 
querida am iga, de ver de nuevo tu  letra 
desapareció ante su contenido. Me ha 
entristecido. E s ta  situación desagradable 
es pasajera. Créeme, una duda no puede 
nublar el sol de un am or. A  veces la  feli­
cidad , se anuncia con las notas discor­
dantes del dolor. N o puedes suponer 
lo que he agradecido que me recordaras 
en tu  desaliento. Deseo saberte feliz. 
Escríbem e. Un abrazo cariñoso y  mi r e ­
cuerdo.

L E T IC IA

A D M IR A D O R A  D E  JU L IO  R O ­
M ER O  D E  T O R R E S .— A fición al ador­
no. Sensualidad. Ju ic io  claro. Golpes de 
intuición. C arácter sensible, algo irrita­
ble, un poco idealista e independiente. 
D esinterés, que 110 excluye una economía, 
que, si fracasa, es por cierto efectismo. 
Deseos de seducir.

<$> L A  C H IN  IT  A  D E  O JO S V E R D E S . 
¿Dices que mis cartas  tienen el estilo

SEÑORITA ! ¿L e  interesa aprender corte y  confección sin moverse de su hogar? 
Por correo puede diplomarse rápidamente como profesora ganando 300 pesetas al mes. 
Escribid: U N IVERSID A D  FEM ENIN A. Calle Nueva de San Francisco, 23 

B A R C E L O N A  (Incluid franqueo)

0  PANCHO.:—-Por su grafism o he po­
dido deducir que tiene un carácter enér­
gico, veraz y  con tendencia a  ser autori­
tario y' a  dom inarse. Sensible, poco dado 
a la confidencia y  de am or propio exce­
sivo. Cortés y  un poquito vanidoso. Tem - 

. peramento nervioso. Voluntad impul­
siva. Cultivado.
0  R A P I D A .  —  E fectivam ente eres 
activa y  m uy im paciente. F a lta  de calm a 
y sosiego. N erviosa, m uy sensible y  con 
cierta confusión de ideas. Apasionada, 
susceptible, desinteresada y  exclusivista 
en los afectos. Voluntad desigual, con 'im ­
pulsividades.
0  C L A V E L IT O .— Con verdadero gústo 
te contestó. No desconfíes. E l que esté 
tu cariño alejado no quiere decir que sea 
infiel. Las distancias son el baróm etro 
del am or. T us afectos son apasionados y  
celosos. Tienes algunas vanidades y  obs­
tinaciones. E res  sum am ente nerviosa y  
reservada. Voluntad desigual, con im pul­
sividades. D esinteresada, m uy sensible y  
con algunas m elancolías. Cariñosam ente 
te saludo.
^  T E X A S .— Siento com unicarte que 
debido a  la  poca extensión de tu  escrito 
no he podido analizarlo. Puedes enviar 
otro con arreglo a  las condiciones que se 
insertan al principio de esta sección. 
Encantada te com placeré.
^  U N A  D E S E N C A N T A D A  
D E TODO.—S u  grafism o reve la  que es 
usted de tem peram ento nervioso. Sus­
ceptible, un poquito desconfiada y  cor­
tés. Gran sensibilidad. Afectos apasiona­
dos. Expan sión  lim itada. C ierta  indeci­
sión cuando tiene que resolverse. L ige­
ros egoísmos y  vanidad. C laridad dé ju i­
cio y  voluntad desigual.
0  O F E L IA .— T u escritura dem uestra 
que tienes una m anera de ser activa, re­
servada, no te  gusta expansionarte de 
verdad. V iv a  sensibilidad. Cariños apa­
sionados. Frecuentes decaimientos y  des-, 
alientos. R áfagas de im paciencia y  van i­
dad. C ierta tendencia a  un fino aislam ien­
to y. a  la  soledad. Cortesía. C laridad de 
juicio. Voluntad poco estable y  desigual. 
Temperamento nervioso.
^  P U R Y .— Me encantan los térm inos 
en que viene tu  escrito. T u  tam bién eres 
mi am iga. E l  análisis grafológico es el 
siguiente: Tem peram ento nervioso. J u i ­
cio claro y  voluntad variab le. Tienes tem or 
de que sepan tu  verdadera m anera de 
ser y  la  disim ulas. E n  m omentos, tu 
franqueza y  veracidad  no dejan reser­
varte. M uy em otiva, im paciente y  cor­
tés. Ligeros egoísmos y  desconfianza. 
Con cariño te saludo.

^  L E O N E S A  R U B IA .— Tienes un ca­
rácter am able, cariñoso y  m uy alegre. 
Discreta, desconfiada y  coqueta. Deseas 
que te mim en y  halaguen. Poco decidida 
cuando tienes que resolverte y  tam poco

Papelitos de la salud o salva infantes
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de las de tu  novio? E sto  rae desilusiona, 
porque como estoy seguro de no ser él, 
resulta que m i «estilo» abunda por ahí. 
¡Qué le vam os a  hacer! Lo que me con­
suela es saber que te gusta. E sto , tratán ­
dose de una chica guapa como tú, es 
m ás que suficiente. E sp íritu  m ás bien 
deductivo. Voluntad desigual, algo im ­
paciente. C arácter nervioso, excitable, 
reservado, frecuentem ente deprim ido, con 
optim ism os que decaen. No del todo 
form ado.

O  C A R IT A  E X P R E S I V A  C. C . - N o  
suelo poner los defectos con la  palabra m ás 
clara  del diccionario, en prim er lugar 
por ustedes; en segundo, por mí mismo. 
Tranquilícese, no le he encontrado nin­
guno de im portancia. E s  usted inteli­
gente, pero un poco retraíd a y  con 1111 
hábito de v id a  un tanto rutinario, lo 
que la  hace preocupada por las cosas 
m enudas. R e flex iva . Generosa. D e gus­
tos distinguidos. M uy fem enina y  sensi­
ble. V oluntad p asiva . F u erza de inercia. 
A lteraciones em otivas.

^  L U B E N T IN A  B .— V ivac id ad  inte­
lectual. C arácter a.ctivo, firm e, algo am ­
bicioso, expansivo, discreto, em otivo, 
afanes lu crativos, un poco v iril en. sus 
decisiones. A ptitu d  p ara  la  polémica. 
O rgullo bien entendido. No m e paso 
nada. E xceso  de trab a jo  en otra parte. 
G racias por tu  interés. Y o  tam bién te 
recuerdo, y  m uy gustosamente.

0  T E IM A .— E sp íritu  poco form ado. 
M ovilidad lenta. Razonam ientos densos. 
C ierta «pose». Cortesía. A lgo de egoísm o. 
D ignidad . V oluntad pérseverante. T ris­
tezas. D esalientos. A  veces indecisión. 
¿ E s  M aite? ¿D e  M aría Teresa?

O M IN A -C H IA .— Ju ic io  claro. Volun-

„ermaso¡
I  lu& ffo la n h ^  rv^ u m a m m í^

MODELOS: LUJO Y SUPERTUBO
V E N T A  E N  P E R F U M E R Í A S

Greación de 150
LABORATORIOS A. PU IG  - BARCELONA

tad  algo desigual. C arácter afectuoso, afi­
cionado al arte, veraz, expansivo, activo, 
correcto, con ráfagas de em presa y  des­
potism o. U n poco versátil, m ás bien op­
tim ista, y  con un desinterés que no ex­
cluye econom ía. A  continuación v a  el 
análisis del grafism o que me enví¿\, que 
lam ento no pueda ser m ás extenso por 
no reunir las condiciones gráficas re­
queridas.

^  M AN O LO .— E sp íritu  algo reconcen­
trado. Voluntad im pulsiva. C arácter sen­
sible, em otivo, cortés, económico, con 
tendencia a l aislam iento, observador y  
propenso a  disim ular la  verdad.

^  C A T IT A .— Tendencia a l disimulo de 
la  personalidad. V ivaz . D e voluntad des­
igual. Tem peram ento afable, a  veces 
audaz, complicado e im paciente. A ristas. 
Deseos de soledad. Pequeñas desconfian­
zas. Afanes lucrativos.
^  T IN A  IL O N A .— E l que le llam en a 
uno rom ántico no es ninguna ofensa, m á-

CRUCIGRAMA núm. 4, por
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Blanca Núñez de Prado. 
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HORIZONTALES.— i. Coquetas.—2. Con­
sonante. - Recta de intersección de dos planos. - 
Consonante.—3. (Invertido), pobreza de la 
sangre. - Especie de jaspe verde con manchas 
rojizas procedente de América.—4. Para desig­
nar. - Se para y  permanece en el campo. - 
Roda.—5. Furor, enojo. - Querer. - Región.— 
6; Va y viene. - Andar. - Apócope.—7. Gober­
naban.—8. Pueblo de La Coruña.

V ERTICA LES.— 1. Raspas la superficie.—
2 (Invertido), de esta manera.—3. Baturro.—

4. Consonante. - Vocal. - Contracción.—5. No 
tiene cola, vive en el agua dulce, anda y nada a 
saltos; su carne es exquisita. - (Invertido), Dios.— 
6. En Colombia, palma usada para tejer som­
breros. - Vocal.—7. Miré. - Aficionado o incli­
nado a alguna cosa.—8. Tratamiento. - Nom­
bre de mujer.—9. Letras de lepidóptero. - 
Vocal.—10. Lanza. - Abreviatura de una socie­
dad internacional.—1 1 .  Consonante. - Conso­
nante. - Repetido, una de las primeras palabras 
que se aprenden.—12. Ya no son.—13. Raspé.— 
14. Hay muchas en Galicia.

xim e cuando la  palabra viene segura 
m ente de una persona incapaz de serlo. 
Inteligente, sentim ental, sensible, ner­
viosa, ligeram ente irascible, am iga de 
imponer su criterio. D esinteresada y  con 
unos deseos de v id a  brillante que con­
trastan  con hábitos de rutina.

O N O C I - I  E  S E R E N A — Am adísim a: 
N unca una tristeza es defin itiva, sobre 
todo si aún sentimos deseos. Adem ás, 
cuando la  tristeza es de am or, entonces 
el tratam iento 110 es difícil de hallar, m á­
xim e si no se es del todo tonto. H ay  
am ores que dejan m elancolía por el bien 
perdido; otros, odio; otros, despecho; 
otros, indiferencia, y  algunos 1111 pro­
fundo desprecio a  lo que se fué y  110 tenía 
talla . N o te  preocupes; hay  . personas a 
las que una m ala ju gad a en am or, en 
vez de deprim irlas, las excita . ¡E s  tan 
m agnífico el desquite, el sentirnos nue­
vos p ara  la  vuelta  de las cosas! E l valor 
lia  sido siempre una cuestión de espíritu.
^  N O C H E S E R E N A .— Efectivam ente, 
algunas veces he visto una «lagrimota» 
en tus cartas. Gracias por tus frases y  
tus deseos. Los últim os 110 son necesa­
rios. Jam ás  vuelvo sobre m is errores, 
y  mucho menos sobre un antiguo am or. • 
Siem pre he dicho que «volver» tiene m u­
cho de cobardía. E l  retorno a  las cosas 
es generalm ente una declaración de in­
capacidad p ara  hallar otras nuevas. Si 
acaso, vo lver para p asar sobre ellas, 
nunca p ara  quedarnos a  su lado. E s  tan  
espléndido m irar el pasado como si fuera 
1111 extraño. Cuando tengas m ás expe­
riencia podrás com prender que tenemos 
tantas personalidades como clim as a tra ­
vesam os.

O N O C H E  S E R E N A — Ja m á s  te lla ­
m aré pesada. ¡A m or niío! P rocura ser 
siempre bonita. Cuando una persona sabe 
que la  m iran  y  la  desean, nunca se aban­
dona a  la  tristeza. Me gusta encontrarte 
feliz. Y a  ves, yo tam bién  m e siento 
«padrecito». ¿Po r qué estás ahora dis­
traída? Tengo unos celos bochornosos.

LA REPUTACIÓN
de la Crema Cutifina Blancaflor es 
mundial. No es un simple procedi­
miento de laboratorio, es un produc­
to de la naturaleza. Cutifina Blanca- 
flor, elaborada con las untuosas 
aguas de La Garriga, mejorará su 

cutis. Exíjala.
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T Ó N I C O  A S T R I N G E N T E  l Seno s tu rg e n te s , m úsculos fu e rte s  

L E C H E  J U V E N I L :  P i e l  f r e s c o ,  t a c t o  s e d u c t o r

E P I D E R M I K :  Regenerador activo del cutis (Deportes)

C R E M A  CONT R A  A R R U G A S :  L im p ie z a  y n u tr ic ió n  <je la  p ie l 

CREMA EMPERATRIZ: E n c a n t o  d e l  r o s t r o  y  m a n o s

CRUCIGRAMA núm. 5, por G . E. O.
f  2. 3  4* 5  6  7  S  9  /0 //

HORIZONTALES.—A. Cantar popular an­
daluz—B. Consonante. - Habitación desarregla­
da. - Consonante.—C. Contracción. - Asteroide, 
número 119 . - Nota.—D. Rostro.—(Al revés), 
divinidad griega. - Astro.—E. Pez. - Conso­
nante. - Vió.—F. Premiado, recompensado.— 
G. Marchado. - Consonante. - Tribunal de la 
Corte romana.—H. Al revés, adverbio que se 
usa en manuscritos. - Constelación austral. - 
Hilos de seda que están' blandos.—I. Interjec­
ción. - Pueblo de Vizcaya. - Vocal repetida.— 
J. Vocal.-- Nombre de varón. - Consonante.— 
K . Lugar donde se despachan los quesos.

V E R TIC A LE S.—1. Lugar donde se ponen 
los cántaros.—2. Consonante. - Hojalatería. - 
Consonante.—3. Al revés, nota. - Jugo de fru­
tas. - Interjección.—4. Delincuente. - Compa­
ñía de Seguros (al revés). - Consonante —
5. Lo usan los carpinteros. - Consonante. - Ar­
gollas.—6. Oscurece.—7. Aprender. - Conso­
nante. - Al revés, muesca circular que se encaja 
en la tiesta de las cubas.—8. Lugar de trilla. - 
Masa de agua. - Olfateé.—9. Divinidad mitoló­
gica. - Para limpiar metales. - Diptongo.—
10. Nombre de varón.— 11 .  Natural de cierto 
pueblo de Vizcaya.

m ejor sim patía es p ara  la  D ivisión Azul. 
Con «Noche Serena» vo y  perfectam ente. 
No es mi novia. E s  un bello «flirt» pla­
tónico. Sé bailar, tocar el piano, cantar, 
conozco idiom as, hago gim nasia, como 
decentemente. No quemo a  las señoras 
con el cigarrillo. E s to y  sano. Tengo la  
dentadura fuerte. Paso por limpio y  
generalm ente soy alegre. Espero que des­
pués de todos estos datos satisfactorios 
recibiré la  petición de m ano de un modo 
fulm inante. Se m e olvidaba. ¿Qué te 
parece si pusiera algo de contribución 
territorial? Como verás soy una «perla». 
Encantado.
^  N IT A .— Y a  veo^que sabes quién soy. 
¡Y  tod avía  m e llam as delicioso! E sto  
perturba m i análisis grafológico, porque 
como no sé quién eres tú  podría indis­
ponerme; pero, en fin: N o te  encuentro 
nada extraordinario en defectos. Cierto 
disimulo de la  personalidad. Sentido de 
sí m ism a. Un poco vanidosa. Cautela. 
A m iga de asegurarse el terreno que pisa. 
Decisión. Carácter atrevido, desenvuelto. 
Dinam ism o. R eserva  en su aspecto ex­
pansivo. Cortesía. Gustos brillantes. A l­
guna extravagancia.

O IN C O M P R E N D ID A .— So y algo fa ­
talista . E s  inútil que forcemos las cosas. 
S i muchas veces recomiendo la  inicia­
t iv a  es p o r . el consabido «Goza quien 
busca»; pero lo que tiene que sucedemos 
nos sucede de todas m aneras. E s  m ás, 
si un día sentimos el impulso de ir a  uii 
sitio que no solemos frecuentar y  allí 
encontramos el interés quizá de toda una 
vida, ¿ese aparente azar no será en rea­
lidad un impulso fatalista? Dice que ha 
tenido muchos acom pañantes, pero que 
no se ha decidido por tem or a  sufrir 
un desengaño. Me pide m i opinión y  yo 
se la  doy gustoso. "En am or no siempre se 
puede ser jugador de ven taja . Evitem os 
el egoísmo inicial, si quiere am ar senci­
llam ente. S i no, su caso recordará al de 
esas señoras que al com prar la  fru ta  la  
tantean, en*una exhibición de m al gusto.

O IN C O M P R E N D ID A — Ju icio  claro. 
E sp íritu  algo soñador. Aficionado al 
adorno, pero bastante equilibrado, pese 
a  su sensibilidad e im paciencias. C arác­
ter veraz, un tanto egoísta, melancólico, 
solitario, con tendencia a  im poner su 
voluntad, sobre todo intelectualm ente. 
Econom ía ordenada.
<> P E L IN E S .— V iveza intelectual. A c­
tivid ad . E sp íritu  deductivo, aunque no 
del todo form ado. Sensibilidad. A lgo ce­
losa. R á fag a s decididas. Terquedades.

Tercera parte: Sa n t if ic a d o  s e a  él  tu
NOMBRE.

H onra a  D ios, tu  Pad re; tantifica su 
nombre con tus palabras, con tu vida y 
oración; ora al P ad re celestial: he aqiií 
los • tem as que en sus -cinco capítulos 
ab arca esta parte.

N unca como en estos momentos es 
m ás necesario levan tar a D ios las mira­
das y  corazones angustiados.

Recom endam os con todo entusiasmo 
este nuevo libro de monseñor Toth.

M o n s . T ih a m e r  , t o t h : Venga a nos e/ 
tu reino. ;

T erm in ada la  exposición del Credo ca­
tólico, el insigne obispo de Veszprem 
y  sabio catedrático de la  Universidad de 
B udapest desarrolla m agistralm ente en 
tres volúm enes la  doctrina de Cristo, 
contenida en la  oración dominical.

T itú lase  el tom o V enga a nos el tu 
reino. %

Tres partes componen el libro:
V enga a nos el tu reino.
Con tono brillante y  persuasivo ex­

pone el autor la  doctrina cató lica acerca 
del doble reino de D ios: visible, que es. 
la  Iglesia, e invisible, su presencia es­
pecial en las alm as en gracia. ■

H ágase tu voluntad...
E n  ocho capítulos desarrolla monse­

ñor T oth m aravillosam ente estas ideas 
capitales: la  vo lu ntad  de D ios y  nuestra, 
santificación; la  resignación en el bene­
plácito divino y  la  aceptación amorosa 
de esa voluntad soberana. A  continuación 
el autor se enfrenta resueltam ente con 
el problem a del dolor, siempre inquie­
tante y  agobiador.

Los dos últim os capítulos son de peren­
ne actualidad. S í, P adre mío, es el.título 
del capítulo. A brese éste con las pala­
bras de la  princesa Isab el de Francia, 
herm ana de Lu is X V I  y  guillotinada en 
m ayo de 1794: «No sé, D ios mío, lo que 
sucederá hoy conmigo. M as sé que no 
Ruede sucederm e sino lo que T ú  sabes y 
tienes decidido desde toda la  eternidad, 
y  esto m e basta.» T re in ta  y  dos senten­
ciados la  precedieron en el suplicio, y 
ella los consoló a  todos.

A n t o n io  J o s é  G u t i é r r e z :  T iem p os  sin 
ru m b o .— A tenas, S . A .
E s te  es un libro en el que se acumulan 

detalles de acusación sobre los problemas 
de la  traged ia española. D on Anton io 
Jo sé  Gutiérrez logra, con un estilo claro 
y  vibrante, poner en la  línea de la  afrenta 
a  todos aquellos logreros. T iem p os sin 
ru m bo , pese a  su prosa encendida y  apa-

Seguramente paseas con otro am or de 
siete a  nueve. Unicamente así puede ad­
m itirse que una m uchacha tan  culta y  
encantadora como tú  trastorne la  n de 
anfiteatro. ¡V idita! D im e que no es cierto 
ese am or. L a s  m ujeres no deben engañar 
nunca a  su am ado; únicam ente la  cos­
tum bre es la  que adm ite esta libertad 
para el hombre. No me llames cínico. 
¡Sufrim os tanto el sexo masculino con la  
monogamia! ¡P lasta la  próxim a, cariño! 
Me gusta mucho el olor a  lavan da de tu 
orej a. E s  el mío.
^  P IE N SO  E N  T I .— Efectivam ente, el 
papel rayado es una dificultad. Veo que 
sigues siendo tan  im aginativa y  tan  a l­
terable. A m iga de componerse y  recargar 
las cosas. Contesto a  casi todas tus pre­
guntas: Me divierto porque pienso que 
la  v ida la  perdemos si la  tom am os exce­
sivam ente en serio. N o tengo novia fija . 
Me gusta el cine. L a  Grafología es para 
mí un «sport», tengo otra carrera. Mi

A  veces extravagan tes economías, que 
no responden a  una form a habitual. 
Tristezas. Discreción.

O O JO S A Z U L E S .— Ju ic io  cla ro .. V o­
luntad débil. C arácter algo tím ido, des­
confiado, con expansión que aflora; dis­
creto, afectuoso, suave, sentim ental, con 
tendencia a un aislam iento aristocrá­
tico. D esinteresado. Sentido de sí m ism a, 
de su propia dignidad.

O L E  E S P E R O  E N  M O TO R.— A cti­
vidad intelectual y  física. C ierta afecta­
ción. Carácter algo voluble, seductor— lo 
que da una versatilidad sentim ental— , 
preciosista, de gustos elegantes, no del 
todo cualificador. R eflexión . A m iga de 
afianzar el terreno.

^  C A B É C I T A  L O C A  .— Im agi­
nación. Gustos soñadores. Sentim entalis­
mo y  fantasía desarrollados por siis ten­
dencias al aislam iento o por un hábito 
de rutina y  soledad. Afición al color, al 
adorno. C arácter tím ido, pero m uy'cortés, 
afectuoso, atractivo , graciosam ente se­
ductor en su sencillez. Pequeños nervios.

^  U N A  A M IG A  IN T IM A .— E sp íritu  
medio, poco form ado. Gustos trivia les. 
A ristas. Tem peram ento reconcentrado, 
pero algo inestable. Econom ía. R áfagas 
de pesimismo.

^  X . D E  L A  V .— Equilibrio  de facul­
tades intelectuales. Voluntad perseve­
rante. C arácter franco, afectuoso, firme, 
expansivo y  desinteresado. Tristezas. 
Desaliento. Sentim iento de la  fatalidad  
eñ sus actos. Generosidad m onetaria.

R U Y

N O T I C I A S  
D E  L I B R O S

M o n s . T ih a m e r  T o t h : P adre nuestro.

Nuestros lectores conocen de sobra el 
nom bre de monseñor Tiham er Toth, 
obispo de Veszprem  (H ungría) y  cate­
drático de Elocuencia en la  U niversidad 
de Budapest.

E l  lector, al cerrar su nuevo libro 
después de haber recorrido todas sus 
páginas, se siente hondam ente afectado 
por las ideas y  sentim ientos que rebosan 
en esas páginas; piensa en algo m ás serio 
y  trascendente; renácenle bríos para prac­
ticar los consejos aprendidos; en una 
palabra, su criterio cristiano se ha de­
purado y  su voluntad se ha fortalecido, 
resuelta a  v iv ir  un cristianism o integral.

Tres partes enlazan el libro.
P rim era  parte: P a d r e  n u e s t r o .
E n  dieciocho capítulos desarrolla el 

ilustre obispo el sentido y  virtualidad  
de esas dos sublim es palabras. T ran s­
pórtase al Monte de los Olivos, en donde, 
según la  tradición, enseñó Je sú s  a  sus 
discípulos la  oración dom inical.

Segunda parte: Q u e  e s t á s  e n  lo s  
c ie l o s .

Tres capítulos: ¿C ielo  o tierra? Creo 
en el cielo.

LA B O R A T O R IO S  EN BARCELONA: VIA LAYETANA, 153
DE V E N T A  EN PERfU M fH IA S

____

Jeroglífico n.c 3.— Por Sanz.

¿LLEG Ó  A  T IE M P O ?
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Sean o no prematuras, dan sensación de \ E J E Z ;  con

«AGUA DE ABISINIA“
obtendrá cualquiera de los cuatro colores da mod«

"NEGRO DE DAMASCO”
"MORENO BIZANTINO”

"CASTAÑO OSCURO DE FLORENCIA” 
• P R O D U  C T O S  A B I S I N I  A

m i ST m n g 9 •.

sionada, no pierde por eso un solo paso 
•en el inform e acusatorio y  no olvida un 
elemento de responsabilidad. U n orden 
tajante preside la  exposición de los he­
chos. Se principia aludiendo al estado 
caótico de la  E sp añ a  de las postrim erías 
del siglo- x ix .  Y a  posteriorm ente, este 
caos se encauza alevosam ente en una 
situación de m aía fe que culm ina con la 
República del 31./ Lo s países tradicional­
mente enemigos de E sp añ a— F ran cia  e 
Inglaterra— juegan su carta  en el asilnto. 
Comienza un tiem po de ataque a  las esen­
cias españolas y  a  sus bases. L a  Religión  
es injuriada y  el nom bre de E sp añ a m an­
cillado. D on Antonio Jo sé  Gutiérrez 
ejerce su m isión fiscal con poderosos ar­
gumentos y  con una inform ación abun­

dantísim a y  precisa que le sum inistra 
en todo momento él dato contundente.

Al f r e d o  M a r q u e r í e : N ovelas para  leer
en un viaje.

L a  sim patía literaria , el «antigafismo»’ 
el interés ágil que se incrustra en cada 
palabra, el pico de cada frase— al que se 
agarra ufano el explorador lector— , la 
acumulación de sucesos distribuidos entre 
unos cuantos personajes, en fin, la  d iver­
sión bien escrita, hacen de las novelas 
de Alfredo M arqueríe unos libros para 
ser «auténticamente» leídos.

M arqueríe tiene una legión de lectores 
porque h a sabido hablarles y  narrarles 
cosas, prenderles en la  anim ación de su 
cuento. Los diez relatos que ahora pu­
blica p ara  viajeros, m ientras transcurre 
afuera ,un «paisaje irrem ediable, sirve, 
seguro y  m uy soberbiam ente, p ara  con­
llevar la  átroz situación de nuestros v iajes 
de ahora.

¡Cuánto beneficio han de obtener los 
que lean este libro en el traqueteo monó­
tono del vagón ..., y  cómo lucharán con 
una buena arm a contra los retrasos!

Avión, autom óvil o hum o de carbo­
nilla... habrán  de ser com pañeros en­
cantados de este excelente libro del gran 
Alfredo- M arqueríe.

Ca r l o s  B o s c ii: M eném e. Anales de
Música y  de Sensibilidad.— É sp asa-,
Calpe.

¿Cuántos libros, en este género, se 
publican al año en E sp añ a del interés de 
éste publicado por el señor B oscli?... 
Pocos, m uy pocos. Tengam os unas pa­
labras de encendido elogió p ara  las pá­
ginas inter esantísim ás en que Carlos 
Bosch nárrg, sus recuerdos músicosocia- 
les. N adie m ás capacitado que este es­
critor p ara  cum plir la  g ran  tarea  de re­
señar esta íntim a y  gran  historia. C rí­
tico autorizadísim o, autor de libros m uy 
bellos, hom bre de m undo, cortés y  a fa­
ble, su figu ra se h a destacado en los 
ambientes m usicales desde hace unos 
años. Añádase a  estas singulares condi­
ciones de testigo el que B osch  es un es­
critor elegante, que relata  con sencillez

y  agudeza de observación, y  que es m uy 
feliz en el acopio dé datos.

Su  libro reúne en una brillante sucesión 
las figuras y  los am bientes m usicales de 
anteayer y  ayer. L a  R ein a  M aría C ris­
tina, los R eyes, los nobles y  los diplo­
m áticos, las grandes reuniones sociales..., 
los días del R ea l, lós «ballets»..., junto a 
la  evocación de los quintetos de los cafés, 
a  las luchas internas de conciertos 
adentro* a  las ruidosas polémicas m usi­
cales que en algún caso llevaron al autor 
a bordear el duelo...

Bosch ha trazado una visión intere­
santísim a p ara  los gustadores de la  m ú­
sica, en la  que cada personaje aparece 
cam peando una anécdota, una frase o 
una situación. Pero, incluso p ara  el pro­
fano, estas escenas tienen un im pagable 
valor social, en el que se entrevén toda 
una gracia de m atices francam ente atrac­
tivos. E n  sum a: un libro p ara  leer y  
vo lve r  a  leer.

Sanio Tom ás de Aquino: Selección filosófica.
Versión, introducción y notas de M anuel

M iñ d á n .

E n  este libro, preparado por el cate­
drático señor M indán, destácase la  clari­
dad con que el Santo A utor— el ‘D octor 
Angélico— aborda los m ás difíciles e in­
trincados problem as, especialmente los 
que atañen a  la  Psicología

«Porque Santo Tom ás— escribe 'el tra ­
ductor— no se h a preocupado tanto de 
m anifestar su propio pensam iento como 
de re fle jar fielm ente la  realidad  de las 
cosas en sus escritos. P arece que éstos 
son producto de un a inteligencia im per­
sonal; pero esto es precisam ente el ca­
rácter de la  verdad.»

C am pea esta claridad en todas las p á­
ginas de este libro.

A brelo una Introducción biográfica  del 
traductor, en - que aparece la  figura de 
Santo Tom ás de Aquino, herm osa y  su­
blim em ente sim pática. A tra ído  por su 
vocación a la orden de la  verdad, rechaza 
honores y  placeres, abadías y  arzobispa­
dos, y  consigue de sus prelados no pasar 
eii toda su v id a  de simple fraile  predica­
dor.

Vienen después capítulos y  notas cua­
jad as de doctrina y  erudición, en que el 
traductor ac lara  la  doctrina de el A n ­
gélico.

SECCIÓN DE 
CORRESPONDENCIAS

B eatriz  Fonsag'reda, M aría Lu isa  Ver- 
gadez y  M aribel Suárez Sáez desean sos­
tener correspondencia con jóvenes de 
veintitrés a  veintiséis años que les guste 
mucho el deporte.

D irigirse a  Sección Fem enina de F . E .  T¿. 
y  de las J .  O. N . S. Ib iza  (Baleares).

0  So licita m adrina de guerra el soldado 
de la  D ivisión A zul D em etrio Alonso, 
con Estafeta número 24.101 ( ’..

^  Antonio P eña Rubio , voluntario de 
la  D ivisión  Azul, con Estafeta  26.341 B „  
sostendría correspondencia con m adrina 
de guerra.

^  V arios voluntarios de , la  D ivisión 
A zul solicitan m adrinas de guerra «jaro- 
senkas»; los tenientes:

1.° Adolfo IToyeros de la  Rinconera.
■ E s ta fe ta  27.938.

2 .° Fernando R u iz  A lta . E sta fcat 
número 27 .938.

3 .° Jo sé  Luis González R u stre . E s ­
ta fe ta  26.994,

4 .° Jo sé  Zenemij Pérez. E sta fe ta  nú­
m ero 26 .994.

5.° F é lix  Ju a n : E sta fe ta  26.994.
6 .° Roberto  Ponce de E strad a . E s ­

ta fe ta  27.938.
Modelo para el prim ero.— A lta  y  no 

delgada, ojos grandes, cara expresiva y  
pelo abundante. Im prescindible le tra  cla­
ra. Sobre paquetes no tengo exigencias.

Modelo número 2 .— B on ita , original, 
enigm ática, optim ista y  con cartas kilo­
m étricas.

Modelo número 3 .'—R u b ia , estatura re­
gular, edad unos veinte años (pero de 
verdad), algo sentim ental y  cariñosa.

Modelo número 4 .— C hiquitita y  bonita, 
¡ay , ay , ay !, guapa o fea, envíe foto.

Ilusión número 5.— F ea , con fotografía.
Modelo número 6.—-Estatura m ediana, 

morena, m uy femenina, de poquitos años, 
porque ya voy apa viejo».

^  U na «isleña» desea tener correspon­
dencia con algún lector de esta R ev ista  
que no exceda de los veinticinco años.

¿Será alguno tan  am able de com pla­
cerme? Si alguien se decide, puede d iri­
girse a  M aría Lu isa  Mondelle, Falan ge 
Fem enina. Ib iza .

<3> E l  teniente Carlos A llam án del V alle, 
voluntario de la  D ivisión  Azul, solicita 
m adrina de guerra p ara  él y  p ara  su enlace 
Federico D oval del R ío , de la  Com pañía 
de Esquiadores, con Estafeta número 
00198.

^  D esean m antener correspondencia con 
m adrina de guerra los siguientes com ba­
tientes de la  D ivisión  Azul: Ju a n  Casar 
Sayago, Ju stin o  Alonso Gómez, Miguel 
Fernández B orrajo s y  Ju a n  Fernández 
González, todos con Estafeta número 
27.938.

^  E l  sargento de la  D ivisión  A zul M oi­
sés Gozalo Gozalo, con Estafeta  43 .089, 
solicita m adrina de guerra.
^  Dos leonesas enorm em ente senti­
m entales desean m antener corresponden­
cia con dos apuestos caballeros de treinta 
a ' tre inta  y  seis años, para convencerse 
ele que no solam ente en el mundo exis­
ten niños sin ju icio . D irigirse a  R osa 
Olmo y  A na M aría Bengoechca. L ista  
de Correos. León.

^  Dos chiquillas atolondradas y  re­
voltosas desean correspondencia con dos 
alegres m uchachos. D irigirse a  E len a  
P einartín  R ivero  y  G loria Veglisón Mon- 
iijo . Paseo de V a ra  del R e y , 22 . Ibiza  
(Baleares).

^  Tres m orenitás que se creen saladas 
solicitan correspondencia con tres m u­
chachos. D irigirse a  Luisa V illanU eva B a -  
llester, Dolores M aría M ontilla  y  Chiruca 
C arva ja l P cñ a lva. V ara del R e y , 22 . Ibiza  
(Baleares).
^  LTn artista , p intor de tre in ta  y  siete 
años sostendría correspondencia con lec­
to ra  de esta R ev ista ; escribid a  H ern án ­
dez, calle Fontan ella , 10. M ensaglas. 
Barcelona.

<$> Cinto loquillas expulsadas del m ani­
comio desean m antener correspondencia 
con chicos de las m ism as ideas, p refi­
riendo tengan de veinticinco a  treinta  
años. D irigirse a  Jo se fin a  M ontis, A licia 
B u jan d a, E len a Lozano, P ilarín  M onte­
sinos y  M aría L u isa  Fuensanta, calle  de 
V a ra  del R e y , 22 . Ib iza  (Baleares).
^  Deseam os correspondencia con m u­
chachos cu ya edad oscile entre ve in ti­
cinco y  cien años. «Loca por la  jnúsica», 
«Lo prefiero millonario», «Muñequita», 
«Marianela» y  «La ton ta del bote». Sec­
ción Fem enina de • F .  E .  T . y  de las 
J .  O. N . S . V illalba (Lugo).

CRUCIGRAMA núm. 6, por Mallén.
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HORIZONTALES. — i . En las flores. —
2. Composición venenosa para matar los perros.— 
3* Pez marino de la Mitología.—4. Artículo. - 
Preposición.—5. Reliquia de una enfermedad.— 
6. Pastor, en Marruecos.—7. Sedimento de un 
líquido (plural).—8. Artículo. - Existe.—9. Parte ! 
de la cabeza. - Se los quitan casi todas las mu- j 
jeres.—10. Parte integrante de la flor (plural).—
11. Moneda americana.

V ERTICA LES.— I. Consonante.* - Ciento.— ¡

II. Lo contrario al bien. - Artículo (plural).—
III. Compartimiento en los buques. - Muro.—
IV. Ave rapaz nocturna llamada también auti­
llo. - Circunferencia. - Preposición 'inseparable 
que significa «contra».—V. Artículo. - Deca­
dencia. - Contracción.—VI. Repite el sonido. - 
Caudal de agua corriente. - ’ Flanco de un 
ejército.—V II. Estanque pequeño. - Noble, o 
dueño de una cosa.'—V III. Embarcación. - 
Pueblo de la provincia de Zaragoza.— IX. Con­
sonante. - Consonante.

TELEF. 1 9 7 4 8

SON IO S MEJORES 
POR SU CIASE 

Y  E SM E R A D A  CONFECCIONCARRETAS.10

9

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #57, 10/1942.



sia. - Penuria. - Oso.—8. Adulados.-Osmosis, - 
Solteros.—9. Or.-Pada.-N.-E.-A. -Ajas.-Es—10. 
L . - Avenida. - Estas. - Alabeas. - V.—11 .  Lo. - 
E. - Osotal. - A. - Arrasa. - F. - Re.—12. Aselo. - 
Ani. - J. - Loa. - Tacón.—13. Matadero. - 
Astadas. - Ratonado.— 14. Adasa. - Ríe. - M. - 
Dal. - Solas.—15. Do. - C. - Peloto. - A. - 
Oliera. r S. - Ra.—16. A. - Boletas. - Saras. - 
Sueltas. - S.— 17. Co. - Arec. - L . - S. - L. - 
R. -• Fiar. - Ut.— 18. Patagona. - Erizará. - 
Rabanera.— 19. Ato. - Orotava. - A. - Oiranos. - 
Narn.—20. Nana. - A. - Acos. - Rialas. - S. - 
Cepol—21. Oblada.-Ana. - Lar. - Sic. - Casar.—
22. Radal. - Darío. - G . - Cacao. - Alelo.—23. 
Anulado. - Ore. - O. - Ija. - Manolas.-—24. 
Marimorenas. - Z. - Torreadrada,—25. Asado- 

; res. - Saladas. - Ansiosas.

I Núm. 6.
HORIZONTALES.— 1. Agaricíneas.-—2. Ge-' 

j mas. - Casto.—3. U. - Asomada. - U.—4. A, a. -
I Alora. - Ut.—5. Ina. - Aro. - Asu.—6. Tino. - 
¡ O. - Rrtl.—7. Acosa. - Cubil.—8. Cera. - S. - 
| Albo.—9. At. - Oro. - Alo.—10. Mo. - Leona. - 
| Et.—11 . I. - Ciruela. - E.—12. Nialo. - Latir.—
I 13. Ornitóptero.

VERTICA LES.—1. Aguaitacamino.—2. Ge.-
i Aniceto. - ir .--3. Ama. - Anori. - Can.— 
j 4. Rasa. - Osa. - l i l i .—5. Isola. -.A. - Oerot.—

6. C. - Moro. - Srou. - O.—7. Icaro. - C. - 
Onell.—8. Nada. - Rúa. - Alat.— 9̂. Esa. - 
Arbla. - Ate.—10. At. - Ustible. - Ir.— 11. Sou- 
tullo Otero.

Núm. 7.
HORIZONTALES.— 1. Camama. - Oto. - 

Ra. - Pelotas.—2. Oca. - Acolla. - La. - Alo.—
3. Tamara. - Ro. - Ea. - Laponés.—4. Copec. - 
Internacional.—5. Lo. - Arada. - Asón. - A. -
E. — 6. O. - Obregón. - Bala. - Ar. - Lo s.—
7. Sol. - A. - O. - Bar. - Do. - O. - O. - E.—
8. Can. - Anonadado. - In. - Aa.—9.-0 . - Ar. - 
Edil. - El. - T. - Z'a.—10. Vapor. - Rival. - 
Ter. - Labor.—ir . As. - Pelona. - A. - L. - 
Tapete.— 12. Limonada. - Sobre. - Ova. - Ea'.— 
13. Os. - Avena. - N. - E. - T . - Arcas.— 14. Ase.- 
Humanes.

V ERTIC A LES.—1. C. - T . - Los. - Ovalo.—
2. A. - Acó. - Oc. - Asís.—3. Nomo. - Ola. - 
P. - M.—4. Acap. - B. - N. - Opo.—5. Marcará. - 
Arena.—6. A. - Acre. - Ar. - Lava.—7. A. - 
Agón. - Rodés. —• 9. Tornan. - Neva. - A.—
10. Olot. - Bada. - S. - H.— 11 .  L . - E . - Badil. - 
On,u.— 13. A. - Anal. - D. - T. - Rea.— 14, L. 
Asado. - Ele. - N.— 15. Palco. - O. - Er. - T e ­
ló. E. - Aína. - II. - To. - S .— 17. Lapo. - Ron. - 
Lava.— 18. Olona. - Tapar. — 19. Tona. - 
Loa. - Be. - C.—20. A. - El. - O. - Azotea.—
21. S. - 0S. - Ese. - Areas.

TIE M P O  PERDIDO
C O SA S D E O CTU BRE

S o lu c ió n  a las P A L A B R A S 
C R U Z A D A S  d e l  m e s  d e  

s e p t ie m b r e

Núm . 1.
HORIZONTALES.—A. Vez. - Ena —B. Re.- 

Uar (rúa). - Bu.—C. Sem. - Mué.—D. At (ta). - 
Ale. -  Ra.—E. Fir (Rif). - Lar.—F. Oj (jo). - 
Rei. - Al.—G. Oja. - Nin.—H. Ir. - Gad. - Te.—
I. Dua. - Abe.

VERTICALES.—2. Vestfjord.—-4. Zumárra- 
ga.—6. Ermelinda.—8. Aberrante.

Núm . 2.
HORIZONTALES.—1. G. C.—2. Cap; - 

Lac (cal).—3. Calar. - Muías.—4. Sátiros. - 
Renanos.—5. Asestar. - Arameos.—6. Anti­
nefrítico.—7. Aed (Dea). - A ,-  Ino.—8. Ooo. -
D. C. A.—9. Sir. - Coa.—10. Rizos.—1 1 .  Faz.—
12. R.

VERTICA LES.—1. S. - A.—2. Casa.—
3. Catena.—4. Galisteo.—5. Partidos.—6. Roan 
(roanes). - Oír.—7. Sre (sirena). - Rif.—8. Fa. - 
Zar.—9. Rar (arar). - Coz.—10. Meri. - Dos.—
II. Lunática.—12. Calamina.—13. Caneco.—
14. Sooo (soborno).—15. S. S.

N úm . 3.
HORIZONTALES.—A. Zar. - Ora.— 

B. Acogotados.—C. Rada. - Epi.—D. Arar. -
5. A. M.—E. Gala. - Ave.—F . Omán. - Set.— 
G. Ze. - Tú. - J , r.—H. Al. - En. - E, i.—I. Na. - 
Ra.—J. Os. - Escudos.

V ERTICA LES.—1. Zaragozano.—2. Aca­
ramelas.—3. Rodala.—4. Garante.—5. Uno.—
6. Toril.—8 Odesas.—9. Ropavejero.—10. Asi­
metrías.

Núm . 4.

HORIZONTALES.— 1. Aeto. - Daga.—
2. Aglutinábalo.—3. Helios.. - Unos. - Ogil.-—
4. Reo. - Badila. - Ahí.—5. Ot. - Cacé. - Om.—
6. Sacos. - Ga. - Arabe.—7. Agazapadas.—
8. Capacitado.—9. Trozo. - Ic. - Nopal.—10. Ao.
- Cono. - Te.—1 1 .  Iza. - Canana. - Sil.—12. Sa- 
cy. - Nema. - Polo.—13. Representaba.—14. Seis.
- Erró.

V ERTICA LES.—A. Eros. - Tais.—B. Ale­
ta. - Rozar.—C. Agio. - Caco..- Aces.—D. Elo. - 
Hogaza. - Ype.—E. Tú. - Sapo. - Ri.—F. Otuac.- 
Za. - Canes.—G. Indagaciones.—H-. Noica- 
picname.—I. Dasle. - At. - Onane.—J. Ab. - 
A. - Adán. - A. - Tr.—K . Gao. - Alados. - 
Par.—L . Alga. - Asop. - Sobó.—M. Oihob. - 
Atila.—N. Limé. - Lelo.

R E F R A N E S
L a  luna de octubre, siete lunas cubre.
Octubre, echa pan y  cubre.
P o r San  Sim ón y  San  Ju d a s , m ata tu 

puerco y  atesta  tus cubas.
O ctubre las m ejores uvas pudre.
E n  el m es de octubre de la  sombra 

huye.
Por San  Augusto, al labrador le pasa 

el susto.
O ctubre corto en ram os, largo en 

caldos.
D e octubre en prim ero repon .ya tu 

apero.
P or San  Sim ón, cáda m osca vale 1111 

doblón.
E n  octubre, el enfermo que 110 se agarra

I cae con la  hoja de parra.

H O RO SCO PO S

Serán  los que nacieren el:
í .  H onradez, sobriedad* formalidad.
2 . A m ante de la  verdad  y  enemigó de 

chismes y  pendencias.
3 . Será  m uy respetado.
4 . Si alcanza honores, m orirá de re­

pente.
5 . Se conducirá con tem planza y  mo­

deración, a  pesar de llegar a  la  riqueza.
6. T ierno esposo y  padre amable.
7 . H ijo  pródigo.
8. Am igo de la  m ujer del prójimo.
9 . Prudente en su conducta.

10. Estudioso y  fiel.
11. N o tendrá conciencia. L a  intriga 

y  et artificio  serán su norte y  guía.
12 .  Seres m íseros y  pobres de espí­

ritu .
13. Am igos de las diversiones.
14| Causarán  la  desgracia de su fa­

m ilia.
15. Genio frío  y  flem ático.
16. Tem plado en am or y  enérgico en 

sus relaciones sociales.
17. M arido frío  y  desapacible, cau­

sará la  desventura de su esposa, y  vice­
versa.

18. P ersona de m ala  conducta.
19. Será  clérigo o mfonja, según el 

sexo .
20. E sca lará  altos puestos.
21 . L a  calum nia causará su desgracia.
22 . Am bición desm edida, poco juicio.
23 . F idelidad  a  toda prueba.

. 24. Am ores contrariados y  suicidio.
25 . L a rg a  v ida . V ejez dichosa.'
26 . N um erosa prole y  feliz vejez.
27 . M uerte prem atüra.
28 . R iquezas.
29 . Sobrios hábitos, hum ildad y  dis­

posiciones p ara  el claustro.
30. E n v iu d ará  tres veces.

,31. Pobreza irrem ediable. V ejez tran­
quila . .

N úm . 5.

HORIZONTALES.-—1. Patatada. - Llama­
da. - Panorama.—2. Amenorado. - Osado. - 
Catalanas.^-3. Jabonadura. - Eta. - Botonadu­
ra.—4. Azadón. - L . - Veíasco. - A. - Adalid.—
5. Ranos. - Tape. - Oda. - Lago. - Alamo.—
6. Ico. - Sedaño. - E. Perora. - Dor.—7. Tosas. - 
Rodis. - R. - Eteno. - Adore.—8. At. - Reme­
sado. - O. - Lacatana. - Es.—9. Azores. - Ata. - 
Ros. - Acarón.—10. Eras. - Rión. - Anait. - 
Levo. - Irás.—-11. Basa. - Oas. - Elíseos. - 
Ras. - Oesa.—12. O. - A. - Mes. - T. - Así. - 
L . - L .—13. Nazareno. - Tajamar. - Zaragoza.— 
14. - I. - Ot. - Sea. - O. - Ala. - Ir. - D.—15. 
Taca. - Api. - Salados. - Roa. - Cita.— 16. Anón. - 
Sesa. - Rosal. - Rail. - Ajos.— 17. Trinafi. -

•Ara. - Lis. - Raspear.—18. Ri: - Recúsala. - 
R. - Eufrasia. - Ra.—19. Acata. - Rojas. - A. - 
Reían. - Comen.1—2Ó. Sur. - Sílaba. - T. - Ala- 
bos. - Aas.:—21. Persa. - Atse. - Tos. - Tras. - 
Candi.—22. Eríodo. - E. - Afanosa. - N. - 
Caloro.—23. Aparadores. - Cal. - Suéneselas. — 
24. Dolorosos. .- Rodar. - Trapalada.-j-25. Aso­
lamos. - Venosas. - Amorosas.

V ERTICA LES.—1. Pajarita. - Ebonita. - 
Raspeada.—2. Amazacotará. - A. - Anticuerpos. - 
3. Tebanos. - Zas. - Z. - Cor. - Arríalo.—4. 
Anodo. - Arosa. - Anirt. - Sorol.—5. Tonos.. - 
Ser. - Aro. - Nea. - Adara.—6. Arán. - S. - 
Mero.- - ÉtaSac. - S. - Odom.—7. Dad. - Tere-

10
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CON LOS NUEVOS VOLUNTARIOS 
DE LA DIVISION A?UL

fW  F. FERRARI B I L L O C .

R
ESU EN A N  en el ámbito de 

la patria los vítores encen­
didos, los aplausos entu­
siastas, en férvido home- 

. naje, a los que regresan, 
coronados de laureles, de 
las lejanas tierras sovié­

ticas. Son los héroes, que vuelven después 
de señalar, con su arrojo y  su ímpetu 
batallador, la presencia de España en la 
cruzada de Europa contra el comunismo. 
Pero España ha reclamado un puesto per­
manente en esta justa y  santa lucha, y la 
juventud que no logró incorporarse en la 
expedición que salió para el frente del Este 
hace un año se esfuerza ahora para ocupar 
el puesto que en la brecha— el sitio de 
honor—tuvo el glorioso caído, el herido, 
el que ha cumplido ya la misión que le fué 
designada...

¿Cómo es? ¿Qué piensa esa juventud 
que quiere seguir las huellas de los que 
ya fueron, para emular sus hazañas, asom­
bro del mundo? Diariamente, y de distintos 
sitios de España, acude una nueva juven­
tud—otros mozos, otros muchachos; pero 
la misma juventud de todos los tiempos 
gloriosos—a la Jefatura Regional de Mili­
cias de Falange para inscribirse: nuevos 
voluntarios que quieren encuadrarse en las 
filas de la División Azul.

¡Y  qué impaciencia!, ¡qué afán!, ¡qué 
espíritu! Como los que regresan cubiertos 
de gloria, esa mocedad aspira también a 
mantener muy alto el buen nombre comba­
tivo del soldado español, aun con el precio 
de su propia vida. El mismo ímpetu que 
ellos, la misma alegría e idéntico afán: 
luchar contra la barbarie comunista en de­
fensa de los valores eternos. He hablado 
con ellos, he tratado de bucear en su espí­
ritu, y los futuros combatientes me han 
respondido con esa sencillez y esa estu­
penda grandeza de ánimo de lo hondo 
y reciamente español.

Los hermanos Del Valle (Julián y A l­
fonso, madrileños, con domicilio en la calle 
del Amparo, 35) tienen un aire tímido y 
apenas si les apunta el bozo. El sargento 
les ataja:

—¿Traéis la autorización paterna?
—Sí—replica con un extraño brillo en 

la mirada el mayor, Julio. Y  ofrece una

cuartilla donde aparecen trazadas unas 
líneas. El sargento ha comprendido y 
niega con la cabeza. Les dice:

—Esto no sirve. La autorización tiene 
que estar legalizada... Jóvenes, eso de ir a 
luchar allí es una cosa muy seria.

—Ya lo sabemos. Por eso queremos 
ir nosotros, porque hay que portarse allí 
como verdaderos hombres y entregar la 
vida para libertar a Europa del comu­
nismo. Los bolcheviques son los enemigos 
de España y del mundo y hay que extir­
par a esa raza. .

Sin embargo, esa mocedad ha de con­
tener sus ímpetus. Lo mismo ocurre con 
Luis Hernández Illán, domiciliado en 
Santa Cruz de Marcenado, 28, estudian­
te, diecisiete años apenas... Y  con Alberto 
Calvo Santos, ayudante de operador cine­
matográfico del popular cine San Miguel. 
Me confiesa:

-—-Si yo lograse dar con un señor que 
se quisiera hacer pasar por mi padre...

Inútil. Para los menores de edad las 
normas impuestas para su admisión son 
rigurosas, y toda garantía es poca en cuan­
to a la legalización de la autoridad paterna.

Hay que traer una documentación como 
la que presenta Basilio González Gutiérrez, 
de diecinueve años, con domicilio en Se­
bastián Elcano, 8. Es mecánico, y en un 
sobre cerrado que le ha facilitado el 
delegado político del distrito del Hospital 
para el jefe provincial de Milicias apare­
cen «los papeles en regla»; el padre, acom­
pañado del jefe de barrio, se presentó en 
la Delegación Política, y ante el jefe reiteró 
su autorización, que extendió y firmó. Ba­
silio González se muestra radiante. Va a 
realizar su gran ideal.

—Ahora me veré cara a cara con los 
rojos—dice—. Veremos quién puede más...

Y  así, esta mañana—todas las maña­
nas—, acuden unas docenas de muchachos. 
Los hay ex combatientes de nuestra guerra 
de liberación, como Ramón Nieto Arenas, 
de treinta y  dos años de edad, de Valla- 
dolid. Lleva su camisa azul, como tantos 
otros—algunos con la insignia del Frente 
de Juventudes—; como el practicante 
Lisardo López Orosco, de treinta y nueve 
años, con domicilio en Santa Brígida, 3 1; 
como tantos otros...

Entre esas docenas de aspirantes a ser 
encuadrados en la División Azul aparece

Un voluntario de la División Azul... aspirante todavía, 
m ientras se llena la ficha que ha de perm itir su encua- 

dramiento.

Todas las mañanas docenas de jóvenes acuden a la 
Jefatura Provincial de M ilicias de Falange.

algún que otro ex combatiente de los 
campos de Rusia con el glorioso uniforme, 
que cuenta sus proezas en las trincheras 
de allá. Los demás le rodean y escuchan 
con un brillo extraño en los ojos. Es el 
espíritu de España.

También en los pasados siglos soldados 
que habían peleado a las órdenes del Car­
denal Infante o de Spínola y habían gana­
do sus cicatrices gloriosas en Breda o en 
Nordlingen, contaban y contaban ante una 
juventud ardida y esperanzada, que acababa 
por ir a engrosar los tercios de Flandes... 
Ahora, eterno poema de la grandeza heroica 
de lo genuinamente español, esa nueva 
mocedad que escucha a los que llevan en 
su pecho la cinta de la Cruz de Hierro irá 
a continuar las glorias de la División Azul.
Y  ese mozo, cuya retina conserva aún la 
visión de las dilatadas llanuras esteparias, 
las noches eternas de nieve, dice:

—-Una vez en Novgorod...
Los que logran inscribirse van luego al 

cuartel del Infante don Juan para iniciar ya 
su vida militar, y de allí, en expediciones, 
salen para Calatayud, Vitoria o Logroño,,. 
Luego, la frontera. ¡La División Azul!
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DE LA VIDA
DE FRANCO

El alumno Francisco Franco, «Franquito», corno cariñosa­
mente le denominaban sus compañeros en la Academia, 
viste por primera vez ese uniforme que algún día cubrirá 
de gloria. He aquí un feliz recuerdo de juventud, compartido 
con su hermano Nicolás, entonces presunto ingeniero naval, 

y  primer embajador ¿el . Generalísimo Franco.

El teniente Franco es un arrogante oficial de rasgos raciales 
que ya deja reflejar en sus pupilas la llama del genio mili­

tar, que no ha de abandonarle a lo largo de su vida.

He aquí una curiosa fotografía de los• dos hombres 
que en fecha no muy lejana coincidirán en un mismo 
pensamiento glorioso. Franco y  Saríjurjo, comandante 
y  general, respectivamente, cambian impresiones sobre 
las incidencias de la campaña. Es en Melilla de 1921.

Franco, comandante de la Legión, es 
el jefe más joven del Ejército. No ha 
de tardar mucho en ser también el 

general más joven.

I.° de octubre. Día del Caudillo. España engalana sus balcones con colgaduras 
de júbilo conmemorando los faustos de Francisco Franco, Jefe del Estado y 
Generalísimo de los Ejércitos Nacionales, que en fecha decisiva para nuestra 
Historia supo conducir con seguro e impasible gesto las alas de la victoria hacia 
su destino glorioso e inmutable, puesto al servicio de Dios y para grandeza

de la Patria.
“ Y ” , revista femenina nacida al calor de la guerra, se inclina en esta fecha de 
recordación en la paz ante el Jefe Supremo de la Falangef rindiéndole su más 
ferviente homenaje de adhesión, admiración y respeto desde el puesto que le 

designó el destino para mejor servicio de nuestra amada Patria.

En el registro de la parroquia castrense de San Francisco, de El Ferrol, consta que el 
día 17 de diciembre de 1892 fué bautizado el niño Francisco Franco Bahamonde, que 
nació a las doce y  media de la noche del 3 al 4 de aquel mes y  al que le impusieron los 
nombres de Francisco, Paulino, Hermenegildo y  Teódulo, hijo del contador de navio 

don Nicolás Franco y  doña Pilar Bahamonde.

Su espíritu justiciero se manifiesta en cuantas oportunidades se ofrecen 
claras ante su rectitud. Franco, jefe del Tercio, recompensa a dos de sus 

bravos legionarios.

Su labor de atracción sobre los marro­
quíes, iniciada en aquellos primeros 
años de experiencia militar, había de 
surtir el máximo efecto en el espíritu 

de la política del «Majzén».

—-------------------■—---------------- —
E n  1922 es condecorado sobre el campo 
de batalla con la Medalla Milita^r. 
A sí culmina esta fase de la vida mili­
tar de Franco, del que nos dice en su 
biografía Joaquín Arrarás: <tParecía 
revestido de privilegios mitológicos que 
le hacían invulnerable. Podía repetir 
que tampoco se había fabricado la bala 

que tenía que herirle
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El general Franco dirige una alocu­
ción a los cadetes en el patio de la Aca­
demia General Militar de Zaragoza, 
estos cadetes que formarán parte de los 
gloriosos Ejércitos nacionales el día 
en que su Generalísimo les vuelva a 
dirigir la palabra en fecha decisiva.

En  1934. Franco, jefe del Estado Mayor Central, acusa en su mirada la firme resolución que
ha de conducirle al 18 de julio.

En la época de su boda se popularizó esta 
fotografía del'comandante Franco, el «co- 
mandantín», como le llamaban las señoritas 

de Oviedo.

1892. Nace el CaudilJ^.
1907. Ingresa en la Academia de Infan­

tería.
1910. Segundo teniente Francisco Franco 

iel Regimiento de Zamora, de 
guarnición en El Ferrol.

1916. El capitán Franco es herido al 
frente de los Regulares en la acción 
de BIutz (Ceuta), alcanzando por 
esto el empleo de comandante.

1920. Ingresa en el Tercio Extranjero.
1921. Entrada triunfal en Melilla al fren­

te de su Bandera.
1922. El teniente coronel Franco, jefe de 

la Legión.
1923. Contrae matrimonio con doña Car­

men Polo y Martinez-Valdés.
1925. Es ascendido a coronel. Desembar­

co de Alhucemas.
1926. Ascenso a general. Francia le hace 

Comendador y Caballero de la Le­
gión de Honor. Es designado para 
dirigir la Academia General Militar 
de Zaragoza.

1931. La República lo destierra a Balea­
res.

1936. El Generalísimo Franco salva a 
EspaSa.

El teniente coronel don Francisco Franco Bahamonde contrae matrimonio con la señorita 
Carmen Polo y  Martínez-Valdés en Oviedo. Apadrina la boda don Alfonso X I I I , ostentando 
su representación en este acto el general Lossada. Este momento fué reproducido en todos los 
periódicos de^España. Tal era ya la popularidad y  entusiasmo que despertaba el Caudillo que 

había de inmortalizarse al salvar la patria.

(Estas fotografías nos han sido cedidas amable­
mente por el üustre escritor don Joaquín Arrarás.)

18 de julio de. 1936. «El Ejército de Africa, al mando del general Franco, se ha unido a un 
movimiento nacional y  patriótico.» El Generalísimo ha salvado a España.
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Decididamente, ninguna está conforme con la 
distribución que los señores arquitectos dan a 
las casas. Se saca la conclusión de que éstos ponen 
su talento e ingenio al servicio de la estética y 
de la economía, echando siempre en olvido esos 
detalles tan prácticos en todo hogar, que evitarían 
muchos quebraderos de cabeza a las amas de 
casa, i Por qué al hacer el plano de un edificio no 
os asesoráis un poco, queridos arquitectos, de la 

señora o señorita que esté a vuestro lado?

SRA. VIUDA DE HERRAIZ

En su piso de la callé de Fortuny nos recibe la señora viuda de 
Herráiz, de cuyos tres hijos uno combate en la División Azul. Es 
una señora de espíritu despierto y  práctico, que tras breves instantes 
de reflexión nos contesta:

— En general, estoy satisfecha de mi casa. Pero la encuentro un 
defecto, muy frecuente en casas como ésta, buenas, pero construidas 
hace tiempo: no tiene escalera de servicio. Esto, como ustedes saben, es 
un gran inconveniente. Los carboneros,. por ejemplo, me ponen el 
pasillo perdido. Otro— que a mí realmente me perjudica en menor 
grado que a los demás vecinos por vivir en el entresuelo— es la falta 
de ascensor. JPor lo demás,, la distribución me satisface, ^
quizá por estar ya acostumbrada a ella... Sólo las obser- \
vaciones que les he hecho... \

MERCEDES RECARTE

Mercedes Recarte, casada recientemente con un joven abogado que ha 
trasladado su residencia desde un pueblo murciano a la calle madrileña de 
Manuel Silvela, nos responde:

— Comprenderán ustedes que mi piso me viene chico; arrstumbrada a la 
amplitud de mi casa, situada en las afueras de Murcia, estas paredes me 
ahogan. Cuando estoy sola, sobre todo ( mi marido trabaja con un conocido 
notario), me siento como apresada en estas cuatro habitaciones, que, por 
cierto, están colocadas de la manera más aburrida del mundo, como ustedes 
han podido ver, a lo largo de un pasillo ridículo... Si yo  fuera arquitecto, 
elevaría los techos, ensancharía las puertas, agrandaría las ventanas...

— ¿Modificaría la distribución de los cuartos?
— Sí, desde luego. Eso me gustaría..., más que nada, darle un aire más 

vivo, despojarla de esta pesadez, de esta monotonía... Sobre todo, 
acabar con esta recta tonta del pasillo sin luz y  sin gracia... 
¡Señor, señor! ¿E n qué estarían pensando cuando lo hiciei’on? 

— En cualquier habitación se siente uno enjaulado como un co-
1 n e jo e n  espera de que por este pasillo venga el guardián a

traerle la comida.
nmrfíll Solicitamos de Mercedes Recarte un apunte de la reforma
raRfffl que haría en el plano de la casa.
mmjj' — Pues miren ustedes— nos dice, dibujando con rapidez— :
Iflwá por lo menos esto. Ya sé que se perdería mucho espacio, pero
Iml la casa sería algo más distraída...
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«NIEVES»

Hace quince días justos que Nie- ^  -m tk  ■
ves ha regresado de su viaje nup- ( •  ... 
cial -Sitges. Mallorca. Tánger, Te- ^̂ 7 v- ^ i X —tA 
luán— para instalarse en su hotelito - ^  '; /x\ ..■ J+j& i
de la colonia del Viso, calle del —— ~\ ' '!•■- iV y — - Üf y
Guadalquivir. Habla con entusias- —  ÍS ^ lr , • % ' /  y jp
rrw; es una mujercita burguesa y  k
dinámica, que responde así a núes- t  f e  v
fra.s preguntas: v. .jj

— La casa me gusta; es acoge­
dora y  está bien situada, p ero  p a r a

nosotros tiene dos faltas fundamentales: la ausencia de «garaje') y  la pequeñez del jardín. Este es tan chico, 
que cuando mi marido mete el «topolinos en él no queda jardín para nadie. Pero estos olvidos del arqui­
tecto los vamos a remediar nosotros. Próximamente adquiriremos el solar de al lado, ampliaremos el jardín 
y  construiremos una pequeña cochera. También pensamos hacer una piscina y  poner un palomar... ¡Sí, 
no se Tvan ustedes!... Un palomar..., precisamente porque los arquitectos no tienen en cuenta estos detalles, 
al parecer inútiles, es■ por lo que en España no se profesa el culto al hogar que en otros países. Yo, aun­
que hubiese calefacción central, encendería en invierno la chimenea y  aun a costa de sacrificios; siejnpre 
tendré una buena colección de licores, una escogida biblioteca, una gramolay unos cuadros... Pienso que la 
felicidad es este conjunto de pequeños goces..., y  yo  quiero ser feliz, o mejor— concluye con. una sonrisa— que 
seamos felices...

opinan
amas

ELVIRA DIAZ

Elvira Díaz se casó hace seis años y  tiene cuatro hijos; su marido es guardia 
de Seguridad. Vive en el paseo del Pacífico, en un edificio moderno, de grandes pro­
porciones, piso segundo, C, interior.

— ¿Para qué engañarles? No estoy contenta de mi casa. Las 1paredes son tan 
delgadas, que se oyen las conversaciones, los ruidos y  los aparatos de radio de todos 
los vecinos. E n los bajos hay un taller de soldadura que atruena durante todo el día. 
Además, nos resulta pequeña porque somos muchos.

— Imagine usted que es arquitecto y  que puede modificar su casa, ¿qué haría usted?
— Pues... yo me contentaría con añadirle tres habitaciones y\.. con un poco de silen­

cio... Pondría también un baño y  haría entrar luz por las ventanas... Quizá levantase 
una terraza... A l hacer estos patios tan profundos y  estas ventanas tan tristes no de­
bieron de pensar en nosotros. Sobre todo digo esto pór mis hijos: me da pena verlos cre­
cer en este ambiente tan poco sano, cuando yo quisiera para ellos ,lo mejor del mundo.,.

D.* CARMEN SANTOS

Carmen Santos es un ama de casa soltera que cuida de cinco herma­
nos y  de su padre, inválido por una enfermedad mental. Vive en la calle 
de Martín de los Heros, y , franqueándonos las habitaciones de su domici­
lio, nos hace sobre el terreno las observaciones que transcribimos:

— Esta habitación de entrada (A )  es demasiado grande. No tiene luz 
y  en realidad no sirve para nada. Con lo que aquí sobra podrían haberse 
agrandado otras habitaciones, quizá añadirse alguna, y  mis hermanos 
no tendrían que dormir dos en cada alcoba. E l inodoro y  el baño no debe­
rían estar en el mismo cuarto ( B ) ;  es una coincidencia incómoda y  de 
mal gusto. Aquí, a la derecha, hay una habitación grande y  triste (C ),  
sin luz natural, porque el muro es medianería. Yo habría puesto aquí 
cuarto de baño, despensa, cocina tal vez, dependencias donde puede uno 
arreglarse con la luz eléctrica, para poner, en cambio, junio al patio, una 
sala de estar, un gabinete. Por cierto que no sé por qué los patios de 
Madrid son tan feos. Deberían los arquitectos cuidar los patios tanto como 
las fachadas. E n cada ventana un jardín en miniatura sobre un cajon- 
cito de ladrillo lleno de tierra y  la pared cubierta de verde, ¿no sería bonito?...
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Una b u e n a  palabra, 
una m irada, un apretón 
caluroso cuando vienen 
de su Reina, traen un 
bálsamo para sus almas i 

y  para las heridas... Y

«Dejad a los niños vengan a mí», 
parecen repetir las m iradas de m a­
dre cariñosa de la Reina, que viene 
a menudo entre los pequeños y los 
infelices [a conocer y aliviar sus 

desgracias. —

LA R E I N A  MA D R E  E L E N A  DE R U MA N I A
La Reina que trabaja, vela y oía 
para la victoria de la justicia rumana

Mientras los ejércitos de su augusto hijo, Su  M ajestad el R e y  Miguel I, 
luchan en el frente del E ste  por la  causa, rum ana y  por la  salvación 
de E u ro pa del bolcheviquismo, Su M ajestad la  R ein a m adre E len a de 
Rum ania— h ija  del R e y  Constantino de Grecia y  herm ana del Duque 
de Spoleto— patrocina con a lta  benevolencia las obras de asistencia 
destinadas a fortalecer la  solidaridad nacional y  la  confianza en la 
victoria de su pueblo.

No ha quedado hospital en el país en el.cual la  presencia de la  R ein a 
no h aya traído la  consolación de un cariño, la  gracia de una p alabra de 
consuelo.

Su M ajestad la  R ein a m adre E len a distribuyó personalm ente pren­
das de vestir, cam isas, calcetines, colchas, cojines, toallas, gorros de 
piel, calzado, etc., en los hospitales, departiendo am able con los sol­
dados.

A l mismo tiem po, Su  M ajestad ha hecho una fervorosa llam ada hacia 
las buenas rum anas, rogándolas que trab ajen  en prendas para los solda­
dos con la  lana que ella m ism a regala generosamente.

L a  llam ada de la  R ein a  ha encontrado en los corazones de las rumanas 
fuerte eco. Gracias al trab a jo  de estas abnegadas m ujeres se pueden 
ir mandando a  los soldados miles y  miles de objetos confeccionados, 
que sirven para am inorar los rigores del frente de com bate.

Pero el cuidado de la  R ein a no se lim ita solamente a  los que han 
merecido bien el agradecim iento de la  patria, por su b ravu ra y  su sacri­
ficio, sino que abarca en el mismo m aternal abrazo a  todos los perse­
guidos por la  suerte o por los acontecim ientos. Los huérfanos, las viudas, 
los pobres y  enfermos de tod a clase han recibido el apoyo y  la  consola­
ción de la  Reina. Su caridad b a ja  como un rayo de sol a  muchos hogares 
oscuros y  fríos, trayendo la  luz, el calor y  el cariño.

Si el invierno pasado fué adverso p ara m uchos, la  R ein a fué para 
todos los pobres y  enfermos una buena m adre. A la  llam ada hecha por la 
prim era m ujer rum ana han contestado de todo corazón todas las m uje­
res trabajadoras del país confeccionando o colectando para los pobres.

N o im porta cuánto tiem po fué retenida por los cuidados hacia los 
heridos, hacia los pobres y  por las obras de beneficencia que inició o 
patrocina Su  M ajestad. N o olvida ni por un momento que junto a  sus 
obligaciones de R ein a tiene tam bién las de m adre.

Su  M ajestad la  R ein a  m adre consagra el resto del tiem po al cuidado 
de su augusto hijo. Siem pre junto a  él, con sus buenos consejos y  ju i­
ciosas orientaciones, la  R e in a  m adre tiene la  esperanza— com partida 
por todo el pueblo rum ano— que el R e y  Miguel I de R u m an ia tendrá 
pronto el papel histórico de cum plir por com pleto la  ju stic ia  y  los deseos 
legítimos de la  estirpe de sangre la tin a  del D anubio.

LA SEÑORA MARÍA ANTONESCU, 
ESPOSA DEL CONDUCATOR DEL ESTADO RUMANO

Un corazón materno, activo y amparador de 
todos, al servicio de su pueblo y de su país

Los bravos ejércitos de Su  M ajestad Miguel I, ba jo  el m ando y  la  v ig i­
lancia perm anente del m ariscal Ion Antonescu, registran  éxitos tras 
éxitos en el frente contra el bolcheviquism o, defendiendo los derechos 
rumanos y  la  seguridad de E u ro pa. E n  el frente interno de R um an ia, 
junto a  la  obra de consolidación com enzada por el Conducator, una 
parte de los cuidados y  de las dificultades del tiem po son sustraídas pol­
la  lucha incansable del «Consejo de Patrocinio de las Obras Sociales», 
a  la  cabeza de la cual vela  y  es la  prim era en dar el buen ejem plo la  
señora M aría  Antonescu.

L a  esposa del Conducator posee el m érito de haber realizado una 
organización práctica y  extendida al esfuerzo común: la  consolación 
del sufrim iento y  el apoyo a  los necesitados.

Una especial atención y  un perm anente esfuerzo desarrollado cerca 
de la  obra de asistencia de los heridos de la  guerra santa.

L a  dotación de los hospitales, innum erables regalos de toda clase 
para los heridos, el cuidado hacia las fam ilias de éstos, el estímulo de la  
colaboración de fuera, el trab ajo  junto a los órganos técnicos del E stad o, 
todos llevados a  cabo de m anera efectiva, con gran energía y  perseve­
rancia, y  que han convertido el «Consejo de Patrocinio de las Obras 
Sociales» en un instrum ento de la  m ayor im portancia p ara  sostener y  
consolidar el frente interno.

R a jo  la  m ism a égida de organización de trab ajo  ejem plar, las obras de 
caridad han conocido en Rum ania una difusión no lograda hasta ahora:

«La ayuda de invierno» significa para centenares de miles de fam ilias 
una verdadera beneficencia y  al mismo tiem po un acrisolam iento de la  
fe de los pobres en días m ejores. Miles de comedores y  albergues son 
apoyados y  abastecidos; miles y  miles de niños son ayudados, vestidos 
y  alim entados.

«El día de la  templanza», iniciado por ella, con los mismos fines reve­
ladores de hum anitarism o y  de «compasión cristiana» de los rum anos, 
crearon nuevos medios p ara  a liv ia r a  los que sufren.

L a  esposa del Mariscal An­
tonescu visita, como enfer­
m era, un hospital militaf 

de Bucarcst.

La señora María Anton Ĵ 
cu visita un hospital 

fantil.

ífi

A  En la expresión discre- 
I ta, pero elocuente, de 

las flores, se m anifies­
ta a los Soberanos el 

cariñojde la Nación.

->
L a  señora María Antones­
cu, esposa del Mariscal, 
entre los niños pobres, de­
partiendo animadamente, e 
interesándose por su situa­

ción.
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CREMA

tNfllHM
P RO D U CTO  N A C IO N A L  DEL
d o c t o r  c a f f a r e n a . a c r e ­
d i t a d o  PO R  su C A U D A D .

PUBLICITAS

Poniendo en el servicio de su pueblo y  de su país la  abnegación de 
un corazón m aterno, activo y  protector de todos, la  señora M aría Antonescu no 
se ha perm itido ni un momento de descanso en la  realización de estas obras de 
caridad, consideradas hoy por ella, de una m anera ejem plar, como el prim er deber 
de cualquier rumano.

L o s  p o c o s  m o m e n to s  lib res  q u e  le  q u e d a n  los  d e d ica  al c u id a d o  d e  su  esp oso , 
el C o n d u c a to r  d e l E s ta d o .

E n  m omentos decisivos p ara  el destino de su país el m ariscal Ion Antonescu 
los sobrepasó venciendo todas las grandes dificultades presentadas en los dos últi­
mos años. L a  esposa del Conducator estuvo junto a  él como una v iva  imagen dé 
las virtudes de la  m ujer rum ana de siempre. H oy la  señora M aría Antonescu secunda 
en B ucarest y  en todo el país, el gigantesco esfuerzo de su esposo, lo sigue sobré la 
terraza, del hotel que tiene en los C árpatos, en Predeal, los ojos severos y  pensati­
vos del Conducator, cu ya m irada inquieta por el destino de todos los rumanos 
deshace el horizonte hacia lo lejos, m ás allá de Tran sn itria , hacia el Norte.

L a  señora Antonescu es una m ujer m ás bien delicada, con los rasgos bien m ar­
cados, con una sonrisa lum inosa y  una expresión en la  cual la  bondad y  la  m elan­
colía se aúnan. Conocedora de tantos dolores, m ira todos los problem as de asistencia, 
no solam ente por el prism a de la  razón, sino que tam bién por el velo de lágrim as 
de la  dulzura.

Por eso cada caso le interesa de una m anera particu lar, aplicando en la  inves­
tigación de ellos una rara  intuición y  una m anera de inquirir los detalles 
y  las soluciones com pletam ente femeninos. E lla  atiende por completo cualquier 
solicitud, sigue con interés todas las discusiones de las numerosas sesiones que 
preside y  se form a una opinión personal de cada solución. Sin  em bargo, no es ni 
autoritaria ni exclusivista. P or el contrario, intenta con todo su esfuer :o concen­
trar a  su alrededor todas las energías, todas las com petencias. Por eso la inm ensa 
obra del «Consejo de Patrocinio», a  la  cual se dedica, no supone solam ente una es­
pléndida obra de beneficencia, sino tam bién una m ás profunda, m ás v ita l: la de la  
pacificación y  fratern idad  de su nación.
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'CUBREDIVAN Y  COJIN

M ateriales: 3.500 gramos de lana azul m arino y 
850 gramos de la  m ism á lana de color azul claro.

Un ganchillo de 4 milímetros, dando 22 centíme­
tros de largo p ara  6 dibuios y  medio y  22 centí­
metros de alto, por 16 vueltas del punto dé concha 
ejecutado con dos hebras de lana. Un gáñchiílo de
3 milímetros, dando 10 centímetros de largo para 
cuatro dibujos y  10  centímetros de alto, por diez 
vueltas del punto de concha ejecutado con una 
hebra de lana; 75 centímetros de largo de tejido, 
de lana azul marino por 60 centímetros de ancho; 
1,20  metros de tejido de algodón azul claro y  un kilo­
gramo de lana.

Plintos empleados: T. Punto de concha, ejecución 
de cuadro (cuadrado) de 22 por 22; con el ganchillo 
de 4 milímetros y  dos hebras de lana azul claro 
m ontad una cadeneta de 28 puntos.

1.a vuelta (principio). Con dos hebras de lana 
azul claro, ejecutad el punto de concha, en los que 
cada dibujo se compone de 1  punto simple, en un 
punto cadeneta; dos hebras de lan a en el punto de 
cadeneta siguiente, 2 dobles bridas en el punto de ca­
deneta siguiente, 2 bridas en el punto de cadeneta si­
guiente X , etcétera; term inad la  vu elta  por medio di­
bujo: 2 bridas, 2 dobles bridas; volved la  labor.

2 .a vuelta. H aced cada punto bajo la  m alla, 
de frenté a  cada punto de la  prim era vuelta , conser­
vando progresivam ente sobre el ganchillo el último 
anillo de cada brida y  doble brida, para cerrar de 
una vez los 6 puntos del dibujo, con la  lana azul 
oscuro, X  1 punto simple sobre ha doble brid a del 
borde, una brida sobre la  doble brida siguiente, 
una brida sobre la- brida siguiente; una doble brida 
sobre la  brida siguiente, una doble brida sobre la  
m alla simple; una brida sobre la  brida siguiente, 
una doble brida sobre la  brida; un echado pasarlo 
por los 7 puntos del ganchillo, un echado después 
pasarlo por el punto que queda en el ganchillo ha­
ciendo un punto largo p ara  cerrar el dibujo X ;  haced
1  punto simple en la  doble brida siguiente para el 
segundo dibujo, etc. Volved la  labor.

3 . a vuelta. Con la  lana azul oscuro por 1 punto 
simple en el punto sim ple de la  vuelta  precedente; 
luego, en el punto central que cierra el dibujo, 
haced 2 bridas, 2 dobles bridas, 2 bridas. (Los pun­
tos son cerrados como en la  prim era vuelta X ,  etc.)

4 .a vuelta . Con la  lana azul claro, como la  segunda 
vuelta.

5.a vuelta. Con la  lana azul oscuro, como la  ter­
cera vuelta . Continuad así haciendo 2 vueltas con 
el azul oscuro, 1 vu elta  con el azul claro. (N. B .—  
Cuando es necesario, empezad o term inad las vuel­
tas por un medio dibujo hecho de 2  dobles bridas,
2  bridas o inversam ente.)

I I .  Punto tunecino simple: sobre una cadeneta 
de puntos. Prim er tiem po dé la  1.a vuelta . C lavad

el ganchillo en el segundo punto de la  cadena (el 
segundo punto situado cerca del ganchillo). X  sacad  
un anillo, X , etc. C lavad  el ganchillo en la m alla si­
guiente para obtener un segundo anillo (todos los 
anillos deben quedar sobre el ganchillo, y  tendrán 
todos la  m ism á altura).

Segundo tiem po de la  1.a vuelta . P ara  form ar 
cada punto tunecino, pasad la  hebra a  través del 
prim er anillo X  un pasado a  través del punto situa­
do sobre el ganchillo y  el anillo siguiente del prim er 
tiempo; a  continuación 2  puntos por 2 puntos para 
obtener el punto tunecino en las vueltas siguientes; 
para el prim er tiem po, X  clavad  el ganchillo de 
derecha a  izquierda por debajo de cad a  hebra de 
lana de un anillo de la  vu elta  precedente (excepto 
el anillo del principio), sacad un anillo, X ,  etc.

Segundo tiem po. P asad  la  hebra a  través del 
prim er anilló, X  una pasada a través del punto si- 

'tu ad o  en el ganchillo y  el anillo siguiente. X ,  con­
tinuad de la  m ism a form a.

CU B R E D IV AN
Se hace con dos hebras de lána y  se compone: 

i . ° ,  de 5 bandas de 9 cuadros de 22 por 22 en punto 
de concha, unidos entre sí por bandas de 3 centí­
m etros hechas de punto tunecino simple, con la  
lana-azul .oscuro; 2 .°, de 4 bandas de 9 rectángulos; 
azul oscuro, de 1 2  por 22  de punto de concha, uni­
dos entre sí por bandas de 3 centímetros de punto 
tunecino con la  lan a azul oscuro. L a s  nueve bandas 
están unidas entre sí por bandas de punto tune­
cino azul oscuro de 3 centímetros de largo.

C ada cuadro de 22 por 22 ejecutado después de 
la  explicación ad junta del punto de concha com­
prende 16 vueltas (la vu elta  que hace 16 debe estar 
hecha con la  lana azul claro). Cuando el prim er 
cuadro se h a term inado, haced lá  prim era banda 
horizontal de punto tunecino, levantando 42 ani­
llos o puntos del prim er tiem po sobre la  vuelta 
que hace 16, haced 4 vueltas (3 centímetros de al­
tu ra  total); cuando la  prim era banda de punto tune­
cino se ha .terminado, empezad el segundo cuadro 
sobre la  4 .a vu elta  del punto tunecino, clavando el 
ganchillo p ara éjecutar cada punto de la  1 . a vuelta  
de punto de concha, en un punto cadeneta del 
segundo tiem po de la  4 .a vuelta , excepto en las dos 
dobles bridas de cada dibujo, que están ejecutadas 
en el mismo punto. Cuando el segundo cuadro se 
ha term inado, haced una segunda banda de punto 
tunecino, continuad de la  m ism a form a los demás 
dibujos (una vez term inado el noveno cuadro no 
hagan  la  banda).

C ada rectángulo, de 12 por 22, ejecutado por 
completo con la  lana azul oscuro del punto de 
concha, m ontad 14 puntos de cadeneta, haced tres 
dibujos y  16 vueltas; cuando el prim er rectángulo

Este soberbio cubrediván realzará grandemente vuestro interior, aunque sea moderno o an­
tiguo, y podrá servir igualmente de manta de coche o de sofá. ® Ejecutado con ganchillo, 
es de una"realización muy fácil, pues se trabaja por cuadrados, los que a continuación son 
unidos por una banda que forma un galón. Este modelo ha sido confeccionado a fin  de faci­
litar la compra de la lana a medida que se realiza, lo que evita el desembolso de una vez de

una cantidad bastante importante.

se ha term inado, hacéd la  prim era banda horizontal 
en punto tunecino en levantando 20 anillos del 
prim er tiem po.

C U B R E D IV A N  Y  COJIN
H aced 4 vueltas (3 ' centímetros de altura), des­

pués haced dos rectángulos como el segundo cuadro 
y  continuad así.

Conjunto: H aced  sobre el borde bandas de cua­
dros, que serán reunidas (excepto la  banda) a  las 
bandas de rectángulos (ved modelo), una banda azul 
oscuro de punto tunecino de 3 centímetros de largo; 
p ara  esta banda haced una cadeneta, levantad 
5 anillos; luego, sobre el borde del prim er cuadro 
de banda, levan tad  un anillo clavando el ganchillo 
en el punto del borde de la  prim era fila  del cuadro. 
A l segundo tiem po cerrad el anillo levantado sobre 
el borde, con el anillo siguiente; sobre el borde de 
cada cuadro haced 30 vueltas del punto tunecino, 
y  sobre el borde de cada banda haced 4 vueltas. 
E jecutado sobre el borde de las bandas de los 
rectángulos, que será unido (excepto la  banda). 
A  las de los cuadros, la  m ism a banda en punto tu­
necino. R eunid  las bandas de los cuadros y  las de 
los rectángulos entre sí, a  punto por encim a, el borde 
de las bandas de punto tunecino al de las bandas de 
cuadrados y  rectángulos.

M arco: Se hace con tres hebras de lan a oscura 
en punto tunecino y  sobre todos los bordes del
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cubrediván, y  de la  m ism a form a que las bandas 
verticales. H aced una cadeneta, levantad  17 anillos; 
luego, sobre uno de los bordes de la  m anta, a unos 
10  centím etros de un ángulo, levantad  un anillo, etc.

E n  cada ángulo del cubrediván form ad el ángulo 
del m arco, haced doce vueltas sin levan tar anillo 
sobre el borde del trab a jo , dism inuyendo un anillo 
en las vueltas 1. a y  2 . a; 2 , en la  3 .a: 1, en la  4 .a 
y  5 .a; 2 , en la  6 .a; 1, en la  7 .a y  8 .a; 2, en la  9. a;
1 ,  en la  1 0 .a y  1 1 . a, y  2, en la  1 2 . a; quedan 2  ani­
llos: levan tad  entonces, progresivam ente en cada 
vuelta, un anillo en cada anillo disminuido y  un 
solo anillo tam bién donde se hayan  dism inuido dos; 
pero p ara  conservar el m ismo número de anillos 
levan tad  un anillo en la  vu elta  en el punto prece­
dente a  los dos anillos dism inuidos.

U na vez term inado el m arco, reunid sus dos e x ­
trem idades (principio y  fin) a  un punto por encima; 
a  continuación, haced una vuelta de puntos simples 
por todos los bordes del m arco.

COJIN
Se hace de la  m ism a form a que el cubrediván, 

pero con una sola hebra de lana p ara los cuadros, 
los rectángulos y  las bandas, y  con dos hebras de 
lana para el m arco; el cojín se compone: 1 . ° ,  de
4 bandas de 5 cuadros de 10 por 10 de punto de 
concha, unidos entre sí por bandas de 1,5 centím e­
tro hechas a  punto tunecino con la  lana azul oscuro;

2 .°, de 3 bandas de 5 rectángulos azul oscuro de
5 por 10 de punto de concha, unidos entre sí por 
las m ism as bandas de punto tunecino. L a s  7 bandas 
están unidas entre sí por bandas de punto tunecino 
en azul oscuro de 2 centím etros de largo.

Cada cuadro de 10 por 100 está ejecutado con­
form e a la  explicación del punto de concha, pero 
no com prende los cuatro dibujos y  diez vueltas. 
Cuando el prim er cuadro esté term inado, haced la 
prim era banda horizontal del punto tunecino le­
vantando 24 anillos; haced 3 vueltas (1,5 centím e­
tros). Cuando la  prim era banda esté term inada haced 
el cuadro segundo (ved la  explicación del cubre- 
diván).

Cada rectángulo de 5 por 10 está hecho con lana 
oscura a punto de concha y  com prende dos dibujos 
y  10  vueltas; cuando el prim er rectángulo se ha 
term inado, haced la  prim era banda horizontal del 
punto tunecino en levantando 14 anillos; haced tres 
vueltas y  a  continuación el segundo rectángulo, etc.

Conjunto: Se hace exactam ente como el del cubre- 
d iván. E jecu tad  sobre el borde bandas de cuadros 
que serán reunidas, excepto la  banda, a  las bandas 
de rectángulos (ved modelo); una banda de punto 
tunecino azul oscuro de 2  centím etros de largo; 
para esta banda haced una cadeneta, levantad  5 ani­
llos; luego, sobre el borde de un cuadro de la  banda, 
levan tad  un anillo clavando el ganchillo en el punto 
del borde de la  prim era fila  del cuadro; a l segundo 
tiem po, cerrad el anillo levantado sobre el borde 
con el anillo siguiente.

se h a term inado, haced la  prim era banda horizontal 
en punto tunecino en levantando 20 anillos del 
prim er tiem po.

C U B R E D IV A N  Y  COJIN
H aced 4 vueltas (3 ' centímetros de altura), des­

pués haced dos rectángulos como el segundo cuadro 
y  continuad así.

Conjunto: H aced  sobre el borde bandas de cua­
dros, que serán reunidas (excepto la  banda) a  las 
bandas de rectángulos (ved modelo), una banda azul 
oscuro de punto tunecino de 3 centímetros de largo; 
para esta banda haced una cadeneta, levantad 
5 anillos; luego, sobre el borde del prim er cuadro 
de banda, levan tad  un anillo clavando el ganchillo 
en el punto del borde de la  prim era fila  del cuadro. 
A l segundo tiem po cerrad el anillo levantado sobre 
el borde, con el anillo siguiente; sobre el borde de 
cada cuadro haced 30 vueltas del punto tunecino, 
y  sobre el borde de cada banda haced 4 vueltas. 
E jecutado sobre el borde de las bandas de los 
rectángulos, que será unido (excepto la  banda). 
A  las de los cuadros, la  m ism a banda en punto tu­
necino. Reun id  las bandas de los cuadros y  las de 
los rectángulos entre sí, a  punto por encima, el borde 
de las bandas de punto tunecino al de las bandas de 
cuadrados y  rectángulos.

M arco: Se hace con tres hebras de lana oscura 
en punto tunecino y  sobre todos los bordes del

Sobre el borde de cada cuadro haced 19 vueltas 
en punto tunecino sobre el borde de las bandas de 
rectángulos, que será reunido, excepto la  banda, 
a  las bandas de cuadros. Reun id  las bandas de 
cuadros y  de rectángulos entre sí, cosiéndolas con 
un punto por encima al borde de las bandas de 
puntos al de las bandas de cuadros y  rectángulos.

M arco: Se hace con dos hebras de lantf oscura, 
a  punto tunecino por todos los lados del cojín, de 
la m ism a m anera que las bandas verticales.

H aced una cadeneta, levan tad  8 anillos; luego, 
sobre uno de los bordes del cojín, a  5 centím etros de 
un ángulo, levantad  un anillo, etc.

E n  cada ángulo del cojín cerrad el ángulo del 
m arco ejecutando 4 vueltas sin levan tar el anillo 
sobre el borde del trab ajo , 1  punto en la  prim era 
vu elta , 2  en la  segunda, 1  en la  tercera, 2  en la  
cuarta ; quedan dos anillos: levan tad  entonces pro­
gresivam ente en cada vu elta  un anillo; en cada uno 
dism inuido, y  uno tam bién por los dobles anillos 
dism inuidos. Pero p ara  conservar el m ismo número 
de anillos, levan tad  un anillo en la  vuelta , y  en el 
anillo que precede a  los dos dism inuidos.

Term inado el m arco, unid estas dos extrem ida­
des (principio y  fin) con un punto por encim a; a 
continuación haced una vu elta  de puntos simples 
por todos los bordes del cojín, dejando libre su 
m arco y  de m anera que, form ando un sobre, pueda 
cerrarse con ojales y  botones.

E n  la  cretona, haced un saco de 67 por 56 y  relle­
nadlo de lana.
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1 Para n~ do cuatro a seis 
anos, con1un1., C<l:nJ>Uesro de 
tlaJecito en lana P<llo de rasa, 
rayado en blanco, y il.>1igo 
en patio del rnu:mo color, con 
CUello y puños de pfof gris. 

2 nd1Cddo JÍara las clases. este 
on1unro de lana marron al 

q<Je acompana, JJUra Jos d!a.s 
ll'.ás frios. un SUeter. sin man. 
gas, a rayas de coloros. El 
cuello y las <:arteras del abn. 
~ ) son de terc1ope10 marron 

3 ira escolares mayorculS es 
'n Jy pnktieo es re Com.b1ruuo 
de lana mal"l'()n, i:oo abrigo 
en diagonal beis y manón El 
abngo esta en!aUado en la 
cintura, y en Ja CSPaJda l!ova 

un Pequeno cmturon 

4 f'alda de lana gris abotonada 
a una blusa d.;, seda escocesa 
blanc-a y roja. El a.bngo que 
la acompaña es la.'l'lbién gr.s 
en lana gruesa, con cuello y 
carteras ti.bereado.s de p1eJ 

g :-lS 
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5 
Tta1e0to de \ana beis ador­
f!ado con nidos de abe!ª El 
abrigo es de paño color \adrl· 
\lo con [runces en \a cintura. 

6 
Pata \oS dl.aS de \\UV13 tra}C 
de \ana aZUlma. con ia\da 
panta\6n El irnpenneab\e es 
de gabaJdUUI azu\ manno. 
Los bo\sos hacen ¡uego con 

los de\ tta¡e 

7 't'ra)e de \antl escocesa ma­
n6n. !oia y blanca cuello en 
piqué blanco. Cintu10n en 
ante marrón. ribeteado de 
p1e1 b\anca E\ abngo es de 
1ana marron ctuzado y con 

bardes a doble pespunte. 

8 eon1unto de {~\da. b\usa y 
abngo. en \ana color bur­
de<>S· La blusa es de s.:;;da la­
vable b\anca E\ ¿n.turon er 

de ante marrón 
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CUENTO, POR J O S É  S U Á R E Z  C A R R E Ñ O

U na rrrijer entre dos h om bres. U nas conversaciones tras­
cen d en tales... sin trascen d en cia. U n  m uchacho que vive  

su v id a  y  deja escap ar...

Elisa era una de estas mujeres delicadas, suaves, casi desvaídas 
de tan íntimas, que necesitan del tiempo, de la intimidad y del 
silencio para ejercer su sugestión.

Una de las primeras cosas que me llamaron la atención en Elisa 
fué la forma, el tono más bien, que ella empleaba para hablar 
de su prometido. Era extraño aquello. Hablaba de él con cariño, 
con delicadeza, pero, sin embargo, había dentro como una sensa­
ción, cansada, dolorida, con no sé qué de abatimiento y de fra­

caso. Ella se iba a casar muy pronto pcon un muchacho ya 
mayor, ingeniero de Minas, muy inteligente por lo visto. 
Mis primas hablaban del próximo casamiento constantemen­
te. Tenían, como tantas muchachas, la preocupación del 
matrimonio, y para ellas Elisa tenía ya algo de solemne. 
Ella, en cambio, evitaba el tema. A Elisa le gustaba ha­
blar de cosas generales. A mí esto me extrañó, pues es 
algo insólito en una mujer. Sobre todo le interesaba esta 
cuestión: ¿es posible una comunicación total entre el hombre 
y la mujer? Discutíamos sobre ello y entonces Elisa hablaba 
de los hombres, del hombre en general, y lo hacía con cierta 
repugnancia y desprecio. Sentía una ira enorme contra la 
forma de ser del hombre en general, según ella superficial 
y grosera. Yo sentía que, en realidad, detrás de aquella amar­
gura había una ternura sin destino. Aquello me interesó 
enormemente. Elisa no era nada coqueta; tenía una natu­
ralidad seria y contenida que sólo algunas veces se rasgaba 
apasionadamente de pronto. Había en sus gestos, en su 
propio silencio abandonado una gracia infantil, una como 
sonrisa intacta, pero otras veces estaba distraída, como 
deshabitada de sí misma. Era una de esas pocas mujeres 

que saben ser maravillosamente silenciosas. En cambio, había oca­
siones en las que hablaba apasionadamente. Llegamos a tener 
aquella cuestión como conversación constante. Yo veía a Elisa 
obsesionada por ello. Era una mujer que sufría—no tenía duda 
de ello—y constantemente quería saber sus cosas. Cuando ella 
hablaba del egoísmo y de la grosería irremediable de los hombres 
yo solía referirme a su novio. Ella callaba simplemente. Un día, 
sin embargo, me contestó. Lo hizo con voz cansada, dolorida. 
Empezó a hablarme de su noviazgo: pocas veces he oído una 
cosa más triste en el fondo. Ella hablaba, hablaba constante­
mente. Me contaba su ilusión primera; cómo, de pronto, hacía 
ya cinco años, había creído que con Eugenio—así se llamaba 
su prometido—iba a ser feliz. «Yo, desde pequeña, he querido ser 
feliz. Mi madre se murió cuando yo cumplía cuatro años. Mis 
dos abuelas habían muerto años antes. A papá, desde pequeña, le 
he visto con su uniforme de militar, siempre muy serio, muy 
ocupado en su despacho. Había veces que me besaba, pero dis­
traídamente, pensando en el general, del cual era ayudante. El 
colegio no fué mejor: tuve algunas amigas, que por diversas causas 
iban dejando de serlo. Decían que yo era muy absorbente y muy 
rara. En realidad, durante mi adolescencia he estado angustiada 
y muy solitaria siempre. Ya de mayor estuve en varias poblaciones, 
por los traslados de papá. Aquello me hacía sufrir también. Cuando 
tenía alguna amiga, algún amigo, incluso, nos íbamos y todo se 
acababa. Al fin conocí a Eugenio. Yo no había tenido ningún 
novio antes y me abandoné absolutamente a aquella situación. 
Hoy ya no sévsi estuve enamorada, pero lo indudable era que yo 
buscaba en él amor, ternura o comprensión. Yo hablaba como sen­
tía y me comportaba con absoluta sinceridad. Creía que le quería 
y hablaba de ello constantemente. Eugenio es el tipo perfecto del 
técnico. Ha estudiado mucho, y en el fondo es árido e inhumano. 
Yo no puedo tener una queja social contra él. No conozco a nadie 
más correcto. Pero odio su corrección fría y exacta. A los pocos 
meses de nuestro noviazgo tuve un gran dolor. Una muchacha 
amiga mía me enteró que Eugenio sostenía a una mujer de vida

I
1 O recuerdo muy bien: hablábamos en voz baja, con­

fidencial, ya íntima. Elisa, rubia, sentimental, de- 
. licada, sonreía débilmente con esa sonrisa de mujer, 
fina como un matiz, que suele tener dos calidades 
que el hombre ama tanto porque no posee: tristeza 

M'f y  delicadeza.

Apenas hacía cuatro días que nos conocíamos.
Yo acababa de llegar a esta finca de mi tío Rodrigo, 

un coronel retirado, alto, seco, adusto pero muy inteligente, para 
pasar mis últimos días en España. Iba a emprender un viaje de 
varios meses por Europa y había venido contento pero distraído, 
desatento con esta realidad que no consideraba interesante.

Elisa era amiga de mis primas Rosario y Aurora, dos muchachas 
alegres, guapas e insignificantes. Su padre había sido compañero 
de Academia de mi tío y Elisa era íntima de la casa.

Cuando vi por primera vez a Elisa no me causó una sensación 
excesiva. No' era, desde luego, una muchacha demasiado bella. 
Esbelta, más bien delgada, con unos ojos grandes, expresivos y 
claros, y el pelo, de un rubio sombrío, leonado casi, no era para 
llamar la atención. Era, en realidad, una mujer no para gustar, 
cosa demasiado rápida, sino para interesar lentamente, para ena­
morarse de ella. Es curioso, lo habréis observado, que las mucha­
chas que gustan velozmente nunca producen una gran pasión.

LO RECUERDO MUY BIEN:  
HABLABAMOS EN VOZ BAJA, 

CONFIDENCIAL...
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fácil. Yo no lo creí al principio. Tenía seguridad en él y no podía 
ni imaginármelo. Se lo dije aquella misma tarde. El se echó a reír 
simplemente. Me explicó que yo era su novia, que él tenía veinti­
nueve años y que aquello no tenía nada que ver con nuestro amor. 
Eso lo tenemos todos los muchachos con dinero. A mí aquello 
me pareció atroz. Me acabó de trastornar el que lo razonase y 
hasta tuviese una teoría sobre ello. Le dije que habíamos ter­
minado. E l no tomó esto demasiado en serio. En unos días me 
negué a salir con él. Lloraba frecuentemente y sólo salía de casa 
por las mañanas, temprano, para ir a misa. Al fin mi padre se 
enteró de nuestra ruptura. Me preguntó el motivo y se lo conté 
todo. Yo esperaba su indignación contra Eugenio. Por el contrario, 
lo tomó casi a broma: dijo que no era motivo para terminar con 
un novio. Creo que incluso dijo que era una prueba de conside­
ración y de que iba seriamente conmigo. Yo no podía comprender 
aquello. Me parece que en mi vida lo podré comprender, pero quedé 
deshecha, abatida de pronto. Me quitó toda la fuerza que me 
sostenía la actitud de mi padre. Aquel mismo día llamé por telé­
fono a Eugenio. Le hablé cariñosamente y le expliqué que com­
prendía mi anterior estupidez por dar importancia a una’ cosa 
que no la tenía. Desde entonces nunca he vuelto a ser sincera 
con él. He logrado crear sobre mi propia forma de ser una espe­
cie de máscara. Con Eugenio soy seria, gris, tranquila, creo que esto 
es lo que él quiere, le gusta que le pregunte cosas y reconozca 
que sus respuestas son importantes. El lo sabe todo. Le gusta 
que alguna vez me duela la cabeza para poder dar una expli­
cación médica del caso. Le encanta, sobre todo, que yo equi­
voque el estilo arquitectónico de un edificio o el autor de una 
pieza musical o de un cuadro. El siempre se acuerda al leerme 
algún poema del género a que pertenece, e incluso de su combi­
nación métrica. Eso sí, me rodea de pequeños regalos de bom­
bones y flores. Cree que la felicidad de una mujer se instala como 
se instala un piso. Como él dice, con un aire insoportable para 
mí, me está preparando para ser «su mujer».

*  *  *

Después de aquella confesión mi intimidad con Elisa aumentó 
grandemente. Mis primas nos solían dejar solos con frecuencia. 
Aquellos eran los últimos días de agosto y las noches, en el jardín 
y entre los álamos, eran deliciosas. Se levantaba ya alguna brisa 
que ponía gracia y rumor en lo alto de los árboles. En realidad 
nosotros no estábamos demasiado alegres. Había, al atardecer, una 
luna grande que se levantaba tempranamente de la tierra, y Elisa 
solía mirarla de pronto como en una interrogación. Ella, sin sa­
berlo quizá, descansaba en mi presencia. Había encontrado alguien 
a quien hablar de lo que constituía su tremendo secreto, y lo hacía 
constantemente. Yo estaba confuso conmigo mismo. En realidad 
hasta entonces me había considerado demasiado inteligente para 
pensar ante una mujer en otra cosa que no fuera seducirla o domi­
narla. Ahora era distinto, todo aquello tenía un encanto casi inex­
plicable. Nuestra amistad, muchas veces sin nosotros notarlo, 
dejaba de serlo. Después de hablar Elisa solía quedarse triste, ex­
traña, como ausente. Recuerdo que una vez, una noche, estando 
sentados en un banco del jardín, al final de un paseo muy oscuro 
por la sombra de los árboles, Elisa, al levantar de pronto su pe­
sado vuelo una paloma, se sobresaltó angustiosamente; no pude 
evitarlo: la acaricié silenciosamente. Ella no se turbó; nos que­
damos en silencio, un silencio intenso en el que sólo se oía, un poco 
lejanos, los rumores del campo. Así estuvimos una hora. Era ya 
tarde y nos levantamos sin explicaciones, sin una palabra casi. 
Aquella noche me estuve interrogando. No tenía duda de que ha­
bíamos sido felices durante aquella hora. Sin embargo, recordé 
las palabras de Elisa sobre los hombres y pensé en mi propia 
vida. No sé exactamente si me avergoncé; creo que no. Pero sentí 
la imposibilidad de conservar durante una vida entera aquella 
hora feliz. Yo también tenía mujeres fáciles. Supuse un año de mi 
vida y la vi poblarse de mujeres y aventuras. ¿Cómo imaginar 
Roma, París, Berlín, a donde iba, sin esas mujeres que luego 
constituyen un recuerdo? Imaginé la cara de Elisa, su rostro serio, 
con un reproche y una amargura en su mirada. No podía ser. 
Recuerdo que, con tristeza, ya casi al dormirme murmuré: «Esta 
noche no ha existido, no ha podido existir nunca.»

*  *  *

Me quedaban muy pocos días de estancia; yo mismo preci­
pité mi marcha. Dudaba mucho y no sabía si hacía bien por mi

parte. Elisa estaba triste, ya no discutíamos de cuestiones generales, 
de nuestra cuestión concretamente, y se pasaba la mayor parte 
del día en silencio con una sonrisa dolorosa. Alguna vez nos mirá­
bamos, pero turbados los dos, casi tímidamente.

Al fin llegó el día de mi partida. Todos fueron a despedirme 
hasta la estación cercana. Mis primas, aún estivales, muy alegres, 
me decían todas esas tonterías con que algunas personas rellenan 
estas escenas. Mi tío Rodrigo me hizo algunos encargos de libros 
extranjeros interesantes. Elisa estaba también allí, me sonreía y 
deseaba buen viaje. Creo que incluso me gastó alguna broma 
sobre mis inminentes aventuras. Yo la sentí en el fondo desolada. 
Parecía más delgada que nunca, llevaba una bata morada y su 
esbeltez tenía no sé qué de serio y dramático. Ya iba a partir 
el tren—uno de esos secundarios, lentos y monótonos— , me des­
pedí de mi tío y de mis primas con un abrazo. Ya en el último 
instante le di la mano a Elisa: allí, en la mano, me dejaba su últi­
mo temblor doloroso. Sentí una gran amargura y tuve una especie 
de odio contra mí mismo. Me asomé a una ventanilla por verla 
de-nuevo. El tren ya partía ruidosamente. Oí, confusamente, la voz 
de mi prima Rosario, mientras todos me hacían adiós con la mano, 
que me decía: «No se te olvide felicitar a Elisa cuando se case.» 
Ya apenas se distinguía la estación y en ella el grupo como, un 
punto. Seguí en la ventanilla, dolorido, nervioso. Miraba sin ver 
el paisaje. Pensaba únicamente, como en una obsesión, si yo había 
sido en aquella hora para Elisa un amigo o un amante.

*  *  *

Fué a los dos años de esto que cuento cuando volví a ver a 
Elisa, ya por última vez. Cenaba yo en un restaurante con algunos 
amigos. Charlábamos, y yo estaba distraído con ello. No me había 
fijado en las mesas restantes. De pronto vi una mujer que me 
miraba fijamente: era Elisa. Estaba, como siempre, triste y muy 
elegante. Cenaba con ella su marido, un hombre de facciones 
muy correctas, con un rostro claro, inteligente pero inexpresivo. 
Le estuve observando: tenía razón Elisa, era inhumanamente im­
pecable. Elisa cenaba distraída. Apenas si hablaban. De nuevo 
nos miramos. Yo quise sonreír. Sentí que mi sonrisa era dolorosa, 
como un desgarramiento. Elisa también sonreía. Era su sonrisa 
de siempre con algo de ser del otro mundo. Y  me acordé, como un 
reproche que se me acercaba por la memoria, de aquellos dos 
años en los que yo, como un hombre cualquiera, superficial y 
grosero como decía Elisa, había vivido la vida.

...ERA ELISA. ESTABA, COMO 
SIEMPRE, TRISTE Y MUY ELE­

GANTE
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E l «ton 
Villapi 
alegre 
las cal

El coche de caballos
Jn  coche de cab a llo s, lento hacia el horizonte; 

lando vie jo  y v io le ta , de cab a llo s ca n e la , 
y  en él, mi niñez triste, m irando las acacias 
y los escaparates de antiguas prim averas.

Brisa en sus ventan illas y  entierros ba jo  lluvia ; 
en mis manos de niño, a lguna vez, las riendas, 
dando a las frentes toscas de los pobres cab a llo s 
las nociones, d ifíciles, de derecha e izq u ie rd a .

La «cesta»— por la cesta de mimbre 
aplicada en el coche— es un delicioso 
transporte para una o dos personas 
y  muy propio para los gratos pa­
seos primaverales. Este bonito co­
che es conducido por su propietario, 
<— don Andrés Covarrubias.

El faetón del Conde de Aguila 
muestra su línea elegante en 
un paseo bello: el del Retiro 
de Madrid. I

Vuelven los coches de 
caballos... ¿Acaso sólo 
porque las dificulta­
des sitian—sin gaso­
lina—a los automó­
viles?... No. El buen 
gusto ha vuelto a 
m ostrar su a f i ­
c ió n  por estos  
coches de caba­
llos que permi­
ten la contem- 
p l a c i ó n  d e l  
paisaje, el ver­
dadero y ama­
ble «dejarse 
ir» d e l p a ­

seo...

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #57, 10/1942.



El faetón del Conde de Aguila 
muestra su línea elegante en 
un paseo bello: el del Retiro 
de Madrid. I _

¿Estamos en 1942?... 
Sólo el elegante atuen­
do de los felices; po­
seedores de este fae­
tón coloca el justo 
año en esta estampa 
lograda en la belleza 
risueña de San Anto­
nio de la Florida

E l c lá sico  <'Simón», 
que evoca tantos epi­
sodios del siglo X I X  
y  que tiene en su 
trote un compás del 

castizo Madrid.—>•

¡Oh coche de caballo s de mis prim eros años!, 
cuando aún no conocía ni el m ar ni la b e lle za , 
que cruzas mi nosta lg ia , trotando eternam ente 
con un o lo r de parque dorm ido entre las ruedas.

¿Dónde estarán  tus h ierros? ¿En qué p laza de toros 
o en qué noria m urieron tus caballo s cane la?
¿Y dónde está aquel niño de comunión y  de aro
que hoy, en mi sang re  de hom bre, como un fantasm a juega?

[(F ragm entos del poem a de Agustín de Foxá .)

La Casa de Campo... 
¡¡Buen paisaje para 
ser gozado en el coche 
de caballos que recrea 
a su paso una visión 
lenta y  amable de las 
<.— cosas!!...

E l «tonneau» del Conde de 
Villapadierna colora su 
alegre y  ágil silueta en 
las calles del otoño ma­

drileño. —=>■
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TRABAJO

D IB U J A N T AM O D E L O

Para la modelo que se viste y  se desviste una 
docena de veces al día, c.on el peligro cons­
tante de descomponer su peinado, un vestidito 
práctico, metiéndose como un delantal, simu­
lando un bonito vestido camisero, en seda 
roja oscura, estampada de pequeños lunar- 

citos blancos.

Para la dibujanta nerviosa que envía al diablo 
gomas y  lapiceros, un bello guardapolvo 
azul y  blanco, provisto de bolsillos originales. 
Observad las mangas, fáciles de subir, con lo 
que se evitarán las manchas de tinta o de 

otras tantas calamidades.

E N  L A  CASA A Y A

Para el aya o la institutriz, delantales de ale­
gre color rayado, desafiando a las manchas. 
Pero delantales graciosos, abrochados en los 

hombros y  en la cintura.

Para la jovencita que aburre a su mamá 
con el deseo que siente de «hacer ella los queha­
ceres de la casa», un delantal de cretona es­
tampada de flores. Bolsillos y  cuello ribetea­
dos de cordón unido. Pañuelo para la cabeza, 

graciosamente anudado.

A R Q U IT E C T O E S T U D IA N T E

Para las empleadas en laboratorio y  las dedi­
cadas a la arquitectura, en lugar de un gra­
cioso delantal, una alegre balita azul o blanca, 
cerrada por la espalda y  provista de importan­

tes bolsillos.

Para la estudiante independiente, pero que 
debe a sus funciones un porte correcto, un 
traje sastre de bonito tejido y  de excelente 

corte será su fiel compañía.

de tener empleadas que descompon­
gan el cuadro que ha creado.

Es por lo que os repito: Parala mujer 
que trabaja, los cuidados de belleza 
son una necesidad. Forman parte de 
su equipaje, al mismo tiempo que tí­
tulo de sus conocimientos profesionales.

HORARIO DE BELLEZA DE LAS 
MUJERES QUE TRABAJAN

Algunas trabajadoras protestan:
—¡Nosotras no tenemos tiempo!
Esta es la excusa de todas aquellas 

que están faltas del mínimum de co­
quetería que nos es indispensable a 
todas. Un espíritu de organización de 
la voluntad y tenacidad imprescindible 
para sujetarse a una disciplina cotidiana 
de higiene y de cuidado debe acom­
pañar a toda mujer que trabaja.

Para la mujer ociosa, la belleza, el 
atractivo, la limpieza, forman parte de 
los ornamentos de su vida.

Pero una mujer que trabaja debe 
comprender que para ella es una nece­
sidad ineludible el presentarse todos 
los días perfectamente arreglada, ma­
quillarse con discreción, vestirse con 
elegancia sobria y conservar la juven­
tud la mayor parte de tiempo posible.

Algunas mujeres han comprendido 
que en la mayor parte de los oficios 
femeninos, comenzando por las depen- 
dientas de almacenes, para elevarse 
hasta la doctora y pasando por la se­
cretaria, la mecanógrafa, etc., el aspee-, 
to exterior es de una gran importancia.
Y  ellas son las que más gastan en pelu­
quería, vestidos, productos de belle­
za, etc. Una maestra de escuela tendrá 
mucho más prestigio ante sus alumnas, 
si ella se presenta bien arreglada y 
vestida, que si lo hace sucia y mal 
arreglada.

En revistas extranjeras se lee fre­
cuentemente anuncios como éste: «La 
belleza es uno de vuestros deberes. 
Vuestra juventud es vuestro capital».

Asistimos diariamente al drama de la 
mujer que tiene necesidad de trabajar 
y que no encuentra un empleo, a pesar 
de su capacidad, porque con los mis­
mos méritos se elige siempre a la con­
currente más joven y mejor presentada.

Poneos en el puesto de un industrial
o en el de un comerciante que hubieran 
empleado grandes cantidades para mon­
tar con elegancia sus establecimientos. 
Ellos no admitirán ni siquiera la idea

S E C R E T A R IA  VE N D ED O RA

Para las secretarias que van todos los días 
al despacho y  quieren estar siempre elegantes 
sin alterar su presupuesto, un «dos piezas» 
de ligera lanilla de cua^ritos. Falda, corta 
chaqueta abotonada, un juego de pecheros y  
de blusa fantasía; los unos serios, los otros 
deportivos, pero completamente femeninos.

Para la vendedora, que diez mil veces al día 
repite la misma pesadez con la misma sonrisa, 
un juego de adornos blancos o de colores 
apropiados, abrochados sobre un vestido os­
curo de buen corte, bolsillos y  un cuellecito 

discreto.

No es preciso mucho tiempo para ocuparse de su cara y de 
su cuerpo. Con unos momentos tendréis suficiente.

Lo principal es conocer un buen método y saber aplicarle.
Noche. — La mujer que trabaja sentirá un gran alivio 

haciéndose una pequeña «toilette» antes de irse a dormir.
i.°  Limpieza de la piel con una buena crema.
2.0 Limpieza de los dientes.
3.° Baño de ojos (algunos segundos consagrados al lavado 

de los ojos no es nada, cuando se piensa que ello os conservará 
una excelente vista durante muchos años).

4.0 Pasad cien veces el cepillo para limpiar vuestra cabellera.
5.0 Aseo completo del cuerpo: no olvidéis la ablución fría 

sobre las piernas, particularmente para quienes deben permanecer 
a causa de su empleo mucho tiempo de pie.

6.° El respirar cinco o seis veces profundamente delante 
de la ventana os ayudará a conservar un buen equilibrio ner­
vioso.

El total para estos cuidados exige un cuarto de hora.
Mañana.—Al despertar, estírate bien en la cama para des­

entumecer todo el cuerpo. Corred a continuación al cuarto 
de baño. Limpiaos la piel y aplicaos una crema nutritiva. 
Proceded a continuación al ejercicio respiratorio y no ol­
vidéis diez minutos, al menos, de . gimnasia.

Si las mujeres supieran hasta qué punto aumentan su 
capacidad de trabajo, su lucidez, en una palabra, su ren­
dimiento haciendo diez minutos de gimnasia todas las ma­
ñanas, ni siquiera una de las que están sujetas a una dura 
labor faltaría a este procedimiento de tan excelentes resul­
tados.

Un profesor de cultura física nos decía que después 
de la guerra el número de sus alumnos se había dupli­
cado, sobre todo entre las mujeres que trabajan, pues 
ellas se han dado cuenta de que, gracias a la cultura 
física, permanecen fuertes y sanas ante todas las dificul­
tades de la vida. Por lo tanto, no os descuidéis de 
practicar a diario los diez minutos de gimnasia, y si os 
es posible asistid a clase dos o tres veces por semana con un buen 
profesor. Estas clases o sesiones gimnásticas tienen lugar casi siem­
pre de siete a ocho de la mañana o de la tarde, a la salida de 
las oficinas.

Después de vuestro ejercicio, el baño o la ducha, podéis qui­
taros la crema grasa y maquillaros ligeramente la cara.

EL MAQUILLADO DE LA MUJER QUE TRABAJA

No creáis cue os pido que os pintéis como un cuadro. Se trata,, 
simplemente, de la ayuda de una capa muy ligera para tener un 
semblante presentable, que evitará que vuestro patrón y los clien­
tes se apiaden de vuestra salud. Muy poco rojo sobre las me­
jillas, un rojo natural en los labios, unos polvos en armonía con 
vuestro cutis, un simple retoque en las cejas y pestañas, y eso 
es todo.

Es poca cosa, y, sin embargo, es mucho, pues esto es toda la 
diferencia entre una mujer encantadora y una mujer fría y sin 
atractivo.

EL PEINADO

Para estar siempre bien peinada cuando se trabaja, es preciso 
poder hacerlo rápidamente. Por tanto, una permanente. Es decir, 
una permanente, pero no muy fuerte, a fin de que los cabellos 
no estén demasiado rizados. Es preciso elegir un peinado sencillo, 
dentro de lo normal. Conviene tener siempre el pelo limpio y 
contar entre vuestros gastos indispensables el ir a la peluquería 
por lo menos dos veces al mes.

LAS MANOS

Unicamente en las industrias de lujo es donde se pueden llevar 
las uñas pintadas con lacas o de rojo. Pero las manos deben estar 
siempre cuidadas y con una manicura ideal. Las manos cuidadas 
son una muestra de orden y de limpieza, cualidades que figuran 
entre las buenas referencias de los oficios femeninos. ¿Tomaríais 
como secretaria a una chica que tuviera las uñas mal presentadas? 
Sería exponeros a que llevara mal vuestro correo...

Nosotros mismos os indicaremos próximamente los secretos 
de la mejor de las manicuras y podréis cuidar vuestras manos sin 
desembolsar ni un céntimo.
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EL PERFUME

No es preciso el que una mujer que trabaja se perfume, pero, 
si lo hace, su perfume debe ser en extremo discreto y no impo­
nerse. La mecanógrafa, cuya presencia aroma el despacho del jefe, 
da a la administración más seria un aspecto espantoso.

Usad, por el contrario, desodorantes, y después de vuestro 
baño cotidiano, friccionaos con una buena agua de colonia, que 
creará a vuestro alrededor un ambiente de frescura y de salud.

DURANTE EL TRABAJO

Nada produce peor efecto al entrar de improviso en un des­
pacho que encontrarse a las empleadas dispuestas a peinarse, em­
polvarse o pintarse. Vuestro arreglo de por la mañana debe estar 
hecho de forma que se os conserve bien durante todo el día.

En el momento de salir para comer o por la tarde, haréis vues­
tra «toilette» de complemento en el tocador. Guardad en un cajón 
un cepillo para el pelo, un peine, jabón, una toalla y papel eli­
minador del maquillado. Pasad el papel sobre las alas de vuestra 
nariz, particularmente cuando hace calor; empolvaros, poned 
vuestra cabellera en orden y finalmente lavaros las manos. No 
olvidéis el cepillaros un poco la ropa. Vuestra consigna, vuestra 
regla esencial de conducta debe ser «limpieza». Halagaos de ser 
una de esas mujeres de las que se admira y que, a pesar de 
sus trabajos y ocupaciones durante todo el día, dan siempre el 
agradable aspecto de que parecen salir de una caja...

Vuestra moral se sentirá satisfecha. Cuando una mujer está 
segura de su aspecto exterior, adquiere confianza en sí misma 
y es más optimista que la mujer descuidada.

Tarde.—Al anochecer, cuando os encontréis en vuestra casa, 
cuando salgáis con vuestros amigos, haceos un tanto de honor y 
olvidad que sois una mujer que trabaja. Tened la encantadora coque­
tería de ser más femenina, ya que vuestros trabajos son más austeros.

Sentiréis infinito placer al utilizar los fingimientos, y los per­
fumes, los cuales no debéis usar en todo el día.

Imponeos la costumbre de mudaros la ropa; esto es un exce­
lente medio de cambiar vuestras ideas y vuestra actitud. Tened 
cinco minutos de reposo para calmar vuestros nervios y descansar. 
Poneos lo más bella que os sea posible. Y , sonriendo ante vuestro 
espejo, deciros que sois una mujer feliz, una mujer privilegiada, 
pues no solamente os ganáis vuestra vida y sois independientes, 
sino que también sabéis cumplir este otro deber de mujer, que 
consiste en agradar, en encantar y en embellecer al mundo por 
su dulzura y su belleza.

Para la vendedora, que diez mil veces al día 
repite la misma pesadez con la misma sonrisa, 
un juego de adornos blancos o de colores 
apropiados, abrochados sobre un vestido os­
curo de buen corte, bolsillos y  un cuellecito 

discreto.

de tener empleadas que descompon­
gan el cuadro que ha creado.

Es por lo que os repito: Parala mujer 
que trabaja, los cuidados de belleza 
son una necesidad. Forman parte de 
su equipaje, al mismo tiempo que tí­
tulo de sus conocimientos profesionales.

HORARIO DE BELLEZA DE LAS 
MUJERES QUE TRABAJAN
'

Algunas trabajadoras protestan:
—¡Nosotras no tenemos tiempo!
Esta es la excusa de todas aquellas 

que están faltas del mínimum de co­
quetería que nos es indispensable a 
todas. Un espíritu de organización de 
la voluntad y tenacidad imprescindible 
para sujetarse a una disciplina cotidiana 
de higiene y de cuidado debe acom­
pañar a toda mujer que trabaja.

No es preciso mucho tiempo para ocuparse de su cara y de 
su cuerpo. Con unos momentos tendréis suficiente.

Lo principal es conocer un buen método y saber aplicarle.
Noche. — La mujer que trabaja sentirá un gran alivio 

haciéndose una pequeña «toilette» antes de irse a dormir.
1.°  Limpieza de la piel con una buena crema.
2.° Limpieza de los dientes.
q.° Baño de ojos (algunos segundos consagrados al lavado 

de los ojos no es nada, cuando se piensa que ello os conservará 
una excelente vista durante muchos años).

4.0 Pasad cien veces el cepillo para limpiar vuestra cabellera.
5.0 Aseo completo del cuerpo: no olvidéis la ablución fría 

sobre las piernas, particularmente para quienes deben permanecer 
a causa de su empleo mucho tiempo de pie.

6.° El respirar cinco o seis veces profundamente delante 
de la ventana os ayudará a conservar un buen equilibrio ner­
vioso.

El total para estos cuidados exige un cuarto de hora.
Mañana.—Al despertar, estírate bien en la cama para des­

entumecer todo el cuerpo. Corred a continuación al cuarto 
de baño. Limpiaos la piel y aplicaos una crema nutritiva. 
Proceded a continuación al ejercicio respiratorio y no ol­
vidéis diez minutos, al menos, de . gimnasia.

Si las mujeres supieran hasta qué punto aumentan su 
capacidad de trabajo, su lucidez, en una palabra, su ren­
dimiento haciendo diez minutos de gimnasia todas las ma­
ñanas, ni siquiera una de las que están sujetas a una dura 
labor faltaría a este procedimiento de tan excelentes resul­
tados.

Un profesor de cultura física nos decía que después 
de la guerra el número de sus alumnos se había dupli­
cado, sobre todo entre las mujeres que trabajan, pues 
ellas se han dado cuenta de que, gracias a la cultura 
física, permanecen fuertes y sanas ante todas las dificul­
tades de la vida. Por lo tanto, no os descuidéis de 
practicar a diario los diez minutos de gimnasia, y si os 
es posible asistid a clase dos o tres veces por semana con un buen 
profesor. Estas clases o sesiones gimnásticas tienen lugar casi siem­
pre de siete a ocho de la mañana o de la tarde, a la salida de 
las oficinas.

Después de vuestro ejercicio, el baño o la ducha, podéis qui­
taros la crema grasa y maquillaros ligeramente la cara.

EL MAQUILLADO DE LA MUJER QUE TRABAJA

No creáis oue os pido que os pintéis como un cuadro. Se trata,, 
simplemente, de la ayuda de una capa muy ligera para tener un 
semblante presentable, que evitará que vuestro patrón y los clien­
tes se apiaden de vuestra salud. Muy poco rojo sobre las me­
jillas, un rojo natural en los labios, unos polvos en armonía con 
vuestro cutis, un simple retoque en las cejas y pestañas, y eso 
es todo.

Es poca cosa, y, sin embargo, es mucho, pues esto es toda la 
diferencia entre una mujer encantadora y una mujer fría y sin 
atractivo.

EL PEINADO

Para estar siempre bien peinada cuando se trabaja, es preciso 
poder hacerlo rápidamente. Por tanto, una permanente. Es decir, 
una permanente, pero no muy fuerte, a fin de que los cabellos 
no estén demasiado rizados. Es preciso elegir un peinado sencillo, 
dentro de lo normal. Conviene tener siempre el pelo limpio y 
contar entre vuestros gastos indispensables el ir a la peluquería 
por lo menos dos veces al mes.

LAS MANOS

Unicamente en las industrias de lujo es donde se pueden llevar 
las uñas pintadas con lacas o de rojo. Pero las manos deben estar 
siempre cuidadas y con una manicura ideal. Las manos cuidadas 
son una muestra de orden y de limpieza, cualidades que figuran 
entre las buenas referencias de los oficios femeninos. ¿Tomaríais 
como secretaria a una chica que tuviera las uñas mal presentadas? 
Sería exponeros a que llevara mal vuestro correo...

Nosotros mismos os indicaremos próximamente los secretos 
de la mejor de las manicuras y podréis cuidar vuestras manos sin 
desembolsar ni un céntimo.

Para la mujer ociosa, la belleza, el 
atractivo, la limpieza, forman parte de 
los ornamentos de su vida.

Pero una mujer que trabaja debe 
comprender que para ella es una nece­
sidad ineludible el presentarse todos 
los días perfectamente arreglada, ma­
quillarse con discreción, vestirse con 
elegancia sobria y conservar la juven­
tud la mayor parte de tiempo posible.

Algunas mujeres han comprendido 
que en la mayor parte de los oficios 
femeninos, comenzando por las depen- 
dientas de almacenes, para elevarse 
hasta la doctora y pasando por la se­
cretaria, la mecanógrafa, etc., el aspee-, 
to exterior es de una gran importancia. 
Y  ellas son las que más gastan en pelu­
quería, vestidos, productos de belle­
za, etc. Una maestra de escuela tendrá 
mucho más prestigio ante sus alumnas, 
si ella se presenta bien arreglada y 
vestida, que si lo hace sucia y mal 
arreglada.

En revistas extranjeras se lee fre­
cuentemente anuncios como éste: «La 
belleza es uno de vuestros deberes. 
Vuestra juventud es vuestro capital».

Asistimos diariamente al drama de la 
mujer que tiene necesidad de trabajar 
y que no encuentra un empleo, a pesar 
de su capacidad, porque con los mis­
mos méritos se elige siempre a la con­
currente más joven y mejor presentada.

Poneos en el puesto de un industrial 
o en el de un comerciante que hubieran 
empleado grandes cantidades para mon­
tar con elegancia sus establecimientos. 
Ellos no admitirán ni siquiera la idea 

'

S E C R E T A R IA  VE N D E D O R A

Para las secretarias que van todos los días 
al despacho y  quieren estar siempre elegantes 
sin alterar su presupuesto, un «dos piezas» 
de ligera lanilla de cuadfitos. Falda, corta 
chaqueta abotonada, un juego de pecheros y  
de blusa fantasía-, los unos serios, los otros 
deportivos, pero completamente femeninos.
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CANCIONES y DANZAS de ESPAÑA
P O R  L O S  C A M I N O S  D E  E U R O P A

Treinta y tres camaradas de los grupos artísticos de Pontevedra, Lérida 
y Salamanca actuarán en los hospitales de guerra de Alemania

P O R  J O S É  A L T  A B E L  L A

«Villa Palma» es un hotel amplio y vis­
toso enclavado en el corazón geométrico de 
esa madrileña población auxiliar, que es la 
Ciudad Lineal. Desde la misma línea del 
tranvía, al apearse de éste se oyen las voces 
femeninas de las habitantes de la citada 
mansión. En ella residen las treinta y tres 
camaradas que han sido designadas por 
las jerarquías para marchar a tierras ger­
manas en viaje artístico por hospitales de 
sangre y albergues sanitarios. Han sido 
invitadas por las Juventudes Hitlerianas.

Quintana, el fotógrafo, y yo nos vamos 
acercando al hermoso chalet en medio de 
un calor enorme. El sol aprieta de lo lindo 
en esta mañana del naciente septiembre. 
Al entrar en el recinto, luego de trasponer 
la bonita puerta de hierro que parte en dos 
la herrada verja, oímos claros y armoniosos 
los ecos de la letrilla que están ensayando, 
del más sabroso gusto montañés,. Estrofa 
viva y popular de una canción de ronda:

<u4 tu puerta está la ronda, sí, sí, 
y yo cantaré él primero, 
clavelina colorada 
nacida erCél mes de enero...»

Llegamos junto a ellas. Son jóvenes de 
veinte a veinticinco años. Todas están ves­
tidas de uniforme. Algunas disfrazadas ya 
con las prendas de la corta pieza teatral 
que llevan de repertorio, para mejor fami­
liarizarse con la indumentaria escénica. En 
plena obra de correcciones y dirección, la 
bondad del maestro Benedito impone con 
simpatía el magisterio consumado de su 
experiencia coral. En torno a su blanca 
guerrera, los azules de las camisas falangis­
tas forman un círculo de gracia y belleza.

—¡A veri ¡A ver! Un poco más bajo. 
Cuidado con ese final...—advierte, per­
suasivo, el maestro.

Luego, dirigiéndose a nosotros, nos 
habla:

—Habéis llegado en el momento mismo 
del ensayo. Así que no os vendrá mal 
escucharlas. Y  de este modo podréis dar 
una más veraz sensación de realidad. ¿No 
os parece?

—Nos parece, maestro, nos parece—re­
plicamos.

Y  dicho y hecho. Mientras ensayan, nos

disponemos a escuchar y a ver. Según van 
pasando las canciones y las danzas, vamos 
apuntando en nuestro cuaderno de notas 
los títulos de las obras que tienen de re­
pertorio.

Helas aquí. De canciones religiosas lle­
van: «Adeste Fideles», «Salve, Regina», «Ave, 
verum corpus» y «Adorote devote». De re­
gionales hay mayor número: «A tu puerta 
está la ronda», «Viva León», «La afiladora», 
«El mío Xuan», «As mozas de Vilanova», 
«Canto de bodas», «La macarenita», «A la 
mar fui por naranjas», «Dónde las pon­
dré», «A coger el trébole», «A lo alto y 
a lo bajo», «Levántate, morenita», «Tienes 
anos ojos, niña», «Límpiate con mi pa­
ñuelo», «Dónde vas por agua», «El agua 
de la ermita», «Dónde vas con el carro» 
y «Por entrar en tu casa». Como himnos 
han de cantar, aparte del Nacional, el de 

las Juventudes Hitleria­
nas, el alemán, la «Lili 
Marlen», de. la División 
Aguí; «Pi-ietas las filás», 
«¡En pie, flechas de Es­
paña!» y el de la Divi­
sión Azul. Los grupos 
de danza llevan los si-, 
guientes números, entre 
Salamanca, Pontevedra y 
Lérida. La primera pro­
vincia: «Jota salmanti­
na», «Fandango charro», 
«La rosca», «La charrada» 
y «El cordón»; la segun­
da: «Muñeira», «Jota ga­
llega» y «Foliada»; la úl­
tima: «L'hereu Riera», 
«Danzas Arriá» y «Sar­
dana». Además, tienen 
montado el bello roman­
ce escénico «La condesa 
Rosalinda».

Una palmada, seca y 
certera, pone punto final

Un momento de descanso.
Y  escuchar los recuerdos e 
incidencias de un viaje pa­
recido al que va a realizarse...

al ensayo. Y  como bandada de palomas en 
dispersión, todas las muchachas deshacen i.1 
grupo y forman corrillos... Y  con este mo­
tivo empezamos a actuar. Nuestra primeia 
pregunta:

—¿Hace mucho que estáis aquí?
—No. Poco. Llegamos hace unos diez días.
—¿Cómo transcurre la jornada entre vos­

otras?
Del corrillo adelanta su voz una cama- 

rada, que empieza a hablarme con algún 
alboroto:

■—Pues, ya has de ver, ya has de ver. 
Nos levantamos a las ocho... Luego, 
arreglamos nuestros cuartos. Sabrás que 
tienen unos nombres muy graciosos. ¡Oh,

sí, aquí tenemos todas un excelente humor! 
Somos lo más optimista de cada casa.. 
Mira los nombres con los cuales hemos 
bautizado nuestras habitaciones. «Prima­
vera» se llama la alcoba de las más jóve­
nes; «El Parnaso» es el dormitorio de unas 
camaradas que les da por cosas poéticas: 
admiran la luna, creen en los donceles y 
alguna dice que ha soñado ya con un tro­
vador que tenía una mandolina bajo el 
alféizar florecido de su ventana...

Sonrío por las bromas saladas de esta 
camarada. Y  como es de rigor en este caso, 
pongo una cara incrédula, de hombre que 
acepta sólo lo que la información tiene de 
clima humorístico. Se me debe notar que 
no creo muy firmemente ese cuento del 
trovador...

—Sí, sí. De verdad que soñó con un 
trovador. ¡Menuda romántica está hecha 
Florentina!...—exclama, con rotundo acen­
to para afirmar mi duda, esta traviesa 
Juanita.

—Bueno, ¿y qué más nombres habéis 
dado a vuestras habitaciones?—sigo ave­
riguando.

—El «Rancho grande» y el «Rancho chi­
co», con las que distinguimos dos salas 
contiguas: la una, muy amplia, y la otra, 
bastante pequeña.

Van viniendo al corro donde estamos más 
camaradas. Una de las que están se le 
ocurre decir:

— ¡El cartero! ¡El cartero!
Como por ensalmo todas se lanzan a la 

puerta. Es. ésta una hora precisa y preciosa 
en el diario de estas embajadoras de nuestro 
folklore. Ante las noticias de los seres que-
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En la maleta van encontrando hueco 
todos los objetos queridos, y  entre los 
más, el bello traje para actuar en 

«La condesa Rosalinda».

ridos, se baten en retirada, contentas, esperanzadas, sonrientes... ¡Y nos dejan solos! 
Solos, con la autora del grito, que se nos disculpa: (¡Esta Juanita es más «trasto»...!)

—¡Ha sido una broma! Si quieres te continuaré informando. Después de arre- 
glar. nuestros cuartos dedicamos toda la mañana, desde las diez a las dos, a ensayar.

...Luego, la comida. Hasta las cinco, descansamos; aprovechando este tiempo para
nuestros quehaceres particulares: coser, escribir...

—¿Se entretiene alguna en llevar su diario?—inquiero.

t
. . — Si. Bastantes. Claro que unas te lo enseñarán y otras no. Espérate, y voy a

ni. pedirle a Maree el suyo; no creo que tenga inconveniente en dejármelo. ¡Es muy

* Se marcha. En tanto, aprovecho para hablar con una regidora, quien me'informa
sobre otros detalles. Comienza explicándome:

Jr —Mira, estas treinta y tres camaradas llevan actuando unos tres años en sus
J g tk  J  provincias respectivas, formando parte délos grupos de «Coros y danzas» locales,

v a n  J  Las que hay aquí las dirige artísticamente una instructora, miembro del grupo. Y  la
Á  fí$ ¡sE ÍS ¡Ü &  expedición está a cargo de una inspectora nacional.

J i ¡„  — —¿Por qué han sido elegidas estas camaradas?
J fK k  M w  —En premio a su perseverancia y asiduidad en el trabajo. Tomaron parte en el

Concurso nacional de junio, habiendo pasado todas por la primera prueba del cer- 
tamen, llegando incluso las de Pontevedra a ser ganadoras de la cuarta o final. ¡

—¿Actuarán durante mucho tiempo?
— Tres semanas recorrerán con sus trajes típicos' respectivos—gallegos, 

charros y catalanes—los diversos hospitales de guerra de Alemania, don- 
^  __ ru de, junto con los alemanes, se encuentran también nuestros camaradas

V- ■ H |  ‘ , J p V  Nuevamente empiezan a venir las burladas camaradas. Quintana va
tirando algunas placas en tanto que_ yo grabo en la «contax» de mi 

J f  JgjjP *  > • V' já-, K curiosidad algunas palabras del diario de Maree, que me está mi-
■  ápü ‘j j f c * ’ j'W U L  ran<̂ ° con unos ° j° s  en los que leo estas palabras: «¡Habráse visto indis-
i cret0'* ¡Con qué sutil galanura va describiendo los caracteres de todas

sus compañeras de e x c u r s ió n ! Para muestra, baste un tríptico de botones:

simpatía y salero personifi- IflEif 1
cados. Es una persona en la fw  «**4

que se reúnen, al mismo tiempo, una exquisita sensibilidad y un claro concepto de la vida espi- 
ritual y moral.»

«Lolita.—Esta es... .no encuentro una palabra adecuada que diga claramente lo que es esta 
«demonio», que yo creo que aún no ha sabido de los disgustos y sinsabores que la vida tiene. ilfp .
Es cándida, inocente, angelical...»

—Aparte de las enseñanzas artísticas, ¿habéis tenido estos días otros estudios? s
—Sí—me informan—.Todos los días teníamos clase de Nacionalsindicalismo y de Religión, <• dUEkm ñ¡É¡& .' 

alternas ambas. Explicaba las lecciones de la primera la Delegada nacional, y la Religión nos la ; i
enseñaba el Asesor provincial de Madrid.

—¿No salís de aquí?—les pregunto. jBaBap . ^ 4̂
■ ■—Sí. A la caída de la tarde paseamos por estos alrededores. Claro que ya pocos días nos quedan...

—¿Cuándo es la marcha? s P  i ^
—-Mañana. Algunas ya están preparando sus equipajes. Míralas, míralas.
Dirijo la mirada hacia uno de los balcones y veo cómo van buscando sitio en las maletas 

para las prendas y objetos. La hora de partir se acerca. Habrá que tener todo listo. H
Efectivamente. La hora ha llegado. Ya' están todas en la estación. Pañuelos al aire, camino de 

Alemania, nuestras camaradas llevan a España en la garganta y en el corazón. Al partir el 
tren entonan todas a coro:

«Entous el mió Xuan 
commenzome a falagar 
con un palu d’avellano.
Xesús qué burro ye Xuanl...»

M ás despacio... Un poco más despa­
cio... — les dice persuasivo el maestro 
Benedito, corrigiendo los pequeños des­
lices lógicos en él conjunto improvisado.

(FO TOS BEAM U D .)
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Con las camaradas que regresan del castillo de la Mota

Por F. F. B I L L O C H

LAS estancias de la Escuela de Jerarquías 
—limpias, sencillas y alegres, con luz que 

entra a raudales por las ventanas abiertas 
sobre el paseo del Cisne—aparecen anima­
das por las camaradas que acaban de regre­
sar de Medina del Campo. Estallan las voces, 
resuenan las risas y un sano optimismo pone 
en los rostros ese goce intenso y puro de los 
espíritus ganados por el ideaf. Vísperas de 
marcha para sus puntos de residencia, la 
tarde es para ellas.

—Rosa, ¿estás ya?
—En seguida... Voy a cerrar la maleta— 

responde Rosa del Saz, sevillana.
Ahora es Caridad Pérez Galdós, de San 

Sebastián, que indaga:
—¿Dónde podremos adquirir esa tela?
—En, cualquier tienda... Yo necesito unas 

medias. ¿Crees que es preferible comprarlas 
en Madrid?

—A lo mejor resultan más baratas.
—Yo compraré unas chucherías para mis 

sobrinillos—advierte otra camarada.
¡Tarde de compras! El encanto de vagar 

por Madrid; entrar en unas tiendas; dar el 
último adiós a tantos lugares gratos... Mañana 
saldrán todas para esparcir por los ámbitos 
de España las enseñanzas recibidas en el 
Curso Nacional de formación de Instructoras 
del Hogar, al que han asistido cincuenta y 
tres camaradas, maestras nacionales, proce­
dentes de las cincuenta provincias. Pero no 
de capitales, sino de pueblos de marcado 
carácter rural o industrial. Una voz ordena:

—Esta misma tarde hay que ir a recoger 
los billetes en la Delegación Nacional, Al­
magro, 36.

Están listos ya los equipajes. En la maleta 
de cada una de ellas, cuidadosamente plega­
das, la camisa azul y la falda blanca... Sin el 
uniforme, el traje de telas finas y gayas, el 
sombrerito coquetón o la redecilla, exaltan 
la gracia de su feminidad.

—Un momento: ¿qué impresión te llevas 
de la estancia en Medina?—indago a una 
camarada a la que cierro el paso.

— ¡La vida en el castillo de la Mota—res­
póndeme—es de una emoción!... Allí está 
todo saturado de un espíritu falangista tan 
elevado, de tan honda evocación de aquella 
gran Reina, que, francamente, tanto por el 
ambiente como por las clases de Nacional­
sindicalismo, me he encontrado allí con un

mundo tan distinto, que mi ánimo se ha for­
talecido por una reafirmación de nuestros 
grandes ideales. Ya ves: yo soy maestra de 
Alcalá del Río y allí estuvo José Antonio, 
quiero decir que es un pueblo de solera fa­
langista. El alcalde y jefe local es un magní­
fico camarada, un camarada como hay pocos, 
y el pueblo todo es de un gran espíritu nacio- 
nalsindicalista. Y , sin embargo, la emoción de 
estos días pasados en el castillo de la Mota no la 
podré olvidar jamás.

Tercia en el diálogo una camarada de Oren­
se: Amparo García Rodrigo.

— ¡Ay, pero le tengo un miedo al púlpito!...
—¿Tú, miedo ar púrpito?—replica la an­

terior camarada, María del Carmen Moriel, 
acentuando con la espontaneidad su condi­
ción de sevillana— . ¿Tú, con lo bien que 
sabes hablar y esos versos tan bonitos 
que haces?

¡El púlpito! En el refectorio, mientras 
las camaradas están comiendo en un re­
medo de las normas monacales, una de 
ellas explica desde el pequeño púlpito del 
comedor el tema designado el día ante­
rior. Una duda, sin embargo—mujeres al 
fin—brujulea en mi ánimo. Inquiero, me­
dio en broma:

—¿Y... os aguantáis punto en boca?
Rápida, responde la maestra de Alcalá del 

Río:
—Somos disciplinadas... y comemos muy 

bien en silencio. Es que, créame, impone aquel 
ambiente: las oraciones por la mañana, la misa 
diaria y comunión de casi todas... Más tarde, la 
revista de cuarto. Cada una de nosotras, al pie de 
la cama, formadas, muy limpitas... Luego las cla­
ses de Religión, nacionalsindicalismo, de for­
mación, pedagogía, economía doméstica, Her­
mandad de la Ciudad y el Campo... Todo con 
un fervor, un entusiasmo, un espíritu... Luego 
la ansiedad por los exámenes y la clausura, 
con asistencia de Pilar... ¡Qué lección más 
interesante nos dió la Delegada nacional el 
día de nuestra llegada!...

Y  así esta camarada va recordando hechos 
y detalles de la vida en el castillo que cobijara 
a aquella gran Reina nuestra, que dió a Es­
paña consignas eternas. Pero impacientes 
voces de llamada interrumpen la charla.
Las camaradas salen y se pierden por estas 
calles madrileñas bajo un cielo con tintes 
melancólicos de un otoño prematuro...
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Con la sencillez y belleza del punto cruz, pue­
de ejecutarse este bonito tapete, propio para 
una mesita de jardín o terraza. •  Se realiza 
sobre lino de color crudo o blanco, a dos co­
lores, a base de los dos motivos adjuntos. •  Cua­
tro cenefas en el centro de los lados dejan un re­
cuadro central, que encierra en sus ángulos Cua­
tro florones repetidos en las esquinas del tapete.
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«¡ Como todo lo destrozan!...», te dices, y con tal de que 
tengan donde dormir y una mesa donde hacer sus deberes, 

te quitas esta preocupación de encima. ¿No eres un poco 
culpable de pereza? Piensa que los niños tendrán más cui­

dado de las cosas o de sus muebles cuanto más bonitos sean 
éstos. ¿Pero por qué van a preocuparse de cuidar lo que 

ellos comprenden que es el desecho de la casa? 0  En esta 
página publicamos un dibujo del cuarto de unos niños, en 
el que el espacio, lo práctico y lo bonito, está todo estudiado 
y medido. Las cabeceras de las camas forman ángulo ocu­

pando poco sitio, y en el hueco del tabique se pondrán unas 
estanterías o aun pequeños armarios. El nombre de cada 

niño está escrito en la cabecera de su cama. Una cómoda, 
que sirve a la vez de tocador, adosada a los pies de las ca­

mas, ocupará poco lugar y permitirá el orden en las ropas. 

Una cómoda butaca al lado de una mesita con su corres­

pondiente luz, y la mesa de trabajo también debidamente 
iluminada incitando al trabajo. Nótese el detalle del cesto 
de papeles hecho de un tambor. ¿Qué niño podrá resistir 

al encanto de este cuarto?
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Detalles que alegran el cuarto de los niños. El 
mapa, como tema de decoración, se presta a múl­
tiples combinaciones, además de tener la ventaja de 
que los niños se familiarizan con los perfiles de 

mares y  continentes.

Esta es una habitación más propia para niñas. —>■ 
Las camitas, pimpantes, con sus colchas almido­
nadas,, sirven de asiento durante el día. La dispo­
sición ingeniosa hace que una sola luz baste para 

las dos camas.

¿Son las impresiones de la infancia capaces de 
persistir durante toda la vida? ¿Es posible que 
este cuarto de dormir, graciosamente adornado con 
redes y  motivos náuticos, fomenten el amor al mar 
y  hagan de tus hijos unos gloriosos almirantes? ^

T Con unos tarros de pintura puedes de­
corar la puerta de esta manera, que alegra­
rá, además, la habitación en los días grises 

de otoño.
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TU ESTAS PREDISPUES­
TA A LAS PENAS DE 
AMOR

Ensaya un poco de deporte. 
Distráete al aire libre. No leas 
exclusivamente libros sentimen­

tales.
1.° ¿Guardas flores mar­

chitas?
2.° ¿Te gozas hablando a 

tus amigos de tus amores ro­

mánticos?

3.0 ¿No te importa que te 

presenten amigos nuevos?

4.0 ¿Adoptas posturas tris­

tes y te gusta la contraluz?
5.0 Amas excesivamente 

los trajes oscuros?

6.° ¿No resistes los espec­

táculos a plena luz?

7.0 ¿No eres inclinada a di­

vertirte en grupo?

8.° ¿Tienes afición excesi­

va a las novelas rosa?

g.° ¿Te desilusiona que la 

vida sea como las novelas—el 

desconocido que sigue, la carta 

anónima entre un gran ramo 

de flores, la llamada misteriosa 

de teléfono?

10. ¿Te gusta presumir de 
una perpetua—y falsa—enfer­
medad, de aburrimiento, de 
«spleen»?

Ahora con el otoño se recrudecen nuestras penas de amor. 
Parece que las hojas secas y la herrumbre del paisaje trazan 
en nuestro corazón dolorosas añoranzas Sufrimos de re­
cuerdos... ¿Pero hasta qué punto debemos dejar ganarnos 
por esas nostalgias?... Hace falta batallar, porque todo es... 
inútil, nos... quita tiempo... y energías. Aparte de que en 
una de estas melancolías es posible que nos juguemos el 
verdadero amor, aquel que nos estaba reservado y que no 
se atreve a abordarnos al vernos tan tristes y cogidos por 
otro recuerdo. ¿Qué procedimiento deberemos seguir?... 
Hace falta cambiar de hábitos, de estilo, lavar aséptica­
mente nuestra memoria. Es necesaria la liberación. Algu­
nos psicólogos y médicos recomiendari un sistema. «Escri­
ba usted— dicen— la historia de su desgracia amorosa. Esto 
le ayudará a ver claro, a comprender las auténticas razo­
nes— siempre tan débiles— y a lijbrar a su memoria, con 
este gran esfuerzo, de un recuerdo demasiado abrumador.» 
Otros, menos sutiles y elegantes, pero terriblemente efica­
ces, aconsejan hacerse con una fotografía del ser añorado, 
en la que aparezca ridiculamente... La contemplación de 
una efigie tan poco favorecedora echa abajo, inevitable­
mente, muchas ilusiones. Ahora bien, es necesario que esta­
blezcamos una clasificación sobre esta clase de enfermos 
de las penas del amor, pues en la medida de la dolencia 
el remedio a aplicar ha de ser distinto. Cambio de vida, 
distracciones, nuevas amistades... y un largo viaje para los

Al devolverle las car­

tas..., ¿has sacado copia de 

alguna?

7.0 ¿Te gus tar í a ,  sobre 

todo, que él te viese pasar por 

una calle, sola y triste?

¿Odias a la amiga con 

la que sale ahora?

9-°
contradiza?

10. ¿Quisieras que, como 

en las películas, él te dijera, 

llamándote precisamente de 

usted: «¿Quiere usted bailar?»

3 Intentas hacerte la en-

TU ESTAS A PUNTO DE 
CURARTE DE TUS PE­

NAS DE AMOR

Un poquito de baile, un po­
quito de salir y  entrar... y  casi 
casi te sobra.

i .°  ¿Te has puesto indife- 

rente un sombrero o un traje

mas graves.
A TI TE COMPLACE TU PENA DE

AMOR

Tú estás grave porque. . .  te gusta tu 
enfermedad. ¿Te es fácil viajar un poco, 
variar de horizontes?... No dejes de ha­
cerlo.

i.°  ¿Has vuelto a ver la película que 

tanto le gustó a él?

2.0 ¿Te pones las cosas con que a sus 

ojos estabas bella?

3.0 ¿Te gusta, aunque lo disimules, 

que hablen de él?

4.0 ¿Darías cualquier cosa por saber lo 

que hizo ayer?

5.0 ¿Has vuelto a pasar por aquel 

lugar de tan grato recuerdo?

con el que él te encontraba 

horrorosa?

2.0 ¿Te has dado cuenta 

«ahora» de que estaba dema­

siado grueso o demasiado del­

gado?

3.0 ¿Te parece que es un 

hombre que no sabe decir las 

gracias y bromas a tiempo?

4.0 ¿Juzgas que está verdaderamente 

mal educado?

5.0 ¿Has comprendido que realmente 

tiene muy pocos trajes, a pesar de todas sus 

combinaciones para que parecieran más?

6.° Al contemplar en el cine un actor 

que te recordaba a él, ¿no has sentido 

ninguna emoción?

7.0 ¿No sabes si estaba mejor con bi­

gote o sin él?

8.° ¿No te gusta ya el pronunciar su 

nombre?

9.0 ¿No te acuerdas si a aquel baile 

fuiste con él?

10. ¿Te has olvidado de poner en tu 

bolso nuevo esa foto?
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Vuelves de las vacaciones y te espera un largo in­

vierno de trabajo. ¿Está tu salud en condiciones de 

resistirlo bien? Estás contenta y, en general, tienes 

buen apetito: ¿puedes ya con esto decidir que estás 

«en forma»? Sométete a este pequeño examen, y en 

caso de que no salgas de él completamente triunfan­

te, acude a tu médico, que pondrá remedio a estos pe­

queños trastornos. Evitarás de esta manera enferme­

dades serias o graves, más difíciles de curar después.

Interroga a tus nervios. Interroga a tu corazón.
He aquí algunas maneras de estudiar cómo están tus 

nervios.
1. Siéntate sobre una silla o al borde de tu cama. 

Cruza las piernas una sobre otra y  con una regla da un 
golpe seco sobre la rodilla que está en el aire y  justamente 
por encima de la rótula. Tu pie dará un salto en el aire. 
Si el salto es mayor de 30 centímetros, tus nervios están 
un poco cansados. Pero, sobre todo, cuidado si tu pie 
no se menea. Puedes tener una grave afección nerviosa.

2. Haz cosquillas con una pluma en la planta del 
pie hacia la punta. Los dedos se encogerán hacia el 
interior. Si, por el contrario, se estiran, será una reac­
ción anormal. Este reflejo no existe en los niños hasta 
después de los seis meses.

3. Coge un vaso lleno de agua. Tenlo en la mano 
con el brazo completamente estirado durante unos mi­
nutos. No debe caerse una sola gota. Si no...

4. De pie, con los ojos cerrados, extiende los brazos 
en forma de cruz. Después, lentamente, acerca la punta 
de tus índices hacia el borde de tu nariz. Si los dos 
dedos se encuentran, enhorabuena. Si no... tu des­
arreglo nervioso será mayor cuanta más distancia haya 
quedado entre los dos dedos.

Interroga a tus oídos.
¿ Vuelves instintivamente la cabeza cuando te hablan 

en el teatro o en el concierto? Sin darte cuenta, esto 
quiere decir que vas oyendo peor.

Pide a una persona que aleje de ti unos cuatro 
metros y  que diga una palabra en voz baja, que tú repe­
tirás en voz alta. Tápate un oído y  haz la misma prueba 
una vez de cada lado. Si la prueba no es satisfactoria, 
consulta al especialista. El teléfono es también en sí 
una buena prueba si tu oído no es lo que debiera ser.

Interroga a tus ojos.
¿El blanco de los ojos está^algo amarillento? Cuida­

do con el hígado; puede estar cansado o perezoso.
¿Lees con facilidad un periódico a metro y  medio 

de distancia? Prueba primero con los dos ojos, y  después 
con uno sólo y  luego con el otro. Si la prueba no es 
satisfactoria, no demores la visita al oculista.

Pide a alguien que mezcle cintas verdes, rojas y  azu­
les. ¿Distingues unas de las otras? Si las ves todas del 
mismo color es que sufres de daltonismo y  es conveniente 
que visites a un especialista, si eres aficionada a guiar 
tu coche.

Interroga a tu dentadura.
Mastica un poco de azúcar en polvo con los incisivos; si 

te hace daño, corre al dentista. Necesitas de sus cuidados.
Apoya la uña en el cuello de tus dientes. Si esto te hace 

saltar es que tu alimentación es demasiado rica en ácidos 
y  que los nervios de tus dientes están sobreexcitados.

Damos por hecho que sabes tomarte el pulso, pero, 
de todas maneras, queremos recordarte que es con el 
índice, y  no con el pulgar, con el que hay que tomarlo.

Sube unos cincuenta escalones a una marcha, normal 
o salta veinticinco veces sobre un pie y  otras tantas sobre 
el otro. Cuenta después tus pulsaciones. N q  deben ser 
más de veinte que las normales, o sea: el pulso normal 
es alrededor de setenta y  dos pulsaciones por minuto, 
■y después del ejercicio deberías tener unas noventa y  dos. 
Si tuvieras cien, serían demasiadas. Descansa un mi­
nuto y  medio y  vuelve a tomarte el pulso: deberá haber 
vuelto a la normalidad, o sea, a setenta y  dos pulsaciones, 
y  tu respiración debe ser sosegada.

(Continúa en la pdg■. 50.)

Si tu

si no

)J¡ El seguro de vida representa tu 
I  tranquilidad presente y futuro, la 
■ alegría de tu hogar y el bienestar 

de tus hijos.
marido ha pensado asegurarse,

anímalo en este noble propósito;
lo ha pensado,

haz que lea y comprenda esta 
llamada nuestra.

L U L A .
SEGUROS SOBRE LA VIDA

RESERVAS INTEGRAS EN ESPAÑA 
SEIS MIL MILLONES DE RESERVAS EN ITALIA 

LAS POLIZAS ESTAN GARANTIZADAS POR EL ESTADO ITALIANO

LE ASSICURAZIONI D’ITALIA
SEGUROS DE LOS DEMAS RAMOS

E N T I D A D E S  I T A L I A N A S  DE  S E G U R O S  
A G E N C I A S  G E N E R A L E S :  BILBAO - VALENCIA - SEVILLA 

y en todas la s  más importantes capitales de España. 
D IRECCION GENERAL 
MADRID: Avenida de José Antonio, 26 - Tels. 21120 - 21128 - 21129 
SUBDIRECCION 
BARCELONA: Paseo de G rac ia , 18 - Tels. 18141 - 11451 - 52 - 53 . 

■ ■ —   
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Testigos de la vida 
de Santa Teresa 

de Jesús

Doña Beatriz de Ahum ada, 
madre de la  Santa, como 
aparece en uno J e  los ven­
tanales del ^em plo Nacio­
nal ^de Santa ^Teresa, de 

M adrid.

Convento"de la  Encarnación.— Puerta 
—cuya m adera está vieja y  gastada— 
de la  celda donde vivió la  Santa de la 
Raza durante veintisiete años, hoy con­
vertida en capilla pública, que form a 
parte de la iglesia de la  Encarnación.

A vila.—Iglesia de San José. Pozo en el que 
transcurrió uno de los m ilagros de Santa 
Teresa. La piedra señalada con la cruz es el 
brocal. Está bajo techado de vieja bóveda.

Este es el corazón de Santa Teresa de Jesús en 
lujoso relicario de plata y  oro, regalo del Gran 
Duque de Alba, don Fernando de Toledo, y  de su 

señora, doña M aría Enríquez.

Don Alonso de Cepeda, 
padre de la Santa, se­
gún se halla en uno de 
los ventanales del Tem ­
plo de Santa Teresa, de 

M adrid.

Una vida gloriosa pasa haciendo beneficios a la 
Humanidad. Una estela de obra prodigiosa queda 
para ser gozada por las generaciones venideras. 
Toda la gran tarea de Santa Teresa de Jesús está 
en pie con ana asombrosa juventud y vitalidad. 
Tiene el aliento de la poderosa inquietud de la 
Santa. Mas... ¿Qué queda de aquellas cosas ínti­
mas, pequeñas o grandes, frágiles o fuertes, que la 
rodearon? ¿Cuál es el actual vestigio de aquellos 
recuerdos—hoy— que un día fueron testigos de su 

vida preclara?...

Llegada de la Santa de la Raza, acompañada de súlierm ano, al convento dé la Encarnación.

Paño bordado por la Santa, cuyo primoroso adorno en blanco no Una de las plumas con que
aparece apenas en la  foto. Está festoneado con puntilla, obra tam bién nuestra doctora m ística escri­
de la Santa. Con este paño secaba los pies a las religiosas en el bió sus obras inmortales. 

Lavatorio de Jueves Santo.

Granada.—L a cruz del rosario de la 
Santa.

Llave de la  celda de la Sa > 
de la  m ism a celda en n i  (3 
planeó la  futura reforma, 
llave fue m anejada muchas'

P, ces P °r  *a Santa.
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Doña Leonor M ascareñas, dam a de la prin­
cesa doña Juana de Austria y  gran am iga de 
Santa Teresa de Jesús y  de doña Magdalena 

de Ulloa.

A vila.—San José. Escalera por donde 
arrojó el diablo a nuestra Santa la m ism a 

noche de Navidad.

Estrecha escalera con su puer- 
tecita que conduce a una peque­
ña estancia donde San Pedro de 
Alcántara, recién m uerto, se le 
apareció a la Santa y  le dijo: 
«¡Oh feliz penitencia, que tanta 
gloria me ha proporcionado!»

La joven y  elegante duquesa de Escalona, gran 
am iga de la  seráfica doctora Santa Teresa 
de Jesús* Esta íntim a am istad comenzó en 
casa de doña Luisa de la  Cerda, a donde acu­
día la duquesa siem pre que venía a  Toledo 
desde su palacio y  castillo de Escalona, para 

adm irar la  sabiduría de la  Santa.

Doña Juana de A ustria, gobernadora en ausencia 
de su padre el Em perador y  de su herm ano Fe­
lipe II, gran am iga de Santa T eresa de Jesús.

Llaves del palom ar. Según la tradi­
ción, son las m ism as que usó la Santa.

Cuando oraba para alcanzar del Señor el que la  fundación del con­
vento de San José fuese adelante, acom pañaba su oración con duras 
penitencias; una de ellas era el dorm ir teniendo por cabecera este 

áspero m adero, que aún se conserva en San José de Avila.

San José de A vila. Patrón de la  toca 
de las Carm elitas Descalzas, cortado 
por nuestra Santa M adre, según las 
instrucciones que cierto día recibió del 
mismo Jesucristo después de com ulgar.

Esta mano de Santa Teresa de Jesús 
se conserva incorrupta y  se venera en 
las Carm elitas Descalzas de San A lber­
to, de Lisboa. Son muchos los prodigios 
y  m ilagros que obra y  ha obrado siem ­
pre, sanando enfermos, allanando d ifi­
cultades y  uniendo y  herm anando f a ­
milias ^enemistadas y socorriendo a 

gente vergonzante.

Cruz de m adera, de 46 centíme­
tros de largo, que se venera en 
el coro de San José de Avila, 
prim era fundación de la Santa. 
Dicha cruz tiene por detrás, pe­
gado, un papel en el que se lee 
con letra clara: «Con este Santo 
Cristo m urió Santa Teresa de 

Jesús».

Una de las sandalias o 
alpargatas de la Santa 
de la Raza, que se vene­

ra en A vila.

San José de A vila.—R e ­
liquia de la  Santa, que 
se guarda bajo candado 

y llave especial.
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ANTONIO Y  FERNANDO A CEBR O N  (gemelos).—Naturales de Valparaíso de Abajo (Cuenca) . EU G EN IA  M ARTI.—N atural de Barceio-
Edad: ocho meses. Alimentación artificial. Enferm edad: ninguna. Vacunas: antituberculosa y  na. Edad: dieciocho meses. Crianza natural.

antivariólica. Hermanos: uno. Número én la fam ilia : dos y  tres. Enferm edad: ninguna. Vacunas: antivarió­
lica y  antitífica. H ija única.

CARLO S LU IS VELAYO S G U TIER R EZ.—Na­
tural de Palencia. Edad: nueve meses. Crianza 
artificial. Enferm edad: bronquitis. P rim er hijo.

M ARIA D EL CARM EN  RAM O S IZQUIERDO.— 
Natural de M adrid. Edad: catorce meses. Crianza 
natural. Enferm edad: el saram pión. Vacuna an­
tivariólica. Número de hermanos: seis. E lla  es la 

sexta.

M A N 3LIN B A R R ETO  D E L A  RO SA.— 
Natural de Huelva. Edad: tres años. 
Crianza natural. Enferm edad: ninguna. 
Vacuna antivariólica. Hijo segundo, de 

tres hermanos.

LU IS OTERO M O L I N A — Natural de 
La Corüña. Edad: ocho meses. ^r13  ̂
za natural, y  desde los seis J*16® 
tom a papilla. Vacuna antituberc - 

losa.

JO SE ANTONIO B A R D E R A S SAN­
CHEZ.—N atural de M adrid. Edad: 
cuatro años. Crianza natural. Enfer­

m edad: ninguna.

ISA B E L  PARD O  LUQUE.—Edad: 
treinta meses. Crianza natural. En­
ferm edad: bronquitis. Vacuna an­

tivariólica. H ija única.

PAULININ T E JE IR A  SA IZ.—Natu­
ra l de Torrelavega (Santander) . A li­
mentación: lactancia m ixta. Enfer­
medad: ninguna. Vacuna antivarió­
lica. Herm anos: dos. Es primogénito.
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Como anunciamos en nuestro número anterior, ha sido cerrado 
el plazo para la admisión de fotografías. Por lo tanto, todos los retra­
tos que se reciban después del j o  de septiembre se considerarán nulos 
a los efectos de su presentación, jjc En números sucesivos iremos 
publicando las fotografías que fuesen recibidas en el plazo oportuno 
y daremos cuenta de los alicientes reservados a los concursantes... 
Hoy sólo adelantaremos que tenemos una cartilla de la Caja Postal 
de Ahorros por valor de 500 pesetas para el ganador del concurso, 
y un magnífico estuche de belleza de la Casa Isabel Val para...

CHIRUCA D EL RIO QUINTANS.—Natu- 
ral de Toledo. Edad: dieciocho meses. A li­
mentación artificial. Enferm edades: tos fe­
rina a los tres meses y  dos bronquitis a los 
ocho, con recaída. Vacunas: contra la difte­

ria y  antivariólica. H ija única.

ISA B E L IT A  BA RRET O  D E LA RO SA.— 
Natural de Huelva. Crianza artificial. Edad: 
cuatro años. Enferm edad: ninguna. Vacuna 
antivariólica. Es la  m ayor de tres hermanos 

que son.

FRA N CISCO  JO SE  DAVILA DORTA.—Natural 
de Tacoronte-Tenerife (C an arias). Edad: nueve 
meses. Alim entación m ixta hasta los dos meses 
y luego artific ial por enferm edad de su m adre. 
Enferm edad: ninguna. Vacuna contra la tos 

ferina. P rim er hijo.

fE R N A N D Y P E R E Z .—Na- 
'fean?a at*n 'd‘ Edad: dos años y  medio. 

Van natural* Enferm edad: ninguna. 
na antivariólica. Hijo único.

MANOLITO SU BIRA N A  D E LA L A S ­
TRA .—Natural de Orihuela (Alicante) . 
Edad: tres años. Crianza natural. En­
ferm edad: ninguna. Vacuna antivarió­
lica. Hace el número cuatro de her­

manos.

M A R IB E L H ERRERO  M ENDEZ. PED RO  P E R E Z  M E G ID O —N atural de Los
Natural de Celanpva (Orense). Llanos (isla de La Palm a, provincia de Te-
Edad: ocho meses. Crianza natu- nerife). Edad: ocho meses. Crianza con le-
ral. Enferm edad: ninguna. Vacu- che condensada «La Lechera». Enferm edad:

na antivariólica. 'Hija única. ninguna. Vacuna antivariólica. Hijo prim o­
génito.

GLO RIA E  IS A B E L  ' SERRA N O  C A RLA V ILLA .—Naturales de Val­
paraíso de Abajo (Cuenca) . Edad: diez meses (gemelas) . A lim enta­
ción m ixta. Enferm edad: ninguna. Vacunas: no han sido vacunadas. 

Núm ero que hacen de herm anos: diez y  once.
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PAS'l'EL l>E HIGOS SECOS -C-tta hbrn tic h1~~. un 

litro Je kclle, CWlO'O cucllaradas dl! arroz. t:tes 11ucvo~ 

e:i!cr('S y 70 grruno' de mautequllla. 

Baud r~'·:!f:l:tr el 1Uroz en 1a leche. ('u1rndo e..lll com­

pletammte ir.:rregn:id o, vertedlo, rt'IOh :cndo Ja me-tela 

hil""lente ~n una caz:icla de barro, en la qae habr~l• 

echado lo> higos de:\pués de tlab<;rlO\ ¡:>icalic cuidados:i.­

mcntc. ~jad.lu cnb'ii!t. 

Aiiadid a continuación los huevos, uno a uno, y de!pués 

pm1ed la manteqµHla. '1czcladlo todo bien. La mezcla 

clcbc ser peóeda. Unt;ld un :noldc co11 Cl3llteqUilla, vol­

cad cn a la 11reIJ2radón y httctdlo cocer a 1l.:J. ruego Jcn~o 

por espacio <le d.1> horas apro.'émadamente. 

Allét:cole~ 
BONGOS TOSTADOS.-Rscoged bu. ;!OS grande• o seta$ 

36lidAs y bllmros. Lavadl.is cUldad'>i>:unente. seca.dla.s a 

continuruión. (Con los rabos p()déis p1c1•an.r una sopa.) 

Poned un poco de mantequilla en l u cac.--rola par.t 

rcvolverl:is. Preparad, pt>r otra parte, una s:iJsa a la 

~ameJ, con medio litro de leche, hllrlna, manlequ.1!tt 

y n~ moscada. Pon«! a cocer los hongos en esta s!lha 

durante una hol'll y media. Afütdid Wl vasfto de coñac.. 

Volcad la '(ll'ep3D1d6o ezi un plato. Espclvore.ndlo por 

encima con queso y ponedlo a leñar al horno 'Vt!.lntc 

minutos antes de servirlo. (Se ~irve en el mismo plato 

de 1a cocción.) 

fllet:ne~ 
BACALAO COl'I SALSA MUSELJlfA .-Elica.Ullr 700 si·a· 

u:o.s de l>aealao en a~aa hll'Vlen<io ron el fin de quitar 

111 ~al. C~. por Ot:':t Jlllt!c, patatU a vapor. 

1.':-e;,>arad D-:13 salsa blanaa con una cuez tlc ruante-

quilla, har.na, regndlo c.on la 'Salsit nueva del bitcalao. 

Probad:o y sazonadlo con s:il y pimknta, 'iegón la ncec-

sidad. Mczclad!o cun uua yema de Jmevo> y u:i poco de 

mar.tequllla fresca. Añadid :.m poG.llito de %Ulr.O de limón. 

Servid e.1 baw.to rodeado de palatu, aclomad el plato 

con rajitaa de Um6n. SuVid la salsa en la salRru. 

PA!t DR ACHIC-ORJA.-Corta<l y La..-atl I~ <'onuoaes 
de las at"hlcoria.~. haO!dlns cuc.cr en ag\Jll >alada ¡1t1r 

ct;pado de vdnlc mjuutos. E>currid y rdn:,,cad; pren~ad 
la nchlcoria y pie1ldin d~pués lo mél. mcnet<lita que es 
sea posible; preusadla de»pués bfon. 

Poned rn una cacerola una lllt..-z de mantcqwfü1, un 
}WtQ d~ nuez moscada. -.al, plmlcnt.1; 11iu1d1d la achl1..-on:: 
y hacedla dcsecor a im fuego yivo. Fuera del ! ,1cgo, :iñadld 
una cucharada de la~ !le $\)¡'.la de sals.i o la besamel y 
un va.so de crema o de Jeeh~ o:ont!cnsada sin :u:uc:ar. 
Cubridlo i..-on l.lll papel lmpre!PHl.do de ma.ntcqutlla Y 
metedlo al horno, no muy fuerle, por ~Jl3Cio de 11na 
Jlara. '!ezclad la preparación cou ruatro yemns de huevo 
y m;a clara y eclladla después en un molde untado de 
mantequilla. J:fa~dlo cocer durante tr<>s cuartos dt' hora 
al b:i.ño de ){arla en el horno. 

D<:spués de diez minuto~ sacadio del molde; cuando esté 
hien apilJldo i>0ncdlo en un plato calentado previal'!lenlt 
y cab:id el pm CQo sah~ b~1:1. 

ABUKUELADO DE PA'tATAS CON LECHE, -t.:oced 

lll.S patata,, a vayor. D1:;;pués de haberlas pelado puadl:n 

por el colador, utilizando fa mano de morl.cro. 

Oesleidw bl.cn CO!:I 1ectié Calle.lte sm:tda Desleid lllJTI· 

biéo tres ycmll.$ de lmevo, mtzclánJt>lo bit:n lode>. R~mo­

vedlo ÓIII'?..'l{f' lllgun0> coml'mos. Seg-Un eJ gi:;s'.o, pof\~b 

añadír o no dllS cncl1.iradu de quci¡o nilla<lo. Af!TeSld nnal­

mcnte las et.iras de los huevo:.. b1co b1tndas, mcz .. 1.i.;1dclo 

todo bien. Verted.lo en <m plato que pUJ:"'1a pancnc al 

fuego. Unid !a sn¡1erficle. Debt> cocer por espncio de 

veinte minutos. Coc esta misma p:am pocé~! hacer boli· 

tas ( aJbóndi~) , las cr~-e echar el~ filt ¡eguf<fa en la fr. tuni 

hirviente. 

SOPA DE CALABAZA.--Calabaza. 5'Jo) !{tomos; 11 

lftro dt ll!{"br, 60 gramos de atto>z, S3.I y phnierrta. 

Quil.lld la pulpe M Ja talubnu, cnrtad la pulpa d 

tr.>1.os muy peque.ñ<1s. pooedlo.s <'11 uun cacerola y :.iladld 

mi v~o de agua. Ponedl·; a; fu<'g<>, u:btidlu y tnpadlf. 

dejándu1o hervir Por CSJllldo df' un <'llort.\I de !lou. 
f"na \•ez qui! la puJpn Mtt' Uerua, aplbta<fla cofl 

mano del mortcro, <.OO lv <JUC obtcndl'éU un purt DS1 

tantc CSllt'$O. Añadid fa le.che, d.:;adlo tl.'f\'lr y ce~ 
dupués el arroz. Suonndlo ~ pimienta y sal. Kalf 
f'l fnego y dejadlo bcrv;r ,.uavcm~,lc por e.pacit • 
veinticinco minutos. 

T'na. VC'Z 5UVldo, y a meQ.!Ca de V\lttlTU gculó, ,,­

anadir en 'llUl.'Stru plato UD poco de az\ltar molleta. )1111 

'ºl>ª p ue.dt servirst isualmcnt.c acompañada de pcqlll' 
CUSClll'l'OS trit<>5 envueltos e:t maot.cqui.DA. 
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ite z s la solución 
, . 

gastronomzca 
? d e una semana • 

ECONOMIA DE COMBUSTIBLE Y ECONOMIA DE TIEMPO 

Enudi.1d e~te cuadro y ,·cnlb ccmo '011 1111 (lOt u 
'~ inger..l~ch<!.. <t.- orden ~· t•arna or{Cll.11lznct6.1 o~ 
cncon~ con la ;r11w $or;•rcn de cull\¡¡hr rncjo1 
y ca.'\ m;tyor ccouomia ,-u~lr:i lilbor de 11u,r.s •ll' 
tasa. f>o e> estt:> de un vr.-cltho rvultudn? 

BISTEC "tJNO PARA DOS". Cnrt:iJ y apln~lnn 
los .!Jis~ecs muy llnoi.. Hai.cd un 11uré r.~1·c~o (011 
algunas cebolla~. tomu.te y u11 hucu plc11do etc pi.' 

· rcjil Extl'JJ&.lcd u1111 ~apa ne e1tc rclhmo sobre In 
carne, la qui.' o. contlnuaclon rnrolhm!h y rtl:> 
ré\s; bncerlle tomar rotor rópldo1nentc (lu \'Mili! 
debe estm- sangríeola). Srn·lr\lo cnlknle 1-on u11 
buen p11rli ele ctibolln. 

PATATAS.-CortAd p11t.11;1~ cr1111:u cu rnj1las 
finas, cale1tlad 1m puco rll.' u.r.e1tc o mnnlc:t·a y 
ccb:>.d. las pnt.~ns. Couc1imentodlo co:1 ial, 
pimieut..'I. ouet mos~ada y, scgOn el i:u•to. 
pic:¡do de cebolh1. ajo. pero JU y ot rn• h!C"r· 
has. 

Tap1tdlo y deJ:ldlc> llrrvl• a un fuego 
•.:nlo. la~ µ:at;;i.~u Jorm:in lllla ¡i:istn que M' 
dora; cuando vd!s qua lo e¡l~u t111.,1.J11tc. 
poua,. n~u 111 i:uclt11 y ¡,·rvirl.1~ lll<'n 
C'\l' en le... 

ACELGAS COl'I RELLENO. 1'111ncl. rn· 
mu para puré, ~¡ cebollas l»tida., nit:1-
rl1d un ruarlo dt i1lro de ..nlrn 111u\· e<­
- !\.,)' r plnitcnta. El rtllt1IO '•tl•h(' 
e~tar muy C~1'~•1 y trio. t'nloc:id t;i, 
:iojas tl~ :icdg:i 'lhrc 1.i1-1 1:1cs:i, y en 
rndn. un:i. dt tll.u echad un11 i'.U11Mad 
de relleno. doblad loN 1><1rnC!i v 1111íc1ft" 
p\lfat ol~rl" c•1 lnrn111 r1r pc<\ucíio •ni 
rhic'hó11. Bn el 1110111011l11 CIC' .\tt\'lrlo 
µ-011cdlo¡ ,.,, un1t sals11, u hlrn •ervui 
los con Sl11 J. LIU hnj111 c1t: uccl¡¡a no 
lleben hnhcr sido lovudM. ~1110 sim 
pleiocntc b:u)nd:ia c11 n¡¡un hlrvlen 
do por c1111ndo de ol1!11t1t1\ 111111111os. 

PASTEJ.F.S DI:. JUOI.4.S. -Pns:vl 
como pnrn purti uuo c:iutidad de j1. 
dla,~ blnnea~, :i~adfd nlg1111as t"urh:i · 
ruda~ de <a.L~n b'-•nn1,!. Satonntila~ y 
echad ajo, ~I IJS ni;ra1la. y n cm1l1· 
nuación baccd con e.tu p.ista una 
espe<'ir li<' o:utclc1 lnen apin5tad1tns. 

r:u cl mont..:ulo 11c comer, t!oradlos en lo Utlé11 y 
stn1dl~ c-spolvorea1!o¡; con un 11k11rto dr perejil ) 
sal finn. 

&)!'SALADA V&.BDE.-l::muvia y 1r1.1clto• tlr. apio 
cruno. Sazou3dlo bieu cnu ~inngtcln. 

ENSALA.DA.-l:foj~i.s di;. burM, imtalu) codd'.I' 
heC'hn~ r;'.lj!t as, areilunns de~hucsnd.1s y p1•q11ci\11\ r;1· 
jita~ de r.-imoia<'ha. 

'4ARONESA DE SALSlFJ. L:1w:1t1 1 corbtd y es· 
currld 1M hoj~ de salsifl. C.:ice<l, por otra ¡mrll-. hl. 
tro11cos hechos pedacitos, ~· tttando ,vci\h que 1·stón 
nuy uie1 .-ocitios, escurridlo~ y 1kj~dlo• r11frl11r. O. 
huc<tad uceltuna.<t negras y wcu:la1I c<ttos lr~ tlcmn 
1os co11 m1a mahonesa. 

BERENJENAS BELLENAS.-Corl:acl, vn<'!:id l:a 
r~ "'.jf:11;;s y p•cad S<• propia can1e c-on una tcchJ¡;u 

..odila, 1or ~:-:unos de acdtnna~ nrgras, t 00 t;r:PaM 
lle pt.t~ tic tomate y rallarto de ¡•nu en eint11la11 11111 
cien!e para h:ictr u~ p."l~I:¡ <'WCAA. J,le11ntl ~espulh 
IM berenjena~. 5lete<U:u d~¡iu~ '11 u11t1 cnetro1a qcc 
t•o11tcngtl nn JIO:-O <le :i¡run \" t!t'Jtull.1~ htrvir 11 un 
fuego k:i:o. 

SOPA DE CONCHAS. A~.1 •O•t In aust1111c:i11 •IC' 
r.lllllf~jM. u::a l'l'chnr • .r..1 dfo at·clll', Ull f'lC.'llf)ll tlO aju 
" 111 rt'bo.::i. ;'2.lfrnu y 1mn tut·l41r:ul.1 111.' 1•uré 11(' 
tomate. l)ej;iñ,o h<'nir l0<i<l \' "ª''fll•ll hlrn 1·.11lc 1ll". 

BU~ELOS DE REMOLACHA. Ttnr'I ¡ior t\ll:l 
•·111 de un:i hora en ju~r ne. 1r.1in r;111;1 h 11·1•11 c1111lltl.•d 
1\c rajil.n~ clr rt'mol:wh:t rr11.'ill.1. l'<'l .. •I 1111·1 \"<'l10l111 1•11 
lorm. ¡ue ll« dC'S~ll "" 11aiHn~. Jll<•l t•tl un 111111!•J 1lr 
rcbolln ¡1'1r:\ di\S rajU.·u, tic rc11111l>1d1.1 ~ h:1ii.11f111 1111111 
c1 1111:1 p11&l:l )J;¡rn frdr w1 poco l'Wt't<:I. Hur111ll11 1111•11 
1·011 aceite muv fuerte ,. 'h>o1t'I e; v1rlo l:tl como snl<', 
o hfm podéis. :i<fnmm·io rt 111t·rlhl:1 1h• 1111ts11·0 l{µSL•1 . 

OREMA DE QUESO. )lc•liu litru 1lt• k• he 1<.1f;1d11 
v con una peq1w1i11 can t.hlad de 11i111lml.1, cch.11ta. 
lcmphdl\, sobre tio> hueves h'lll<l••JI t'utno pnru lor 
tilla, y prt•p:m1dos con rnr.!óia c.ud1.1r.1ri.1 dl' h111·111ot 
)' vclnllci11c.o gr.mios ñc q11!'io rJ1lJrt1. 

Vl'rlcdlo lodo en 1:11 n1oltle de IU:.\.<t, 1rnl:iüo !\u ¡frnsri 
~ de ral;ndo de pan. Pom·dlo .\l tmíio di: :\!crin y 11c 
jadio- hervir 1Jor ~o d~ trc:n:.:.1 mrnuto, , Servidlo 
tal corn o ~••le, u bic11 coa snho •le ton1:ile. 

1 
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¿Por qué no dices...?
Nuestra lengua está llena de giros graciosos, enfáticos, que dan vida y donaire á la conversación. 
¡No olvides usarlos! Te ahorrarás muchas palabras y darás a lo que te escuchan una sensación 

más clara y enérgica de lo que quieres decir. Así utilizarás...

A beneficio de inventario, cuando se traté de 
hacer poco caso de alguna cosa.

A buena hora, mangas verdes, en vez de pro­
rrumpir en lamentaciones porque algo o alguien 
llega tarde.

Pedir peras al olmo, al solicitar de persona o 
cosa lo que no se puede obtener.

Picar más alto, por el que pretende, merece o 
aspira a más de lo que los otros suponen.

Quedarse para vestir imágenes, de la mujer 
que no se casa por falta de pretendientes.

El perro del hortelano, por la persona que no 
queriendo una cosa la dificulta o imposibilita 
para los demás.

El enano de la venta, dícese de las personas 
de condición pequeña o baja.

Está tocando el violón a toda orquesta, de la 
persona que no vive en la realidad.

E l puerto de arrebatacapas, del lugar en que 
uno es fácil y  frecuentemente despojado de al­
guna cosa.

Hacer mangas y ccvpirotes, por hacer lo que 
se quiere.

E l elefante Pizarra, en recuerdo de uno llama­
do así que hubo en el parque de Madrid extraor­
dinariamente grande, se denominará al hombre 
o mujer por demás corpulentos.

Por mucho pan, no es mal año, por decir que 
la abundancia no es nunca nociva.

Por pedir llevan a San Bernardino, irónica­
mente de la persona que nos pide algo que no 
queremos dar.

Peccata minuta, refiriéndose a error, falta o  
vicio leve.

A  pierna suelta, si se trata de un sueño tran­
quilo y  pesado.

Arrieritos somos y  por el camino andamos, 
para significar que podemos vengarnos, directa 
o indirectamente, del mal que otro nos haga.

Como una perita en dulce, para designar a una 
joven bonita y  delicada.

Desde que Dios amanece, indicando persisten­
cia censurable en alguna mala empresa.

Dios me libre del agua mansa, expresando el 
temor que nos producen los hipócritas.

Irsele un pie, cuando se comete una indiscre­
ción o imprudencia.

Justicia de enero, por la que se inicia inmedia­
ta y  rigurosamente y  luego no se cumple.

Los números hablan, par la convicción que 
ofrece su resultado.

No hay función sin tarasca, como crítica a la 
persona que asiste a todas las fiestas y  diver­
siones.

N o hay gloria sin purgatorio, en el sentido de 
que no hay bien sin mal ni dicha completa.

No hay quien tenga tanta cola de urraca, por 
el que sostiene un -negocio costoso y  no se le 
supone con fortuna para ello.

No hay quince años feos, diciendo que la ju ­
ventud suple muchas veces en las mujeres la 
hermosura.

No se puede comer perdices todos los días, para 
indicar lo peligroso o perjudicial del disfrute a 
diario de un deleite costoso.

Paciencia, y  barajar, excitando a otros o a 
uno mismo a perseverar en la empresa siguien­
do el trabajo.

Pagar la novatada, por el que sufre los per­
juicios de un negocio que no conoce.

Sabe donde le aprieta el zapato, del listo, en­
tendido y  perspicaz.

Sacar a uno de quicio, por la persona que im­
pacienta, atormenta o desorienta.

Sacudirse las moscas, evadir una carga pe­
sada.

Su cabeza es una devanadera, de la persona 
que trae muchas preocupaciones, proyectos y 
planes a la vez.

Tener que pagar los vidrios rotos, refiriéndose 
a aquel que sufre las 'consecuencias malas de al­
gún asunto.

Tiene muchos pajaritos en la cabeza, de la 
persona que hácese muchas ilusiones o de la 
presuntuosa y  orgullosa.

Tierra de pan llevar, la destinada a siembra 
de cereales.

Todo se ha perdido menos el honor, parodian­
do al R ey de Francia Francisco I, después d e . 
la batalla de Pavía; se refiere a los contratiem­
pos o fracasos de orden puramente material.

Tomar las duras con las maduras, significa 
que igual que el provecho deben llevarse las car­
gas de un empleo o negocio.

Parecía una jaula de micos, del lugar donde 
reunidas muchas personas todas hablan y chi­
llan a la vez.

Parece un reloj descompuesto, por la persona 
que habla mucho y  con poco juicio.

Tomarlo por donde quema, por enfadarse o en­
tender una cosa en sentido ofensivo.

Volverse las cañas lanzas, por aquello cuya 
marcha cambia en perjuicio de aquel que lo in­
tentara con muy distinta intención por cierto.

Zurriagazo y  tente 
para hacer una cosa.

tieso, denota resolución
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ambléii meltúmgo 
Mcaío

También un estómago delicado tolera bien las tabletasv>

de ASPIRINA, si se disuelven en un poco de agua 
antes de tomarlas y  después se beben unos sorbos 
más. Es una ventaja de la ASPIRINA, la de que pasa 
por el estómago sin alterarse, y  llega al organismo 
después de haber sido reabsorbida en el intestino, 
donde desarrolla su efecto completo en los resfriados, 
reumatismo, gripe y dolores. ASPIRINA no debe faltar 
en ninguna casa, pero es conveniente consultar a tiem­
po con su médico, ya que los resfriados pueden tener 
consecuencias desagradables.

A p ro b ad o  por la C en sura Sanitaria n .° 2023.
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tiene siempre asegurado 
el porvenir. Solicite e! fo­
lleto U y comprobará
como puede recibir leccio­
nes particulares de los 
mejores artistas por muy 
alejado que esté su do- • 

micilio de los centros 
universitarios.

FOLLETO PTAS. \

ACADEMIA /\BCdeDIBUJO
PLAZA DEL C A LLA O . 1

0  M A D R ID  {¿)

USTED QUIERE CASARSE, 
PERO ANTES DESEA SABER...

Consultorio jurídico canóníco-civil
Por el Dr. D. LUIS FERNANDEZ

NOTA.—Para acudir a esta sección bastará enviarnos su consulta con cuatro cupones
de nuestra Revista.

económica y  por su cédula personal no 
podía ingresar gratis en la clínica, pidió  
a  Lazarina  su documentación, con la que 
pudo hacerlo. Ingresó y fué operada, pero 
con tan mala fortuna, que poco después 
falleció. L a  Adm inistración de la clínica  
cursó la nota del fallecimiento a la parro­
quia de origen de m i pariente, y en su 
partida de bautismo anotaron al margen 
la noticia del fallecimiento y el R . I .  P .

Pero he aquí que llega él día  en que 
Lcuzarina quiere casarse y se encuentra

C O N S U L T A

M u y apreciable señor: A lgu ien  que me 
es muy próximo ha cometido una indiscre­
ción que le ha colocado en situación verda­
deramente anormal. Tanto que el asunto 
ha trascendido algún tanto.

Verá usted. L a  persona de m arras, y 
vamos a llam arla Lazarina, que es un 
nombre qt ê le va a ir  muy bien, tenía una 
amiga que deseaba le hicieran una opera­
ción quirúrgica. Pero como por su posición

El recuerdo
de ±u vida familiar 
para  el p o rv e n ir

9  ¿T e  agradaría conservar publicados tus 
recu erdos familiares..., esas horas que  se 
alejan apresuradamente... y  d e  las que  
algunas. v e ce s  só lo  queda... el recorte  d e  
un p eriód ico?...

0  ¿La fotografía d e  tu boda?...
#  ¿E l bautizo d e  tu h ijo?...
•  ¿Tu presentación en  la vida social?... 
9  ¿Q uieres ver  reproducidas en nuestra Re­

vista esas fotografías que  servirán a tu re­
cu erd o  el día d e  mañana?...

9  Escríbenos consultando.

R E V I S T A  “ Y " .  A L M A G R O ,  3 6 . M A D R I D

CRUCIGRAMA^’ núm. 7, por Mallén.

/ 2 j  4. S C  7  8  9  /O

HORIZONTALES.—I. Conjunción causal. - 
Negación. - Quiera.—II. Apretados con tena­
zas.—III. Flautilla que suelen hacer los chicos 
con la caña verde de la cebada.—IV. Nota. - 
Rico (al revés).—V. Artículo. - Letras de 
«cota».—VI. Piedra dura de color blanco. - 
Todas las letras de «sano».—V II. Río español. - 
Verb o'(al revés).—V III. Arte supersticioso de 
adivinar por las entrañas de los animales.— 
IX . Compone bailes.—X . Para coger. - Con­
junción. - Condimento en la comida.

V E R TIC A LE S.—i. Bebida hecha con fru­
tas. - Río de Europa. - Adverbio de lugar.—
2. Nombré de mujer (al revés). - Agujeros im­
perceptibles.—3. Falta de limpieza en lo 
impreso o estampado.—4. Niega. - Ponga lla­
na.—5. Apellido de un matador de toros. - 
Se llama al vender el vino a vasos (al revés).—
6. Pan sin levadura. - Ato.—7. Un piso en una 
casa.—8, Acomodarías.—9. Rodete que se hace - 
con el pelo. - Deidad fabulosa.— 10. Demostra­
tivo. - En la baraja. - Alabanza (al revés).

asustada con la infausta noticia de que 
no puede hacerlo, porque, claro está, ha 
fallecido hace algún tiempo y, en ésas 
condiciones, no es fácil poderse casar.

A h í tiene usted cómo se Ilían las cosas. 
Y  ahí tiene usted una persona que se quiere 
casar y no puede, tan sólo porque dicen 
que está muerta.

E n  esas condiciones leemos en Id R e ­
v is t a  «Y» una sección con un título que- 
dice;  «Usted quiere casarse: pero antes 
desea saber...» Y  Lazarin a  dice: esto es 
para  m í. Efectivam ente, yo soy esa per­
sona que se quiere casar...; pero que antes 
desea saber... qué debe hacer para  poder 
lograrlo.

Y  eso es iodo. Y  un deseo muy grande 
de que usted le dedique unas líneas en 
la sim patiquísim a  R e v is t a  «Y», que es­
peramos impacientes, quedando a su dis­
posición mientras tanto.— M a r í a .

C O N T E S T A C IO N

V a ya , v a y a , L azarina; conque usted 
por aquí, ¿eh? Pues sea bienvenida y ... 
¡enhorabuena!, qué caram ba, que al fin 
y  al cabo eso de m orirse de m entirijillas 
es una suerte que no está al alcance de 
cualquier m ortal. ¡Cuántos auténticos di­
funtos la  envidiarán a  usted, a  pesar de 
que no se pueda casar! Y  aun algunos 
acaso m ás aún precisam ente por eso! 
Que m ás de uno estarían en este picaro 
mundo si hubieran tenido al m argen de 
su p artid a una acotación como la  suya...

A h, y  nosotros, aquí én «Y», tan  hon­
rados con su consulta y  presum iendo de 
poder altern ar «aún» con u n . ente tan ... 
ultraterreno, ultratúm bico o ultratum - 
báceo como usted. Y  que sea por muchos 
años.

Bueno. Y  después de cantarle a  usted 
este «Qui Lazarum  resuscitasti...» es usted 
quien tiene que cantar la  palinod ia y  
vo lver las cartas boca arriba si quiere 
vo lver a  servir p ara  algo en este planeta. 
Si no es así, y a  no la  v a  a  tom ar nadie 
en serio. N i creo que h a ya  quien se 
atreva  a  casarla a  usted, ni un valiente 
que se atreva  a  contraer m atrim onio con 
un ser ultratélúrico.

Y  en la  hipótesis funeraria en que, a  
espaldas de estos considerandos tuvieran
1.a osadía de hacerlo, sus churumbeles 
tendrían  siempre un pie en este mundo 
y  otro en el otro; sus chicos serían «vivos» 
solam ente a  m edias, y  el d ía que se in­
com odaran con la  portera podía ésta de­
cirles que habían venido a  este mundo 
de verdadero estraperto. Y  a  usted la  
am enazarían a  diario con que la  iban a  
enterrar y  debería usted la  v id a  a  todo 
el mundo, y a  que se está paseando por 
él por buenos que somos. ¡D e propina! 
¡S i querrá usted saber m ás que el ciru­
jano! ¡Vam os, hom bre...!

A sí que no hay  m ás rem edio; hay  que 
desfacer ese entuerto con la  verdad., pre­
v ia  la  declaración oportuna ante la  
Adm inistración de la  clínica, que abrirá 
un expediente p ara  com probar la  verdad, 
y  una vez puesta ésta en su lugar rein­
tegrarla  a  usted al mundo de los v ivo s, 
y  cursar, por el mismo conducto que fué 
la  prim era, otra  comunicación ordenando

la  anulación de la  inscripción anterior.
No creo derive de este asunto y a  res­

ponsabilidad alguna p ara  usted llevando 
bien las cosas. Si alguna se insinuara, 
hubiera orientado su sentido hacia al­
guien que, por desgracia, y a  no puede 
tener la  satisfacción de paladear el agri­
dulce de este «quid pro quo».

Sin  em bargo, no está demás répetir la  
célebre frase de un título de Jac in to  
B en aven te: . •

«¡No juguéis con esas cosas!»

C O N S U L T A

E n  m i casa somos dos hermanitas jó­
venes que nos queremos con delirio. No 
sabemos estar una sin la otra y, sin em­
bargo, siem pre estamos de pelea ( de pelea 
de las buenas, ¿eh?) sobre quién de las 
dos tiene más razón y va mejor orientada 
en la vida.

E lla  tiene .novio y se va a casar pronto. 
Y o, que también lo tenía, lo he dejado, 
y, si no cambio de parecer, que no creo, 
pronto entraré en un colegio para  ser 
religiosa.

É n  nuestras pequeñas refriegas yo le 
digo que voy por camino más seguro que 
ella, ya que voy a consagrarme a Dios 
totalmente, que es lo más grande que una 
persona, puede hacer en este mundo. Pero 
ella me dice que obedece a D ios más que 
yo, ya que fué E l  quien impuso a los 
hombres un precepto en el Paraíso  terre­
nal cuando les d ijo : «Creced y m ultipli­
caos, y llenad la tierra». Y  me dice que 
yo sí que he cum plido en lo de crecer, que 
lo he hecho a conciencia (soy jnucho más 
alta de lo que es costumbre entre jóvenes 
de m i edad); pero que por el camino que 
voy le voy a desobedecer en lo de «m ulti­
plicaos y llenad la tierra». Y  que también 
eso Ip mandó el Señor.

Estas cosas nos decimos medio en serio 
medio en broma; pero, ¿verdad que no es 
precepto obligatorio eso de «creced y mul­
tiplicaos» hasta el punto de que desobedezca 
a D ios el que se contenta con «crecer» y 
no está dispuesto a tratar de «llenar la 
tierra»?

Y o sé que así es, porque la Religión  
aconseja como mejor la virg in id ad, y así 
la profesan los que mejor a D ios se quieren 
consagrar;  pero ¿querría decirnos algo 
sobre esto en letras de molde en nuestra 
R e v is t a  «Y», tan sim pática y tan com­
pleta, para  que m i hermanita no me 'd é  
ya más la lata?

M U EBLES
O L I V E R A

MAYOR, 128 - TELEFONO 45

C E R V E R A
( L E R I D A  )

44
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ROST
El culis más joven y  más terso no debe 
prescindir del sutilísimo subrayado de 
los P O L V O S  E M I R ,  del mismo 
modo que el mejor lienzo picióri- 
co no prescinde del marco. 9 • • Un 
rostro sin empolvar, por muy lin- 
do que sea, da s iem p re  la sen- 
sación de una obra inacabada.

SON 
ADE
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la destrucción de ja s  células por los rayos solares. 
LABORATORIOS SEGURA - BARCELONA - tSPAÑA

Desde ahora se lo agradecerá su afec­
tísima— G e m m a .

C O N T E S T A C IO N

Con toda verdad se te puede decir lo 
mismo que dijo Jesú s a  M aría de B etan ia 
en el atrio riente del castillo de M agdala, 
la  risueña v illa  del lago de Tiberíades: 
«María, has escogido la  m ejor parte». 
Porque la  virginidad y  el casto celibato, 
en su acepción estricta, en cuanto que 
significa el estado de aquellos que se 
abstienen del m atrimonio para m ejor y  
más dedicarse a  Dios y  las cosas del alm a, 
por su naturaleza es estado de m ayor 
perfección. Porque al independizarse así 
el alm a de muchos cuidados y  preocupa- 

. ciones de orden terreno, se encuentra 
en óptimas condiciones para elevarse y  
unirse a  Dios aun en esta vida.

E s  m ás, aquella lum brera de la  ciencia 
qué se llamó Tom ás de Aquino llegó a

Jeroglífico n.° 4.—Por Sanz.

¿Dónde guardas los papeles?

escribir que «la virginidad eleva al hom­
bre a  una perfección que excede en mucho 
la  común de los hum anos, dándole una 
semejanza con el mismo D ios ¡j un pa­
rentesco con los mismos ángeles».

Por lo que se refiere a  esas palabras del 
Génesis «creced y  multiplicaos», ellas con­
tienen lo que se llam a un mandato de 
especie, no de individuo. L a  ley de -con­
traer m atrim onio no pertenece a la  per­
fección singular y  propia de cada indi­
viduo, sino a la  perfección de la  especie 
hum ana. Por eso precisam ente no obliga 
a  todos y  a cada uño de los hombres. 
Tam bién es necesario para la  sociedad 
hum ana que h aya  albañiles, fontaneros 
y  legisladores; pero no todos estamos 
obligados en particu lar a ejercer preci­
sam ente una de esas profesiones.

Encierran , pues, esas palabras «creced 
y  multiplicaos» una insinuación, a  m anera 
de m andato, dirigido a  la  m ayor parte de 
la  hum anidad. P o r lo tanto, el que no 
esté enfermo ni ponga su v ida al servicio 
de un ideal grande... ha de casarse.

Un ideal grande es dedicarse de lleno 
a  las investigaciones científicas necesa­
rias p ara la  hum anidad, las obras de 
caridad ejercidas en grado heroico, el 
servicio de Dios...

Así lo entendía San Pablo cuando es­
cribía a  los de Corinto y  les decía: «El 
que no tiene m ujer, anda únicamente 
splícito de las cosas del Señor, y  en lo 
que ha de hacer para agradar a D ios. Al 
contrario, él que tiene m ujer anda a fa­
nado en las cosas d^l m undo, y  en cómo 
ha de agradar a  la  m ujer, y  así se halla 
dividido». Y  en otro lugar dice: «Loable 
cosa es en el hombre no tocar mujer», 
es decir la  v id a  virginal, abrazada por 
el servicio de Dios y  am or al prójim o, 
es un desarrollo espiritual m ás alto, una 
perfección espiritual m ás excelsa.

Loable. Pero el Señor tam poco im ­
puso esta obligación a  nadie. E s  un «con­
sejo evangélico», no es un m andato. «Aquel 
que sea capaz de serlo, séalo»— dijo el 
Salvador.

P or lo tanto, p ara  la  m ayoría  de los 
hombres, el m atrim onio es la  regla ge­
neral, porque el don de la  continencia de 
por v id a  es privilegio de pocos, logrado 
con firm eza de voluntad y  el auxilio de 
la  gracia de D ios.

E s tá  claro, ¿verdad? Así que... paz 
entre los pequeñitos, es decir, entre las 
herm anitas, y  a  servir a  Dios allí donde 
E l  quiere. O, form ando la  im agen de E l 
en . el alm a angelical de los hijitos... 
o dedicándole la  azucena de la  virginidad 
en un P a ra y  le Monial de ensueño..

¡E s  uno y  otro tan  herm oso!...

U N  PO C H O LO
No le ha¡3Íá visto desde antes 

de la guerra. Era un muchacho 
de esos esterilizados, que no tie­
nen más preocupación que llevar 
el traje bien planchado y los za­
patos bien relucientes. Nunca me 
habló de estudios, ni sintió la 
menor preocupación por las lu­
chas políticas, porque siempre 
hablaba de marcas de automóvi­
les y de rubias platino. Todo el 
mundo le llamaba «Pocholo», co­
mo si le molestara que le llama-

tú te negaste a entregar ayer, 
mientras derrochabas el dinero en 
bebidas innecesarias.

Nos encontramos en un come­
dor de grandes dimensiones, pre­
sidido por la suntuosidad de los 
retratos de los dos hombres más 
grandes de España: José Antonio 
y Franco. Estaba lleno de mesi- 
tas, en cada una de las cuales 
se sentaban cuatro niños. Por 
delante de nosotros pasaban lin­
das muchachitas que llevaban el

ran por el nombre que le dió la 
Iglesia.

Ayer me lo encontré. Estaba 
sentado en un céntrico café, ro­
deado de unas cuantas chicas, 
que reían a carcajadas, y de unos 
cuantos jóvenes como él, que lan­
zaban humo de tabaco rubio. 
Era domingo. Nos saludamos y 
me convidó a un vermut.

A los pocos minutos de estar 
sentado en la mesa con ellos se 
acercaron unas camaradas de 
Auxilio Social que postulaban 
«Por la Patria, el Pan y la Jus­
ticia». Intentaban colocarle el em­
blema, pero él rehusó, diciendo 
despectivamente:

— No; yo no me pongo eso.
Yo me callé, porque siempre 

me ha repugnado poner en ri­
dículo a una persona, pero cuando 
hubieron pasado unos minutos, 
le dije:

—¿Podría verte mañana al me­
diodía?

—Sí, hombre. ¿Vamos a ir a 
comer por ahí?—intentó ave­
riguar.

— Ya verás para lo que es.
Al otro día le llevé a un co­

medor infantil, de tantos como 
ha instalado Auxilio Social.

—¿Dónde me metes?—me pre­
guntó, asustado, al pasar la puerta.

—Voy a enseñarte a lo • que 
conducen los treinta céntimos que

yugo y las flechas sobre el co­
razón, con humeantes soperas. 
Nos acercamos a una mesa:

—¿Tú no tienes padre?—le pre­
gunté a una de aquellas criaturas.

— Sí, señor—me contestó—; 
está en la cárcel, porque dicen 
que por él asesinaron a un te­
niente coronel.

— ¿Y  tú?—le pregunté al que 
comía enfrente.

—A  mi papá lo fusilaron los 
rojos; era Camisa Vieja.

—Aquí tienes—le dije a «Po­
cholo»—al hijo de un criminal y 
al hijo de un cáído, hermanados 
por esos dos hombres—señalé los 
retratos del Profeta y del Caudi­
llo—, que han conseguido la uni­
dad entre las tierras y los hom­
bres de España, al mismo tiempo 
que dar de comer al que tiene 
hambre.

Había terminado la comida. 
Todos se pusieron en pie, exten­
dieron el brazo y comenzó a 
oírse el «Cara al Sol...».

* * *

A los quince días volví a ver 
a «Pocholo». En el ojal de la so­
lapa lucía el emblema de Auxilio 
Social.

Cuando veáis a un «Pocholo» 
habladle en el mismo tono que 
yo hablé a este «Pocholo».

JO SE  AN TO N IO  L . R IPA LD A
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C O N TESTACIO N  PA RA  E M IL IA

¡Cuántos casos hay como el suyo, o pareci­
dos, en las tierras por donde cruzó el espec­
tro rojo!

Eso que usted Dama «matrimonio civil» que 
su novio y prometido contrajo en aquellos des­
dichados días,'puede ser una de estas dos cosas: 
O aquella «mascarada» de «matrimonio de trin­
chera» que «representaban» dos desgraciados 
en un cuarto de hora de aturdimiento ante el 
comisario político y que a lo mejor a los dos 
días deshacían ante otra «autoridad» de la 
misma calaña, y que en realidad era... algo 
que aquí no debo nombrar... fué el matri­
monio , civil tal como aún el Código civil lo 
reconoce para los que se declaran no católicos 
y que tienen para los tales (para los que se-

• declaran no católicos) verdadera personalidad 
legal ante las leyes.

Si fué lo primero, entonces, vincularmente 
hablando, no tiene fuerza legal, ni del mismo 
existirá constancia alguna en ningún registro, 
ya que no era más que una carnavalada inde­
cente en aquella trágica bacanal comunistoide, 
de la que deberán. avergonzarse de por vida 
quienes en ella «voluntariamente» se prestaron 
a ser representantes o actores.

Ahora bien, si no fué esto, sino, por el con­
trario, algo que al menos llenó las formalidades 
que el Código civil exigía entonces a todos y 
ahora aún a los que se declaran no católicos, 
entonces quedaron y están «aprisionados legal­
mente» por el Código, bajo los artículos 42 y 83 
y siguientes, y^-si ese es su caso—su novio 
está legalmente casado civilmente con aquella 
muchacha y no puede, en legalidad, casarse 
ni aun canónicamente y por la Iglesia, con usted 
mientras no obtenga el divorcio civil de aquel 
su matrimonio civil.-

Raro y complicado, ¿verdad?, pero así es. 
Vea lo que dice a este respecto el doctor López 
Peláez, Arzobispo que fué de Tarragona y 
eximio jurisconsulto, en su obra El Derecho es­
pañol en sus1 relaciones con la Iglesia, bajo el 
tema de «Matrimonios ilegales»: «El matrimo­
nio canónico contraído entre personas de las 
cuales una o ambas estuvieren casados civil­
mente con otras distintas, es válido, por no ser 
más que un concubinato el llamado. matrimo-

• nio civil; sin embargo, como el Código admite 
igual validez en las dos formas de matrimonios, 
los tribunales ordinarios no le reconocerán efec- 
tos civiles con arreglo al artículo 51 («No produ­
cirá efectos civiles el matrimonio canónico o 
civil, cuando cualquiera de los cónyuges estu­
viere ya casado legítimamente»), y lo declaran 
nulo fundándose en el 83, no obstante que este 
artículo («No. pueden contraer matrimonio los 
que se hallen ligados con vínculo matrimonial»), 
se refiere sólo al matrimonio civil, como se ve 
por el epígrafe bajo el cual se halla, y a pesar 
de que el artículo 45, único en que se deter­
minan las personas a quienes se prohíbe el 
matrimonio canónico, no se cuenta entre ellas 
a los que tengan ya contraída unión civil.»

El Código penal (artículo 486) castiga con 
prisión mayor al «que contrajere segundo o 
ulterior matrimonio sin hallarse legítimamente 
disuelto el anterior», contraído con las mismas 
«formalidades y ritualidad», según interpreta­
ción del. Tribunal Supremo (29 de enero de 1891), 
y con la pena.de arresto mayor (artículo 455) al 
«que hallándose unido en matrimonio religioso 
indisoluble, abandonare a su consorte y con­
trajere nuevo matrimonio según la ley civil 
con otra persona o viceversa», conforme a lo 
cual se ha prevenido a los jueces (circular de 
20 de junio de 1874) «que no puede celebrarse 
el matrimonio civil cuando los contrayentes se

hallen ligados por matrimonio canónico no 
disuelto legalmente»; y el Supremo ha decla­
rado repetidas veces, contra la doctrina de la 
Iglesia, cónstitutivo de delito el hecho de que 
una persona unida civilmente abandone a su 
cpnsorte casándose «in facie Ecclesiae», y esto 
aunque no se hubiera consumado el matrimo­
nio civil (1 de abril de 1882), ni el canónico 
aparezca inscrito en el Registro (27 de octubre 
de 1890).

Esta es la legislación vigente, ya que la ley 
derogatoria del matrimonio civil de 28 de 
junio de 1932, publicada en 2 de marzo de 1938, 
dice en su disposición transitoria que «hasta 
que se dicten nuevas normas, se declara vigente 
el título 4.0 del libro primero del Código civil 
y de todas las demás normas complementarias 
del mismo que estaban en vigor en la ley que 
se deroga».

Esperemos que cuando se ordene definitiva­
mente—como alguna vez hemos dicho—este 
aspecto legislativo, según se promete, se corri­
jan estas anomalías que dan lugar a conflictos 
como éste y que por cierto tan del gusto eran 
del espíritu liberal, pero que no tolerará el 
espíritu 'decididamente católico y realista de 
la legislación de la nueva España, que día por 
día va derrumbando el tinglado artificioso que 
nos dejaron varios años de república sectaria 
y .muchos más de régimen liberaloide.

CO N TESTACIO N  PARA LOPEZ  
VALCARCEL

Si su caso es exactamente tal como me lo 
expone, debe usted activar cuanto pueda la 
celebración de su matrimonio. Sin pérdida de 
tiempo.

¿Que qué ha de hacer para ello? Tiene usted 
dos soluciones a las que recurrir: La primera, 
ver si su prometido obtiene un permiso del 
jefe de la División Azul, que es casi seguro 
se le otorgará • una vez que conozca detallada­
mente el asunto. Y  si por altas razones de índole 
superior ello no fuera posible, aún les resta a 
ustedes otro camino, completamente aceptable, 
ya que precisamente para casos de esa índole 
y otros parecidos tiene la Iglesia establecido el 
llamado matrimonio por procurador o por 
poderes.

Y  si, como usted parece querer insinuarme, 
no ve fácil la obtención del permiso por las 
razones que indica, entonces no pierda tiempo 
en gestionarlo y empiecen inmediatamente a 
preparar la celebración del mencionado matri­
monio.

Para>:“ello, en lugar de al párroco, puede em­
pezar dirigiéndose directamente al señor Pro­
visor de su Obispado, quien le indicará todos

los trámites previos para ese especial matri­
monio, cuyo expediente se lleva en las oficinas 
del Provisorato. Lleve ya en su primera visita 
las partidas de bautismo de ambos, y si acom­
paña los demás documentos comunes a los 
demás expedientes matrimoniales, tales como 
certificado de consentimiento paterno y demás, 
ganará con ello un tiempo precioso.

Allí le indicarán la forma de hacer la escri­
tura de poder o mandato, que es el documento 
especial de este ^matrimonio y que, para su 
validez, ha de revestir ciertas solemnidades, 
como son: i.° , expresar en ella claramente que 
se da poder para contraer matrimonio con la 
persona que se determina con su nombre, ape­
llidos y demás circunstancias personales que la 
hagan inconfundible; 2.0, habrá de expresar 
todas las circunstancias necesarias 'para deter­
minar concretamente la persona a la que se 
da el poder; 3.0, la escritura irá firmada por el 
mandante y la autorizará el Ordinario o un 
sacerdote delegado por él, y 4.0, si el mandante 
no supiera firmar o no pudiera hacerlo, se hace 
constar este detalle en la escritura y firmará a 
su ruego otro testigo más.

Estos y otros detalles que pudiera precisar 
se los indicarán en la Vicaría, donde la atende­
rán con la solicitud característica de las oficinas 
eclesiásticas.

C O N TESTACIO N  PARA M A R IN ELLA

Sí: su hija puede casarse, y hasta estimo 
más conveniente .que lo haga con otro sor­
domudo como ella que con otra persona.

Si, como dice, ambos saben leer y escribir, 
les harán las preguntas por escrito de esta forma: 
el párroco las leerá en. alta voz y seguidamente 
se las entregará al sordomudo para que él las 
lea y al pie de ellas escriba las respuestas co­
rrespondientes. Lo mismo hará con el otro con­
trayente en el caso en que ambos fuesen sordo­
mudos. Como usted ve, el asunto es bien poco 
complicado.

¿Por qué ha de temer usted que han de hacer 
«mal matrimonio»? ¿Por ese defecto? No lo 
llame usted defecto a eso..., llámelo virtud.

¿Quiere usted que le diga una cosa, en con­
fianza, para que se tranquilice? Pero no lo diga 
por ahí, ¿eh? Bueno. Pues mire usted: si en 
todos los matrimonios que «van mal», como los 
gasógenos, él fuera «muy muy teniente» o ella 
nada más que medianamente tartamudá o las 
dos cosas, podía usted asegurar que reinaría 
entre ellos una paz octaviana. Se les podía 
garantizar por noventa y nueve años una per­
petua y casi sempiterna luna de miel.

Ya me lo dirá, ya .me lo dirá...

CONSULTORIO DE APICULTURA
Para poder acudir a este Consultorio se necesitan tres cupones.

B L A N Q U IN A .— Los apicultores estu­
diam os m ucho las flores, pero sólo en su 
aspecto de productoras de néctar, polen, 
fecha y  duración de la  floración; por ello 
la  pregunta que me haces excede del lí­
m ite de mis conocim ientos|y nada puedo 
decirte respecto al resultado de la  receta 
que me consultas, pero supongo que será 
buena si se procede acertadam ente. Voy 
a tratar de resolverte las tres dudas que 
se te ofrecen. 1.a E l cierre te es m uy fácil 
conseguirlo prácticam ente hermético: bus­
ca una tapadera un poco m ás pequeña 
que la  boca de la  v as ija , de ta l modo que 
se hunda en ella un par de centímetros, 
ajustando lo m ejor posible. L a  colocas asi 
hundida y  rellenas sobre ella el espacio 
que quede con escay ola am asada con agua, 
un poco espesa. A l fraguar la  escayola, 
en lo que tard a unos cinco m inutos, te 
hará un cierre m agnífico. 2 .a Debe em­
plearse sólo los pétalos, 110 las flores com­
pletas, y  em pezar por poner una capa de 
pétalos. 3 .a E l a lc o h o l .es necesario después 
de obtenida por filtración en el lienzo la 
esencia para diluirla; pero ten en cuenta 
que debe ser alcohol desodorizado; el olor 
del alcohol normal perjudicaría la  finura 
y  resultado. No sé si encontrarás alcohol 
desodorizado en el comercio, pues no es

PARA ADELGAZAR

S A B E L I M
Tratamiento d e  la obesidad. C om posición  a base 

d e  hierbas m edicinales. Preparado en  los 

L A B O R A T O R I O S  S 0[ C A  T A  R  G  
Farmacéutico d irector: D r. FRANCISCO PUJOL 
C a l l e  de Te r ,  1 6 .  - ' B  A R  C t l ' O  N  A  
Precio: 9,05 p eseías, en farmacias y  centros de específicos 

(Consultar con el Médico)
(Censura Sanitaria núm. 1.149)

VENTA EN PRINCIPALES EARHAGIAS

lo mismo que alcohol absoluto y  el deso- 
dorizarlo 110 es tarea fácil: supone muchas 
m anipulaciones y  procesos químicos, tanto 
que la m ayor parte de las fábricas de 
perfum es m antienen j secreto el procedi­
m iento que emplean para conseguirlo. Mil 
gracias por las flores, como si las hubiera 
recibido; pero no debes m olestarte. Y siem ­
pre con el deseo de com placerte y  serte útil.

SU SA N A  D E L  L L A N O — Una col­
m ena puede tenerse en el ja rd ín  sin que 
cause ninguna m olestia, siem pre que se

CRUCIGRAMA n.a 8, por P. P.
& B c o e r G / j r j

HORIZONTALES.— 1. Ve.—3. . Llana, al 
revés.—3. Apellido de diplomático peruano 
nacido en 1815.—4. Se emplea en la fabri­
cación de cerveza.—5. Entregué.—6. Arrenda­
tario.—7. Parte de un ave. - Ciudad de Afri­
ca. 8. Tela. - Anade.—9. Apellido de come­
diógrafo español del siglo X IX . - Socorro.

VERTICA LES.—A. Une.—B. Nombre de 
mujer.—C. Sirve para pegar.—D. Contiene el 
poder destructor del agua.—E. Nombre de 
mujer.—F. Compuesto en verso.—G. El de 
la lámpara.—H. En la baraja.—I. Juego, al 
revés.—J. Apócope, al revés.

coloque un poco fuera del paso y  lo m ás 
lejos posible de los vecinos, para que 
éstos no tengan m otivo alguno de queja. 
Mis tres prim eras colmenas las ten ía en 
un jardin ito de siete m il pies, donde alm or­
zaba todos los días no lluviosos a  menos 
de cinco m etros de ellas y  nunca m e m o­
lestaron. E s ta  no es época de poblar col­
m enas; tienes que esperar a  m arzo o pri­
meros días de ab ril. A ctualm ente es 
d ifícil com prar enjam bres y  debes encar­
garlos y a  si quieres instalarlos en la  fecha 
que. te  indico. 1^,

EXTRAÑO
ENSAYO,.»
cjue asombra a Í0.000

^ A mt res
m f _____ __ ,

PRUEBAform al 
deque Vd.puede  
ser más hermosa

Un reciente y sor- Hado este 
prendente descubrí- a y n
miento en materia ENoAYU
de polvos de arroz... H O Y MISMO
un nuevo y m ara­
villoso elem ento que em bellece la 
piel'. dando al cutis mate y terroso, 
una nueva vida y el encanto de los 
colores propios de la juventud. Estos 
polvos se mantienen adheridos a pe­
sar del sudor, del viento y de la llu­
via. No más narices brillantes. Este 
ingrediente está patentado bajo el 
nombre de “ Espuma de Crema” y se 
encuentra solamente en  los Polvos 
Tokalón.

Empólvese un lado de su cara con 
Polvos Tokalón (“ Espuma de C re­
ma") y el otro lado con cualquier 
otros polvos de arroz. Si el lado con 
'Espuma de Crem a” no más fres­

co, más joven  y más seductor  que el 
otro, le será reem bolsado íntegra­
m ente el precio de com pra de los 
Polvos Tokalón.
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CALENDARIO DEL APICULTOR
o tres hojas directam ente sobre los m arcos y  bien dobladas en los lados al mismo 
tam año de la  colmena; sobre estos papeles, la  tap a  interior, y  encima de ella otra 
capa de papel. Con este procedimiento se logra m ejor ajuste de la  ta p a  interior, 
un cierre m ás perfecto, ev itar la  propolización de ésta, facilitando asi su posterior 
m anejo, tener en contacto con la  atm ósfera interior de la  colmena las hojas de papel, 
m uy absorbentes de hum edad y  fácilm ente renovables en todas las inspecciones, 
hasta suprim irlas en la  prim avera siguiente.

P or ultim o debe reducirse el tam año de las piqueras a  una longitud de unos 
tres o cuatro centím etros, teniendo cuidado, si se em plean p ara  ello listones adi­
cionales, que éstos no sobresalgan, p ara  que no sean causa de que rem ansen y 
filtren al interior las aguas de lluvia , cuidado aún m ás preciso cuando se tienen 
piqueras m etálicas, m uy generalizadas en los modelos Layen s y  D ad ant, y  en las 
cuales es conveniente recibir con un poco de m asilla  o p intura m uy espesa la  línea 
superior de las chapas, aunque ello suponga la  m olestia de rascarlas en la  prim avera 
siguiente, pues como estas chapas m etálicas van  colocadas en la  p arte  exterior, 
el agua que se desliza por el plano de la  colmena penetra por detrás de ellas. E n  el 
tipo «Perfección» es m uy cómodo colocar la  p iquera de invierno con sólo dar un 
cuart9 de vu elta  al listón cubrepiquera, el cual debe encajarse bien a fondo hasta 
apoyar en los. topes laterales.

E l á n gu lo  su p erio r  izquierdo con tiene m iel opercu la da, a con tin uación  una l ín e a  
ob licu a  a loja  larvas sin  opercu la r ¡j puede aprecia rse  que su  color blanco es norm al, 
u n  las celdillas ya  opercu ladas se n ota  el h u n dim iento de los op ércu los , y  en el corte  
...* dado al p a n a l el estado de m asa in form e a que se reducen  las n in fa s 'en ferm a s :

Se colocarán tinas cuñas de dos a  tres centímetros de grueso^bajo las patas 
posteriores del banquillo o bajo el tablero, si están asentadas las*colmenas sobre 
banquillos de fábrica, para dar a  éstas una pequeña inclinación hacia adelante, 
tanto para evitar penetren las aguas de llu via  por la piquera como para facilitar 
escurra la  humedad de condensación. L a  colocación de estas cuñas no ha de restar 
estabilidad a la  colmena ni producirle la  menor inclinación de costado, pues tanto 
su sólido asiento como la  com pleta verticalidad  del plano de los panales es m uy 
necesaria en invierno, durante el cual han de soportar vientos y  lluvias v  están 
las abejas agrupadas entre los panales.

Ccmo abrigo interior da muy buen resultado el papel de periódico empleado 
como umoo elemento en sustitución de lienzos, esterillasjo^cojines, poniendo dos

Removiendo con un palillo  el interior de una celdilla enferma, donde la larva ha que­
dado reducida a una masa de color café, se observa al retirar el palillo  que esta 

m asa hila.

Siem pre es necesario m antener las colmenas en perfecto estado de salubridad 
e higiene, ahora m ucho m ás, pues recuerdo a  todos los apicultores cuanto he dicho 
en el número de agosto relativo a  la  loque y  quiero comunicarles a lg u n a  noticias 
com plem entarias. L a  prim era, agradable. E n  el colmenar de A ranjuez, donde se 
presentó el brote que m otivó un llam am iento de alarm a, paréce totalm ente domi­
nada la  enferm edad gracias a  la  actividad  y  cuidado de su propietario. P a ra  com­
batirla  ha sacrificado siete colonias, y  las ochenta y  cinco restantes, donde hizo 
una m eticulosa desinfección, se encuentran actualm ente en perfecto estado de 
salud. E sto  debe servir de ejem plo a todos los propietarios de colmenas y  con- 
■vencerles de que la  loque puede dominarse.

L a  segunda noticia, bien desagradable, viene a  aum entar la  alarm a: Un distin­
guido apicultor de Burgos acaba de decirme que en B riv iesca  se han presentado 
tam bién brotes de loque. S i ello fuera exacto, confío en que todos los propietarios 
de colmenas de la  región tom arán sin pérdida de momento las m edidas precisas 
para curar las atacadas e im pedir la  propagación. A todos reitero el ofrecimiento 
de los servicios de este Consultorio de A picultura, tanto p ara el diagnóstico como 
para la  lucha contra la  enferm edad. Depende en gran parte el éxito de acometer 
pronto la  curación, y  para que tengan todos los propietarios de colmenas elementos 
que les orienten en él diagnóstico, inserto cuatro fotografías de los panales atacados 
que he exam inado recientem ente y  en las cuales puede apreciarse m ejor los síntomas 
de loque,

María E$tremera de Cabezas.

O C T U B R E

E n  este mes no existe recolección; las flores han desaparecido de los campos, 
y  las abejas, no obstante sus vuelos m ientras la  tem peratura am biente y  la  fa lta  
de lluvias se lo perm ite, no acarrean nuevo néctar, salvo en regiones de m uy buen 
clim a, donde algunos cultivos de huerta o el algarrobo ofrecen una m ínim a reco­
lección, nunca valorable.

E l apicultor acondicionará sus colmenas p ara  la  invernada. Y a  en septiembre 
habrá tomado sus disposiciones para ello, com pletando provisiones en las escasas 
y  reuniendo las colonias débiles, práctica siempre rem uneradora, pues una colonia 
débil inverna m al, y , si no muere, resulta poco menos que inútil en la  siguiente 
cam paña.

P an al de cría fuertemente atacado. L a  m ayoría de los opérculos aparecen hundidos, 
y en la parte central puede apreciarse el color más oscuro y el gran número de celdas 

que aparecen vacías.

E n  las circunstancias actuales, cuando la  miel alcanza precios tan  altos, deben 
tener en cuenta los apicultores que su conveniencia estriba en form ar colonias 
m uy fuertes, capaces de reunir grandes recolecciones, y  es m atar la  gallina de los 
huevos de oro dejarlas 'en este mes de octubre con su despensa m al provista por 
la codicia de vender unos kilos más.

Debe hacerse un minucioso exam en del exterior de las colménas p ara  cercio­
rarse de que no tienen grietas ni orificios por donde pueda entrar el aire y  enfriarlas, 
emplasteciendo bien los que existieran y  repintando los arreglos y  los deterioros 
para evitar penetre la  humedad.

D e la  buena colocación en invernada depende la  cuantía de ]a cosecha siguiente 
y  tam bién  la v id a  de' la  colonia. Si ésta sufre escasez, frío  o hum edad, padecerá 
disentería en la  p rim avera y  aún puede contraer enferm edades m ucho m ás graves, 
pues bien sabido es que éstas atacan y  se desarrollan con m ás facilidad en indivi­
duos débiles.

Tres cortes de p anal enfermo, donde puede apreciarse la destrucción y oscurecimiento
de las ninfas-
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CONSULTORIO DE HIGIENE Y BELLEZA
Tiene a su cargo esta Sección la joven doctora en Farmacia Ascensión Más-Guindal. H é r c u le s  F ilm s , S. A.

presenta en la temporada 1942-43

BODA EN EL INFIERNO
un primer premio del Sindicato Nacional

I N T R I G A  
ESCUADRILLA

eir éxito de la temporada anterior

LEG IÓ N  DE H ÉROES 
MELODÍAS PROHIBIDAS
SU EXCELENCIA EL MAYORDOMO

HÉRCULES FILMS presenta siempre lo mejor

U N A  C A S I O TO Ñ A L.— Me encanta 
su franqueza. ¡Cómo no vo y  a ayud arla !, 
y  agradecida a  que en obsequio mío 
haya «quemado las naves del escepti­
cismo». Y o  m e lim ito a  dar las fórm ulas 
que sinceram ente creo son beneficiosas, 
y  luego la  consultante puede m andarlas 
hacer en la  farm acia  que cree oportuno.

P a ra  el desm aquillado puede usar esta 
leche, que al mismo tiem po que le lim ­
pia el cutis le sigue alim entando durante 
la noche: E stearato  latescente, 25 gra­
mos: se funde en 775 gram os de agua y  
se añaden 200 gram os de aceite ricino cris­
tal. Se le puede agregar alcanfor (1 gra­
mo en 5 c. c. de alcohol) p ara obtener un 
efecto calm ante y  borrar las arrugas , y  
rictus. P a ra  el día: Colesterina, 0,60 gra­
mos; lecitina, 1  gram o; aceite de almen­
dras, 8 gram os; lanolina, 100  gram os; 
ham am elis (agua), 100  gram os; esencia, 
c. s. E s ta  fórm ula es un buen alimento. 
Le convendría usar la  m ascarilla.

Celebraré haberla complacido.

U N A  S A N T A N D E R IN A .— P a ra  qui-, 
tar la  piel de la  base de las uñas puede 
usar líquidos alcalinos, en los que se m oja 
un trocito de algodón puesto en el ex­
trem o de un palito  de m adera y  se pasa 
por la  piel que se quiere quitar. Se em­
plea potasa pura en barras, que se disuel­
ve en agua destilada y  agrega glicerina, 
perfum ándose con una esencia que sea 
estable en m edio alcalino (esencia de 
rosas, lila, terpinol, etc.): A gu a desti­
lada, 220 gram os; glicerina, 25 gramos; 

-potasa, 5 gram os. E s ta  fórm ula le será 
económica.

Siem pre a  su disposición.

UNA P R E S U M ID A .—E n cuen tro  m uy 
n atural tu  deseo de tener una m ano bo­
nita. P a ra  reforzar las uñas te darás 
todas las noches antes de acostarte el 
preparado que v a  a  continuación, cu­
briéndolas después con un guante. A l 
cabo de un m es las uñas se vuelven fuer­
tes y  lustrosas.

C era virgen, 45 gram os; clara de hue­
vo, 20 gram os; aceite de' alm endras dul­
ces, 45 gram os. Mézclese.

Existen  unas pinzas m etálicas espe­

ciales con las cuales se adelgazan bas­
tante los dedos.

C rem a p ara  las m anos: A ceite de al­
m endras, 90 gram os; agua de rosas, 80 
gram os; glicerina, 60 gram os; blanco de 
ballena, 22 gram os; cera, 7 gram os; 
esencia de rosas, c. s. Se disuelve la  cera 
y  esperm aceti'a l baño de M aría, se añade 
el aceite de alm endras, luego el agua de 
rosas, unida y a  a  la  glicerina, y , por 
ultim o, la  esencia de rosas. Como las 
crem as en verano tienden a  liquidarse 
por el calor, conviene aum entar la  can­
tidad  de cera.

Quedas com placida en tus deseos.

P E T U N IA .— No le  comprendo m uy 
bien lo que quiere decir, pues en la 
prim era carta  me dice: «señales de gra­
nitos y  erosiones sin importancia»'; y  en 
la  segunda, que en vez de heridas puso 
erosiones y  que confundió contusión con 
erosión. S i so n . señales de granito lo 
que tiene (me inclino m ás bien a  esto),, 
b astará  que se dé con un algodoncito: 
agua oxigenada, 200 gram os, y  borato 
de sosa, 10 gram os. Reírm e, ¿por qué? 
N ada de eso, y a  sabe que puede pregun­
ta r  todo cuanto guste.

P E Q U E Ñ IT A .— Si engordaras un po­
quito conseguirías aum entar tam bién el pe­
so. N o me atrevo a  indicarte nada, pues 
veo que tienes y a  tu plan puesto por el mé­
dico. Consúltale si te convendría cura 
de engorde a  base de .insulina. Tienes que 
procurar aum entar de peso en general, 
pues estando tan  delgada veo difícil 
consigas tu deseo. Se aconseja tom ar 
alim entos feculentos, patatas, lentejas, 
guisantes, m antequilla, aceite de hígado 
de bacalao, etc. Movimientos dé gim ­
nasia consistentes en tira r  los brazos 
hacia delante y  luego un m ovim iento 
de rotación son buenos.

Puedes recurrir a  la  electricidad.
Siem pre a  tu disposición.

U N A  MAM A P R E O C U P A D A — M uy 
agradecida a  su confianza. P ara  su nene 
le será útil esta fórm ula de polvos se­
cantes y  antisépticos: Acido bórico pul­
verizado, 5 gram os; talco de Venecia,

100  gram os; alcohol feniletílico, 0 ,10  gra­
mos; esencia de rosas, una gota. P u lve­
rizar y  tam izar por tam iz número 120 . 
E s  condición precisa de estos polvos 
que sean im palpables.

¿ E x travag a n te  por querer una fór­
m ula especiál p ara  su hijilo? No me he 
form ado yo esa idea de usted. Al contra­
rio, m uy sensata y  sim pática.

V IO L E T A  F .— Iremos contestando 
todo el cuestionario de preguntas por 
orden:

1. a C ontra la  caspa: Cloruro m ercú­
rico, 0,10 gram os; d o ra l hidratado, 3 
gram os; resorcina, 1,50 gram os; aceite 
de ricino, 1 gram o; alcohol de 90°, 200 
centímetros cúbicos.

2 .a Pestañas: V aselina o aceite de 
ricino colesterinado (al 5 por 100). P ara 
rizarlas existen unos aparatitos.

3 .a Esp inillas. T e lavas por la  m a­
ñana con agua bicarbonatada bien ca­
liente, luego compresas de agua Iría, 
aplicándote después: A gua destilada de 
rosas, 100  gram os; agua de ham am elis, 
100 gram os; alum bre, 10  gram os; anti- 
p irina, 10  gram os.

4 . a Vello del brazo: T in tu ra de yodo, 
75 gram os; colodión, 30 gram os; alcohol, 
10 gram os; esencia de trem entina, 5 gra­
m os; aceite de ricino, 2 gram os. A plicad 
cuatro días seguidos con un pincelito. 
P a ra  la  cara, el de talio.

5. a P a ra  adelgazar los tobillos haz 
gim nasia, consistente en levantarte sobre 
las puntas de los pies teniendo éstos 
juntos y  vo lver a  descansar sobre el 
talón. R ep etid  este m ovim iento varias 
veces. P a ra  blanquear, agua oxigenada 
saturada de borato de sosa.

6 .a Senos. Lee la  consülta de «Pe- 
quéñita».

7.a Puedes tom ar algún preparado de 
foliculina u ovarina. Consúltalo con tu 
médico si lo crees conveniente.

En cantada.

M A R IA N IT A .— N o supone m olestia el 
contestarte, y a  sabes lo hago con gusto. 
C ontra la  hinchazón de los párpados 
son eficaces ligeros m asajes con: Aceite 
de ricino, 5 gram os; vaselina, 5 gram os, 
aceite de olivas, 5 gram os; tanino, 0,50 
gram os; ácido gálico, 0,50 gram os. H aced 
el m asaje alrededor del ojo, siguiendo su 
contorno. E l agua de lechugas o de 
hinojo es buena tam bién p ara  el lavado 
de ojos, evitando así el que se hinchen 
los párpados. Suelen estar hinchados por 
la  m añana al despertarse después de 
un sueño insuficiente o una m ala diges­
tión.

C A P R IC H O  N U M ER O  2 D E  M A LV A - 
| LO C A .— Tiem blo un poco al darte la

contestación, sabiendo que de ella  de­
pende tu preciosa existencia. ¡Qué M al' 
valoca ésta m ás exageradilla! A gradecida 
a esos honores que dispensas a  m is re­
cetas. Tienes gracia. Creo que las condi­
ciones requeridas por li p ara  la  crem a 
de noche las cum ple ésta: O xido de cinc,
4 gram os; caolín, 2 gram os; esperm a de 
ballena, 2 gram os; m anteca do cacao, 
95 gram os; esencia de jazm ín, 25 gotas. 
L a  esperm aceti es m uy n utritiva  p ara  
la  piel, a  la que vuelve b lanca y  lustrosa. 
T en ia aplicada toda la  noche.

2 . a Crem a de día. No entiendo m uy 
bien lo que quieres decir con éso de 
arroz y  fru ta . ¿T e  refieres a  zum o de 
frutas? T e m ando ésta, que es buena: 
E stearato  triet, 80 gram os; glicerina, 90 
gram os; jugo de cohombro, 50 gram os; 
agua de rosas, 275 gram os; perfum e, can ­
tidad  suficiente, p ara enm ascarar el olor 
del cohombro.

3 . a M áscara: A rcilla , 980 gram os; t a - . 
nino de alcohol, 20 gram os; alcanfor,
1 gram o; o sim plem ente, 45 gram os de 
flor de harin a y  una clara  de huevo, que 
te aplicarás a l tiem po de acostarte, 
lavando a  la  m añana siguiente con. agua 
de perifollo.

Espero haberte com placido, sim pá­
tica M alvaloca.

M A R I T E R E .— N o te han engañado; 
el talco se em plea contra el sudor. E n tra  
en los polvos que se encuentran en el 
comercio en proporciones que varían  
del 75 al 90 por 100. L a s  fórm ulas que 
te vo y  a  dar las pueden hacer fácilm ente 
en tu pueblo: Talco, 95 por 100; alum ­
bre, 4 por 100; ácido bórico, 1 por 100. 
Otra: Acido bórico en polvo, 30 gram os; 
raíz de lirio pulverizado, 30 gram os; 
alm idón en polvo, 30 gram os; óxido de 
cinc en polvo, 30 gram os; esencia de 
eucalipto, 4 c. c. E s ta s  fórm ulas son 
p ara  los pies. P a ra  las mános es bueno 
bañarlas durante seis m inutos en agua 
caliente y  agua fría  (todo lo m ás caliente 
y  f ría que se pueda resistir) y  seguida-

M O S A I C O S
M E L G O  R A

l / í c t o t / 3 a la < jU .e 'z

CERVERA
( L E R I D A )

I n v ita c ió n

a ayudar a

9  ¿Te gusta "Y"?
#  ¿Su lectura constituye para ti un 

rato agradable e instructivo?
9  ¿Te divierten sus cuentos?
9  ¿Te son útiles sus secciones?...

Ayuda a “ Y“ y obtén para ti un beneficio

¿ C Ó M O ?  

S U S C R Í B E T E

Un sem estre: CATORCE PESETAS. Beneficio: UNA PESETA 
Un año: VEINTISÉIS PESETAS. Beneficio: CUATRO PESETAS 

Núm ero suelto, corriente o  atrasado: 2,50 pesetas

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I Ó N  

, con domicilio e n   

calle      , núm   se suscribe 

p or  semestre; p o r  año a “ Y “ , Revista para la M u jer.

P recios d e  suscripción .—  Por semestre, 14  pesetas;  por un año, 
26 pesetas;  con derecho a recibir los números extraordinarios.

NOTA.—Las suscripciones y  pedidos de números pueden hacerse a la Regidora 
de Prensa y  Propaganda de la Sección Femenina, en todas las provincias.
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YBARRA y C !\ S. en C.
S E V I L L A

Servicios regulares rápidos de cabotaje entre los puertos españoles

Línea a Sud América

Salidas regulares desde España y Portugal para Venezuela, 
Brasil, Uruguay y Argentina, con escalas en Puerto Cabello, 
Pernambuco (facultativa), Río de Janeiro , Santos, Montevideo y 
Buenos Aires, por los trasatlánticos correos españoles de 22.000

toneladas

CABO DE HORNOS 
CABO DE BUENA ESPERANZA

Acomodaciones para pasajeros de Clase Unica (Cabin Class) 
y Económica.

Magníficas acomodaciones y salones - Todas las cabinas exte­
riores - Piscina al aire libre - Espléndidas cubiertas de sol y 

de deportes - Excelentes comidas - Cine sonoro.

I N M E S Telegramas.

S EVILLA  D. Joa q uín  de Haro.-Tom ás de Y b a rra , 7 .........................."Haro"
BILBAO Bergé y  Cía.-Alam eda de M a za rred o, 6, bajo . . . : "Bergé"
VIGO D. A lva ro  V á zq u e z.-A vd a . de M ontero Ríos, 22......................." V á zq u e z
LISBOA Agencia M arítim a Trasatlántica, Ld a.-R ua S. Paulo, 9 , 1.°
CÁDIZ D. Jua n José Ravina.-Beato Diego de Cádiz, 12 . . .
MADRID Vizco nd e de A lia ta r.-A vd a . de José A n ton io, 8. . .
BARCELONA Yb a rra  y  Cía., S. en C., D elegación.-Vía La yeta n a , 7

T ra n s n ia ra "
" R avina"
" A lia ta r"
" Yb año l"

A g e n c i a  e n  t o d o s  l o s  p u e r t o s

mente lavar con una solución de tanino 
(cuatro partes de treinta y  dos de gli- 
cerina). Tam bién es m uy eficaz cuando 
se trab a ja  en labores delicadas (encajes, 
bordados) frotarlas con polvo de lico­
podio.

Siem pre a  tu  disposición.

U N A  P U E B L E R IN A  E X IG E N T E  Y  
P R E G U N T O N A .— N ad a de eso. Pue­
des preguntar lo que quieras, que yo 
procuraré con mucho gusto com placerte.

Las m anchas blancas de las uñas des­
aparecen a  m edida que van  creciendo. 
Nó deben darse compuestos químicos, 
basta  simplemente tratarlas con piedra 
pómez hum edecida.

P a ra  perfum ar la  ropa: Espliego en 
polvo, 75 partes; benjuí en polvo, 20 
partes; aceite esencial de espliego, una 
parte. Mézclese.

Fórm ula de cold-cream: Aceite de al­
m endras, 212 gramos; lanolina, 92 gra­
mos; cera, 31 gram os; esperma, 31 gra­
mos; bórax, 2 gram os; agua de rosas, 
150 gram os. Se funden jun tas las cuatro 
sustancias y  luego se incorpora el bórax 
en el agua de rosas.

P R E O C U P A D A  N U M ER O  26.— V a ­
mos a  ver si hacemos desaparecer todas 
tus preocupaciones.

P ara  blanquear cutis morenos: A lm i­
dón, 5 gram os; óxido de cinc, 25 gram os; 
estearina, 2 gram os; glicerina, 45 gra­
mos; agua destilada, 25 gram os; esencia 
de rosas, jazm ín, acacia y  limón, de 
cada una, 8 gotas. Prim eram ente se hace 
una ja le a  con. agua, e.n caliente, con la  
grenetina, se funde después en ella la 
estearina, a  calor suave, y  se mezclan 
a  continuación las demás sustancias, 
procurando no haga grumos.

P ara  ond ular. el cabello: Gom a traga­
canto, 750 gram os; glicerina de 28° B é , 
25 gram os; alcohol de 96o, 500 gram os; 
agua, 1.500 gram os; perfum e, c. s.

E l líquido que emplean los callistas 
para quitar instantáneam ente los callos 
es una solución de potasa o le jía  concen­
trada, a la  que se incorpora en el momento 
de usarla piedra pómez. Te m ando, según 
tu deseo, una pom ada callicida p ara que 
te ía  des m ientras estás en el pueblo 
y  no puede atenderte tu callista: Acido 
salicílico, 2 partes; bálsam o del Perú, 
2 partes; trem entina de Venecia, 3 par­
tes; vaselina, 4 partes; cera de abejas, 
24 partes.

A IX A .-—N o estás m al inform ada; hay  
polvos para lim piar el cabello. Te doy 
varios para que tú  escojas: B ó ra x  en 
polvo, 250 gramos; alcanfor, 1 gram o; esen­
cia de bergam ota, 75 centigram os. 2 .a:

Salvado de trigo bien seco y  pulverizado, 
al que se añade por cada kilo de polvo 
obtenido 12 0  gramos de polvo de lirio, 
se m ezcla y  se tam iza. Tam bién harina 
fina de trigo, que se perfum a con la  esen­
cia preferida. S i el pelo es rubio, se 
añade harina perla de la  m ejor clase, 
finam ente pulverizada, ocre am arillo, 
hasta obtener el tono que se desee.

L a  fórm ula de la  crem a de alm endras 
y  miel es: Alm endras am argas, 30 gra­
mos; yem a de huevo, 30 gram os; m iel, 
30 gram os; aceite de alm endras dulces, 
60 gram os; esencia de bergam ota, 1  cen­
tím etro cúbico; de clavo, 0,8 c. c. Las 
alm endras m ondadas y  m aceradas en 
agua fr ía  se trituran , se pasan  por un 
tam iz, se agregan las esencias, luego la 
m ezcla de yem a, de m iel y  aceite de a l­
m endras y  se bate h asta  su perfecta 
homogeneidad.

U N A  V E R D A D E R A  B I R R I A .— ¿No 
exageras un poquito? Y a  verás cómo a  ti 
tam bién te pone el cutis bonito y  no 
tienesi que envidiar a  tus am igas.

Te aplicarás la  m ascarilla de caolín dos 
veces por sem ana, dándote a  continua­
ción esta leche de belleza: B ó rax , 5 gra­
mos; acetato sódico, 5 gram os; jabón 
líquido, 7,50 gram os; agua de rosas, 212 
gramos; glicerina, 15 gram os; tintura de 
benjuí, 6 gram os; esencia de bergam ota, 
5 gotas; • jazm ín, 7 gotas; tintura de 
alm izcle, 7 gram os. Sin  filtra r, repóngase 
en frascos de vidrio  azul. Agítese antes 
de usarlo. L a  dejas secar sobre la  cara, 
y  al cabo de una hora pasas una toalla 
em papada en agua.

P a ra  la_ noche lee la  consulta de «Ca­
pricho número 2 de Malvaíoca».

A M E L IA  L O P E Z .— Le m ando las fór­
m ulas que desea. Contra la  rojez: Cera 
blanc'a, 7 . gram os; lanolina, 100  gram os. 
Se mezclan en baño de M aría a fuego suave 
y  se añaden 3,5 gramos de aceite de olivas, 
se d eja  enfriar un poco p ara  agregar 
después, rem oviendo constantemente una 
solución caliente de: B ó rax , 5 gram os; 
perborato sódico, 5 gram os; en 50 gra­
mos de agua de rosas. Se perfum a con 
esencia de bergam ota, 2 gram os; esencia 
de geranio, 1  gram o, y  unas gotas de 
esencia de neroli y  gaulteria. Agítese 
después hasta conseguir la  consistencia 
deseada.

P ara  blanquear la  piel. Crem a inglesa: 
Pom ada blanca, 2 onzas; ácido esteárico, 
2 dracm as; cera de abejas blanca, 1,5 
dracm as; bórax, 2 dracm as; agua, 0,5 
onzas (1 onza =  28,34 gram os; 1 drac- 
m a = ,  1,77 gramos).

Siem pre a  su disposición.

S E C R E T O S  Ú T IL E S

UN SUSTITUTIVO
DEL ALMIDON

Os ofrezco un remedio m uy práctico, 
cómodo y  sencillo.

Se tra ta  de la  sustitución del almidón, 
que en estos momentos es de difícil adqui­
sición e infinidad de veces, cuando se 
encuentra, de pésim a calidad.

H aced  lo siguiente: E n  un poco de agua 
fría  poned una cucharada escasa de 
harina. Mezcladlo bien, evitando la  for­
m ación de grumos. Después áñadid más 
agua y  ponedlo en el fuego p ara  que dé 
un ligero hervor. Se retira. E sta , diremos 
papilla, que debe quedar m uy clarita , se 
pondrá en un tam iz fino para ser colada.

Cuando esté tem plada se aplicará a 
la  ropa, siguiendo el procedimiento co­
rriente.

Se ñ o r a  A m a .

¿CÓMO ESTÁ TU SALUD?

( Viene de la pág in a  35.)

Interroga a tus articulaciones.
¿T e amenaza el alvitism o? Cruza los bra­

zos, separa ligeramente los pies y ponte en 
cuclillas. ¿C rujen  tus rodillas? E s  una mala 
señal.

Ju n ta  las manos levantando los codos y 
echa los dedos hacia atrás. ¿Crujen también? 
¡P u es, ten cuidado!

Interroga a tu piel.
¿Se notan demasiado tus venas? T  u circu­

lación es defectuosa: hazle cuidar, lo que es, 
además, bien fácil.

A poya fuertemente el dedo sobre la pan­
torrilla ; si el lugar permanece blanco bas­
tante tiempo, esto confirmará la prueba an­
terior. E s  indispensable que te sometas a un 
buen régim en.

C R U C I G R A M A  n ú m .  9 ,  p o r  C a s a s

k 5 6 7 ¿M l o l l i z m t f  1STO11

HORIZONTALES.—i. Dos. - Metal.— 
2. Habitar. - Prenda militar en desuso. - Varo­
nil.—3. 499. - Cantidad de tiempo. - Conso­
nante. - Al revés, artículo. - Extremo inferior 
de la entena. - Consonante.—4. Nudos fáci­
les de deshacer. - Encargado de trabajadores. - 
Villa de Ciudad Real.—5. Lista. - Ciudad de 
Persia. - Apto. - Al revés, preposición. - Al 
revés, río de la Galitzia (Polonia).—6. Calle 
de Madrid. - Humo que de la boca echan los 
fumadores de una vez (plural).—Tiempo. - 
Fila. - Médico y escritor francés (1684-1776).— 
8. Sustancia constituida por el cloruro de 
sodio. - Quitasol. - Punto fijo y fecha de un 
suceso.—9. Poco o muy poco. - Torcido.— 
10. Licor espirituoso usado en Oriente. - As­
teroide número 173. - Al revés, parroquia 
de La Coruña. - Grasa sólida.—1 1 .  Subía. - 
Ayuntamiento de Pontevedra. - Anillo no para 
las manos.—12. Consonante. - Interjección 
con que se llama al perro. - Oficial del Ejér­
cito otomano. - Parte del cuerpo humano. - 
Preposición. - Nota musical.—13. Lagunas en 
las provincias de Ciudad' Real y Albacete. - 
Supositorios. - Lienzo delgado de algodón.— 
14. Vino medicinal. - En-Marruecos, pastor. - 
Hilera. - Al revés, villa de Zaragoza.— 15. Po­
sarse un hidroavión en el mar. - AI revés, 
moquiteas.— 16. Hijo de Witiza. - Conjunto 
de cosas fritas. - Villa de Zaragoza.—17. Al 
revés, victoriosa. - Consonantes.—18. Bajar 
a tierra un avión. - Poesía.— 19. Vivir. Muni­
cipio de Noruega. - Herramienta para grabar. - 
Nombre de mujer. - En germanía, miedo.— 
20. Apócope de la paralización del movimiento. .- 
Al revés, paso rápido de un sitio a otro 
Instrumento músico de viento.—21. Artícu­
lo. - Arbol de Costa Rica. - Al revés, repetido, 
interjección de alegría. - Desinencia de infi­
nitivo. - Quiera. - Vocales.—22- Indios de 
Nicaragua. - Percibir los sonidos. - Pueblo de 
Guipúzcoa.—23. Entregan. - Mamífero car­
nicero.

VERTICA LES.—-i. Cantidad. - Animal 
acuático.—2. Cortar ramas. - Río de Barce­

lona y Gerona. - Nombre de mujer.—3. Desi­
nencia de infinitivo. - Al revés, culata del arma 
de fuego. - Desinencia de infinitivo. - Al revés, 
ciudad de Francia. - Al revés, uno de los nom­
bres de la Cibeles. - Madre.’—4. Villa de San­
tander. - Natural de una ciudad de Italia. - 
Asaltan.—5. Util para pescar o cazar. - Conso­
nantes. - Sobrenombre. - Pronombre demos­
trativo. - Pronombre personal.—6. Población 
española. - Preparáis alguna cosa.—7. Mués­
tralo. - Establecimiento de bebidas. - Lo de 
otro tiempo u ocasión.—8. Riñón. - Río de la 
América del Norte. - 48.—9. Afeitar. - Al 
revés, vasija.—10. Ladrón. - Pueblo de Va­
lencia. - Remar a la inversa. - Ensenada o 
bahía donde pueden fondear las embarcacio­
nes.—1 1 .  Recoserá la ropa. - Composición 
lírica. - Ilustre poeta contemporáneo.—12. Nota 
musical. - Al revés y repetido, padre. - Artícu­
lo. - Sobresaliente. - Símbolo químico. - Con­
sonante. - Consonante. - 49.—13. Plinto. - 
Río de Huesca. - Anhelar una cosa.— 14. Nudo. - 
En forma de huevo. - Río de Francia y de ' 
Alemania. - Cosa cuyas partes están separa­
das más de lo común.—15. Objeto del culto. - 
Pásese la vista por el contenido. - Al revés, 
de un libro.—16. En Marruecos, cima de 
una montaña. - Pertenecientes a la Eólida. - 
Montaña de Tesalia.— 17. Ilustre escritor con­
temporáneo. - Río de Galicia. - Perteneciente 
al asno.—18. Cierta clase de sal. - Al revés, 
dan a una cosa la consistencia del cartón.— 
19. Infame. - Cuadrilla de obreros que hace 
algún trabajo minero. - Al revés, agua conge­
lada. - Señor don, en inglés. - Dueño.—20. Al 
revés, ave canora. - Cabo grueso empleado en 
la Marina. - Concerniente a. la bebida que se 
hace con el zumo de manzanas.—21. Conso­
nante. - Flúido aeriforme. - Al revés, y  repetido, 
para arrullar a los niños. - Apócope de un ar­
busto trepador de la costa de Malabar. - Al 
revés, pasión enojosa. - Vocales.—22. Aparato 
de la audición. - Interjección que en germanía 
significa «¡Hola!». - Agregado.—23. Hilo o 
seda-poco torcidos. - Cogedor.
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